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Omprehende este volumen el estado 
de la quarta Nac ión Europea que ha for-
mado establecimientos en la Ind ia , no con-
tando la Española de que se hablará á su 
tiempo. Hemos visto que los Portugueses 
abrieron y cursaron el rumbo de aquellas 
inmensas Regiones del Asia como Pilotos, 
como Conquistadores, como Negocian-
tes; que les siguieron los Holandeses como 
Negociantes; que pasaron después á ser 
Conquistadores; y que les imitaron y ex-
cedieron los Ingleses. 
L a rivalidad con que los Franceses dis-
putan á estos ú l t imos el dominio de aque-
llos mares, países, y comercio, es acree-
dora á la curiosidad de todo buen pol í t i -
co. Y o quisiera que la de mis Lectores Es-
* 2 pa-
pañoles (para quienes escribo) se esten-
diera á la combinaeion de las relativas cir-
cunstancias de estas quatro Naciones con 
la nuestra. 
Permitaseme por un momento que 
conduzca su atención á las considerables 
épocas del reynadode Felipe I I . Entrelas 
muchas posesiones que formaban la gran-
de Monarquía de este Príncipe, contaba las 
Provincias que hoy componen la Repúb l i -
ca de Holanda : fué algún tiempo Rey de 
Inglaterra : agregó Portugal á l o s demás 
Reynos y provincias de nuestra penínsu-
la : y vencedor de la Francia en San Q u i i i ' 
t i n , faltó poco para la subversión de tan 
poderosa Monarquía . Son bien notorias 
por la Historia las causas y los sucesos CJ.ÍQ 
desvanecieron aquel formidable poder de 
la España , terror de la Europa amenazada, 
según parecía entonces, de la soñada M o -
narquía universal de estos siglos. 
E l Trono Inglés siguió la sucesión de 
sus Monarcas: se formó la Repúbl ica H o -
landesa: Portugal vo lv ió en el siglo siguien-
te 
* v 
te á tener sus Reyes particulares: la Fran-
cia recobró su vigoroso esplendor, y su-
cesivamente ha logrado tomar el crecido 
ascendiente que la conocemos. Obsérven-
se los progresos y las vicisitudes de estas 
Potencias, y resumamos la situación polí-
tica en que anualmente se hallan respecto 
á la Nac ión Española . ^ . 
Inglaterra y Holanda son dos Poten-
cias marít imas cuyó's relativos intereses, 
fuerzas, y estado podemos inferir y com-
prehender por el expuesto bosquejo de 
esta Nac ión . Portugal: es nuestro vecino 
en ambos mundos r ha ido disipándose el 
rezelo que le causaba esta vecindad, y la 
memoria de sus pasadas tormentas : se ha 
regenerado una recíproca confianza: han 
mudado en gran parte los respedivos cui-
dados ó intereses t se han estrechado los 
vínculos de amistad y . sangre : y puede en 
fin decirse que no hay Caja , (*) como acá-
-noo.cd-b ¿'.'fc-jq-í; 'L i J ^ul l oÚ 'ba -
(*) Peqiaeíio río cjue sirve de raya por la parte de-
'•Estreaiadiara» ^ • • -
m 
-bjambs de ver en las ultimas reales entregas, 
celebradas por m e d i o del Señor Duque 
de Almodovar encargado de esta alta co-
m i s i ó n , en el p róx imo pasado Mayo de 
1785 ; no á las orillas de aquel rio l imítro-
fe , como en otras ocasiones , sino en el 
mismo sitio (*) donde se hallaban SS. M M . 
Fidelísimas. 
Francia, como se dice en el Apénd ice 
de este T o m o , es vecina y natural aliada de 
la España : deben considerarse como pasa-
geras las varias diferencias que suelen ó 
pueden ocurrir de Gabinete á Gabinete 
sobre ciertos peculiares intereses de Na* 
clon á Nac ión en algunos artículos ó asun-
tos : pero es de un c o m ú n interés y con-
veniencia recíproca de ambas, no solo la 
buena y decorosa a rmonía ; sino también 
la ínt ima correspondiencia y un ión , con-
firmando el: célebre dicho de Luis X I V . 
de que ya no habla-Pirineos. 
Por los indicados aspeótos debe con-
tem-
(*) Villaviciosa, á quatro leguas de Yelves , ;y 
siete de Badajoz. 
m 
templar la España su útúmibá geográfica-
mente política , desde los confines Flamen, 
eos hasta el Cabo de San Vicen te , entre 
dos parientes ^ dos aliados ,, dos vecinos 
unicos. Esta es la perspediva que ha de 
tener delante el atento l edo r , observando-
la , y fixando en ella su reflexión, al mis-
mo tiempo que se instruya y divierta en 
él Curso de esta misma obra que le va pre-
sentando m i zelo,. cuya parte polít ica es la 
que arroja su mas importante util idad. 
E n el siguiente p róx imo l ibro verémos 
los progresos, los intentos, y el estado de 
las Naciones del Norte en las Indias Orien-
tales , para concluir esta esencial parte en 
el T o m o subsequente, que ha de compre-
hender los establecimientos de la Nac ión 
Española en aquellos remotos parages. Lue-
go pasarémos mas propiamente á tratar de 
los vastos Imperios, inmensos Continentes, 
y considerables Islas de la España en el 
nuevo mundo como descubridora y con-
quistadora de aquel portentoso hemisferio. 
Seguirémos después el plan propuesto en 
nAT : ' el 
el Prólogo del primer vo lumen: advirtien-
do que no nos obligamos á traducir el ori-
ginai que nos, guia; sino que abrazando 
generalmente su m é t o d o , escogemos el 
grano , arrancamos la zizaua, y añadimos 
las conducentes noticias hasta el tiempo 
mismo en que escribimos, acompañándo-
las de aquellos conocimientos j discursos 
mas útiles y curiosos para el Públ ico á 
quien anhelamos servir. 
T A B L A . 
L I B R O Q U A R T O , 
V I A G E S , E S T A B L E C I M I E N T O S , G U E R R A S Y 
comercio de los Franceses ea las 
Indias Orientales. 
CAP. i pintiguas variaciones del comer-
cio de Francia ; primeros vía-
ges de los Franceses á la India', 
establecimiento de una Compa-
ñía de las Indias Orientalest 
fomentos con que se la auxilia, 
Pag. i. 
c a p . ii Forman los Franceses Colonias 
en Madagascar: descrifciond^ 
esta Isla : su conduBa en ella \y 
lo quepodiany debían hacer. 20. 
C A p , ni.»,, -Escoge la Francia d Sur ate pa-
ra centro de su comercio de la 
India ', idea del Guzurate donde 
está situada esta ciudad 1 prin-
cipios y prggr esos de Sur ate: eos* 
TOM. I I i . * * tum-
tumhres de sus habitantes , ex-
tensión de su comercio ;y revolu • 
dones que ha tenido. 4 1 . 
c a p . iv.... Emprenden los Franceses esta» 
hlecerse en Ceylan y Sanio To-
más , pero inútilmente , y dan 
•principio al establecimiento de 
Pondichery -.pasan á Siam: des-
cripción de este Rey no: 'ventajas 
qufpodian sacar de él,y que por* 
su causa no lograron : miras sus 
y as sobre Tonquin) Cochinchina-, 
descripción de estas dos regio* 
nes: pierden y recobran su prin-
cipal establecimiento de Pondi-
chery. 68. 
C A P . y.*,». Decadencia de la ; Compañia 
Francesa, y sus causas : revo-
luciones acaecidas en las rentas 
de Francia desde los primeros 
tiempos de la Monarquía hasta 
el presente. C)§f 
CAP. v i . . . . Situación de la Compañía de las 
Indias después del sistema del 
célebre Law : brillantes sucesos 
de la Compañía. 133. 
CAP. v i l . . . Descripción del Indos tan. 152-
CAP. Yin..Medios que emplean los Fran-
ceses para adquirir grandes po-
sesiones en la India : guerra de 
Ingleses y Franceses y en que estos 
1 pierden todos sus establecimien-
tos. 173. 
c a p . i x Medidas que se toman en Fran-
cia para el r estable cimiento de 
los negocios de la India : suspen-
sión del privilegio exclusiva de 
la Compañia Oriental, / sitúa* 
cion suya en esta época. 195. 
CAP. x L a Compañia Francesa cede t e 
dos sus efeBos al Gobierno: esp-
iado de los Franceses en la eos* 
ta de Malabar, en Bengala , / 
en la costa de Coromandel. 218. 
CAP. x r Estado de las Islas de Borbon 
y de Francia: idea general de la 
situación de los establecimientos 
Franceses en Asia hasta la paz 
• 11 v 1 •. . ~ de 
^ 1 7 8 3 . 241 . 
CAP. x i r . . . Continuación de los asuntos con-
cernientes al comercioy estable* 
cimientos de los Franceses en 
Asia hasta el presente año de 
1785 , en que se ha instituido la 
nueva Compañía de las Indias 
Orientales, 260. 
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PAG. 8r. lin. 1. dice le, léase el pag. 132. Un. 10 





^ D e l / v i 













el T a l o m c a - í - " ^ p 
T- -r* Cuna dzJítra. 
I.OEIRANCIA 
Í IS®Quartel 
la Caía blanca 
Terrero de ítáíapayeraW^ 
heleros S Q ^ X Í ^ M i f d e l ^ 
^ Puerto Luis _y^-. 
de tos 
Ciervos 




_. ¿fe ¿v 
ion 
r&rf GarfotaJ 
ele los A- Cocos 
.r- de Mar del 
raxnchuelo 
^ lo del 
IcLÍslcU ItcÁaeh Loza. 
u Titojh del medio 






MAPAS F A R T I C U L J K E S 
de las lilas de Francia, de Borbou 
y de Rodrigo. 
Kabitaeton 
% Í :m 
I'délos Can^rguj^m^m- -^m r*'--..' 
^ d e ñ e d r a tle o f f i ^ - f c W 
5^; Z- &(mibranz^\.~ 
•^jc. JL de loé Gorrione^ 
%ddEste de la Balda 
^^de. f . Frane¿fee> 
h J £i¿dra¿ 
CalvxaJ 
JL de lotí Gorrione^^ ¿^¡x-^  
r . u m a ^ j * j ^ RODRIGO x • jetona m. 
JSscaia comutL a. los "5 • J£¿ipa¿ parhadúreó • 
JueauaJ -MartuaJ de, io alorado 
LajicaJ cormatcj de Francia detó- alefradv > 
i'ürajií'iiiaiiiii'-anuiiiir 
Cufivdejfira C" 
^ 1 del Serpiente, 
^'T. dLedonda, 
I.DE I llANC lA 
Longitud del Jlerídiatu) ck la. Is la del Sierro • 
I D E RODRICH) 
.. Tuerto 
'•:"3ofbott 
I • DEBQRBOTÍ 
MAPA GENERAL DE LAS ISLAS 
V i g u t a d a é a r r i b a n i a á p o r e a m i ó o . 
Jjonyiínd del Jleridiano de Tarid. 
^ s ^ ^ ^ ^ ^ 
Le^fuad Marinad de 20. a l arado 
10 ?o 3o 
Leyiuu comürPde. Francia, de, zS. alorado . 
tac 
20 ¿o ¿lo So 
20 
6 o 
MAPAS E Í R T I C U L J K K S 
de las lilas de Francia, de Borb 
y de Rodrigo. 
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L I B R O Q^UARTO. 
V I A G E S , E S T A B L E C I M I E N T O S , 
G U E R R A S , Y C O M E R C I O D E E O S F 1 . A R C E S E S 
E N E A S I N D I A S O R I E N T A L E S . 
CAPITULO PRIMERO. 
ANTIGUAS VARIACIONES D E L COMERCIO 
de Francia: frimergs viages de los France-
ses a la India: establecimiento de una Com-
• jpañia de las Indias Orientales '. fomen-
tos con que se la auxilia. 
^ í L í O S antiguos Galos , quasi siempre ea 
guerra unos con oíros, no tenían entre sí mas 
comunicación que la suficiente á unos Pue-
blos incultos, cuyas necesidades son siempre 
muy limitadas. Algunos navegantes de Van-
TOM. n i . A nes 
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nes llevaban utensilios de barro á la Gran Bre-
taña , y los trocaban con perros, esclavos, es-
taño , y pieles. La parte de estos efeílos, que 
no encontraba compradores en la 'Galia mis-
ma , pasaba á Marsella , y alli se cambiaba 
con vinos, estofas, y especias, que traían los 
negociantes de Italia ó de Grecia. 
Este genero de tráfico no se extendía á to-
das las Galias. Los Belgas habían prohibido 
las producciones extrangeras como capaces de 
corromper las costumbres. Juzgaban que su 
terreno era bastante fértil , para surtirles de 
quanto lesera necesario. La policía délos Cel-
tas y Aquitanios era menos rígida. Para po-
nerse en estado de pagar las mercancías que 
les venían por el Mediterráneo , cuyo gusto 
se iba introduciendo rápidamente , se entre-
garon estos Pueblos á un trabajo, en que no 
habían pensado hasta entonces ; y era el de 
juntar cuidadosamente las partículas de oro, 
que conducían las arenas de sus ríos. 
Aunque los Romanos no apeteciesen ni es-
timasen el. comercio , se hizo éste mas consi-
derable en la Galia después que la conquis-
ta-
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taron , y en cierto modo la hicieron culta. Se 
vieron formar puertos marítimos en Arles, 
Narbona, Burdeos, y otros parages. Se vie-
ron construir grandes y magníficas vias mi l i -
tares , ó caminos reales, cuyos restos nos cau-
san admiración todavía. Todos los ríos capa-
ces de navegación se vieron con compañías de 
mercaderes, á los que se les había concedido 
grandes privilegios, y quienes baxo el nom-
bre genérico de Nautes eran los agentes, y el 
exe de una continua circulación. 
Las invasiones de los Francos, y otros bár-
baros detuvieron esta naciente a£Hvidad. No 
volvió á tomar su curso , quando estos bandi-
dos quedaron dueños seguros de sus conquis-
tas : á su ferocidad sucedió una ciega pasión 
de las riquezas: para satisfacerla recurrieron á 
todo genero de vexaciones. La embarcación 
que llegaba á un puerto debía pagar, ademas 
del derecho por la entrada, el de salva, el de 
puente , el de ancorage y amarra , el de des-
carga y el de almacenage. Los carruages y tra-
gínantes no eran tratados mas favorablemente, 
pues por todas partes había guardas, que los 
A 2 opri-
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oprimían con intolerables tiranias. 
Estos excesos llegaron á tal extremo, que 
algunas veces el precio de los efeflos sacados 
al mercado , no era suficiente para pagar los 
gastos preliminares de la venta. Era preciso 
que un general desaliento fuese la remita de 
semejantes desórdenes. Bien presto desapare-
cieron la industria , y las manufaéluras, á re-
serva de las que se conservaron en los claus-
tros : aquellos Monges robustos y humildes 
llenaban con tan útiles cuidados las horas de 
su edificativa y retirada vida. Era natural que 
estos medios les conduxesen al grado de opu-
lencia en que se les mira : las leyes prohibiti-
vas publicadas posteriormente contra las ma-
nos muertas han podido detener, pero no cer-
cenar la opulencia monástica , siempre subsis-
tente en regular proporción , por el orden y 
austera economía del propio estado. 
En el séptimo siglo Dagoberto alentó al-
go los ánimos , y dispertó los conocimientos 
mas útiles capaces de aquella edad: inmedia-
tamente se vieron concurrir á las ferias ios Sa-
xones, con el estaño y el plomo de Inglater-
ra; 
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ra; los Judíos , con diges, alhajas, y vasos de 
oro , y plata ; los Esclavones , con todos los 
metales del Norte ; los Lombardos, los Pro-
venzales, los Españoles, con los géneros de 
sus países, y con ios que les llegaban de Af r i -
ca, de Egypto, de Siria ; los negociantes de to-
das las Provincias del Re y no , con lo que po-
día surtirles su terreno y su industria. Por des-
gracia fué corta esta prosperidad , y desapare-
ció baxo el lánguido gobierno de sus suceso-
res , hasta que renació en el de Cario Magno.-
Este Príncipe , á quien ía Historia podía 
colocar al lado de los mayores hombres, sino 
hubiera sido algunas veces sanguinario, y per-
seguidor , pareció que seguía las huellas de 
los primeros Romanos, para quienes los tra-
bajos campestres eran el descanso de las fati-
gas de la guerra. Se dedicó al cuidado de sus 
vastos dominios con una inteligencia y cons-
tancia , que apenas podría esperarse del mas 
aplicado particular. A su cxemplo todos los 
G randes del Estado se aplicaron á la agricul-
tura y á las artes que las preceden ó la signen. 
Desde entonces tuvieron ius Franceses mu-
chos 
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chos géneros que cambiar , y una facilidad 
extrema en hacerlos circular en el vasto I m -
perio que recibía sus leyes. 
Una situación tan floreciente dio nuevos 
estímulos á la inclinación que ya tenian los 
Normandos á la pirateria. Acostumbrados es-
tos bárbaros á buscar en el robo los bienes que 
no les subministraba su propio suelo , salieron 
como enxambres de su áspero clima, para en-
riquecerse con el botín. Se echaron sobre to-
das las costas, pero con mas ansia sobre las de 
Francia , que les ofrecía mas pronta , y rica 
presa. No puede imaginarse sin horror los es-
tragos que hicieron , las crueldades á que se 
arrojaron , los incendios que cometieron / du-
rante un siglo entero en estas fértiles Provin-
cias. No pensaban los habitantes en mas que 
evitar la muerte ó la esclavitud durante aquel 
triste periodo. Faltaba la comunicación en-
tre los Pueblos , y por conseqüencia no ha-
bla comercio. 
Los Señores encargados de la administra-
ción de las Provincias se habían apoderado de 
ellas insensiblemente, y logrado hacer heredi-
ta-
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taría su autoridad. A u n no habían sacudido 
del todo su dependencia al Soberano ; pero 
baxo el modesto nombre de vasallos , esto es 
feudatarios, no eran menos temibles al Prín-
cipe , que Jos "Reyes vecinos de sus fronteras. 
Se ks confirmaron sus usurpaciones en la me-
morable época , que hizo pasar el cetro de la 
casa de Cario Magno á la de los Capetos. Des-
de entonces no hubo asamblea nacional \ trí-
bunales, leyes, y aun puede decirse , que ni 
gobierno. En esta confusión la espada hacia 
las veces de justicia : los Ciudadanos que aun 
no eran siervos se vieron obligados aserio pa-
ra comprar la protección de un Gefe , en es-
tado de tomar su defensa. (*) 
Era 
(») Aunque según expuse ña , &c. los Condes de Plañ-
en el prologo del primer Vo- des , los de Provenza , los de 
lumen pag. M. y 12. supon- Tolosa, los de Rosellon »los 
go los suficientes conocimien- de Artois , los de Champa-
tos en la clase de leftores de ña , &c. y otros semejantes, 
esta obra , sin embargo les re- cuyas Provincias se han id® 
cuerdo , que todos estos gran- reuniendo , casi todas , á la 
des vasallos, ó Príncipes feu- Corona de Francia ; y fot*, 
dátanos , de que se vá hablan- man con las demás adquisi-
do , eran los Duques de Bor- clones posteriores esta gran-
goña, los de Normandia , los de , y poderosa MonarqMia. 
de Aquitañía , los de iketa-
H S S T A B I E C T M T E N T O S 
Era imposible que el comercio prospera-
se entre las cadenas de la esclavitud, y en me-
dio de las continuas turbaciones , que ocasio-
naba esta cruel anarquía La industria no pre-
valece sino á la sombra de la paz; teme sobre 
todo la servidumbre : el ingenio se apaga sin 
el pábulo de la esperanza , sin el de la emu-
lación ; y no hay emulación ni esperanza f don. 
de falta la propiedad. Nada hace mas bien el 
elogio de la libertad c i v i l , ni prueba mejor 
los derechos del hombre , que la imposibili-
dad de trabajar con buen éxito , quando es 
solo para enriquecer unos dueños duros ó 
bárbaros. 
A ninguno de aquellos Reyes de Fran-
cia se le ocurrió semejante verdad ; pero su-
plieron la falta de estas luces los zelos de una 
autoridad siempre sujeta ó contrariada; y tra-
bajaron en poner freno á estos tiranos subal-
ternos, que arruinando sus infelices vasallos, 
perpetuaban las calamidades de la Monarquía. 
San Luis fue el primero que consideró como 
una principal parte del sistema de gobierno 
al comercio , que hasta entonces solo había 
si-
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sido la obra de la casualidad , ó de las cir-
cunstancias : pero este santo y grande Prínci-
cipe le dio leyes constantes, y dispuso él mis-
mo los estatutos, que han servido de modelo 
á los que después se han formado. 
Conduxeron estos primeros pasos á ma-
yores operaciones. Subsistía una formal pro-
hibición de transportar ningún genero fuera 
del Reyno. La agricultura se hallaba desani-
mada con esta ciega prohibición. E l pruden-
te y sabio Monarca derribó tan funestas bar-
reras. Esperó , y esperó bien, que la liber-
tad de las extracciones haria entrar en el Es-
tado los tesoros, que había hecho salir su im-
prudente expedición del Asia, 
Otros sucesos políticos concurrieron á fa-
vorecer tan saludables miras. Hasta San Luis 
no habían tenido los Reyes Franceses sino 
muy pocos puertos en el Océano , y ninguno 
en el Mediterráneo. Estaban repartidas las 
costas septentrionales entre los Condes de 
Flandes, los Duques de Borgoña , de Nor-
mandía, y de Bretaña : lo demás permanecía 
baxo el yugo Ingles. Las costas meridionales 
TOM, I I I . B 
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peitenscian á los Reyes de Mallorca , de Ara-
gón , y de Castilla , y á los Condes de Tolo-
sa. Por esta disposición de cosas las Provin-
cias interiores no podian abrirse una libre co-
municación con los mercaderes extrangeros, 
sino muy difícilmente. La reunión del Con-
dado de Tolosa á la Corona rompió este po-
deroso obstáculo , á lo menos en la parte del 
territorio que gozaba. 
Phelipe , hijo de San Luis , para aprove-
charse mas de esta especie de conquista, qui-
so atraer á Nimes una parte del comercio , 
que se habla iixado en Monípeller , pertene-
ciente al Rey de Aragón. Los privilegios que 
concedió , surtieron el efeclo deseado ; pero 
se tardó poco en comprehender , que aquella 
provi Jencia no había causado la esperada fe-
licidad. Los Italianos llenaron la Francia de 
especerías, de perfumes , y de ricas estofas 
del Oriente. No estaban las artes bastante ade-
lantadas en el Rey no , para dar sus obras en 
cambio , y los produílos de la agricultura no 
bastaban para pagar tantos objetos de luxo. 
TJn consumo tan caro no hubiera podido sos-
te-
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tenerse , sino con metales j y la Nación, aun-
que de las menos pobres de Europa , tenia 
muy pocos, mayormente después de las Cru-
zadas. 
Phelipe el Hermoso penetró estas verda-
des : logró dar á los trabajos del campo bas-
tante acrecentamiento para pagar las impor-
taciones extrangeras ; al mismo tiempo que 
disminuía su cantidad con el establecimiento 
de nuevas, manufadluras y el grado de per-
fección á que elevó las antiguas. En su rey-
nado emprendió el Ministerio , por la prime-
ra vez el sistema de guiar la mano del artis-
ta , y dirigir sus obras.. Se regló la. anchura, 
la calidad , la labor, y el lustre de los paños. 
Se prohibió la salida de lanas,, que las Na-
ciones vecinas, compraban , para venderlas 
después de beneficiadas. Esto era quanto en 
unos siglos nada ilustrados podía, hacerse de 
mas razonable. 
Desde esta época eí progreso de las artes 
fué proporcionado á la decadencia, de la tira-
nía feudal. No obstante , el gusto de los Fran-
ceses no se empezó á formar hasta el tiempo 
B 2 de 
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de sus expediciones en Italia. Genova , Ve-
necia , Florencia , les ofrecieron mil objetos 
nuevos, que les admiraron. La austeridad que 
mantuvo Ana de Bretaña en los reynados de 
Carlos V I I I , y de Luis X I I . impidió al 
principio á los Conquistadores el dexarse lle-
var deí atraílivo que sentían por h imita-
ción: pero luego que Francisco X . atraxo á 
su Corté las Damas; Juego que Catalina de 
Mediéis pasó Jos Alpes, los Grandes ostenta-
ron una magnificencia , no conocida desde la 
fundación de la Monarquía. La Nación ente-
ra se dexó arrastrar de este luxo sedudor, y 
fué ya una necesidad , la que hizo se perfec-
cionasen Jas manufa¿hiras. 
Desde Enrique I I . hasta Enrique I V . las 
guerras civiles; Jas de Religión; la ignorancia 
del Gobierno j el espíritu rentista, que redu-
cido solamente á pensar el momentáneo au-
mento del Erario , empezaba á introducirse 
en el Gabinete j Ja bárbara y hambrienta co-
dicia de los negociantes, á quienes Ja protec-
ción daba nuevo aliento , fueron las causas 
que retardaron el progreso de la industriar 
pe-
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pero no pudieron destruirla. Volvió á pare-
cer con brillantez baxo el económico Ministe-
rio de Sully. Se la vio casi aniquilar baxo los 
Ministerios deRichelieu, y de Mazarino, am-
bos entregados á los Publícanos: el uno ocu-
pado enteramente en su autoridad, y sus ven-
ganzas : el otro en sus intrigas y su avaricia. 
Ningún Rey de Francia había pensado 
seriamente en las ventajas, que podía procu-
rar al Reyno el comercio de las Indias Orien-
tales ; ni el esplendor que daba á las otras 
Naciones, había dispertado la emulación de 
los Franceses. Consumían mas géneros orien-
tales , que otros pueblos; estaban tan favora-
blemente situados como ellos, para irlos i 
buscar á la fuente 5 y se ceñian á pagar á la 
aéHvidad extrangera una industria de que po-
dían participar. Es verdad que algunos nego-
ciantes de Rúan se habían arriesgado á hacer 
un corto armamento en 1503 5 pero Gonne-
vi l le , que le mandaba, padeció en el cabo de 
Buena-Esperanzaunas desechas borrascas, que 
le arrojaron á costas desconocidas, de donde 
con mucho trabajo pudo volver á Europa. 
En 
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En 16o i . una Compañía que se formó en 
Bretaña hizo la tentativa de enviar dos na-
vios , para probar si podía tener parte en las 
riquezas del Oriente , que se disputaban los 
Holandeses , los Portugueses y los Ingleses. 
Pyrard , que los mandaba , no volvió á ver 
su patria , sino á los diez años de una desgra-
ciada navegación. Otra nueva Compañía , á 
cuya cabeza estaba el Flamenco Girard, hizo 
partir de Normandia en 1616. y 1619. algu-
nos navios para la Isla de Java; de donde vol-
vieron con suficiente carga para indemnizar á 
los interesados; pero muy corta para animar-
los á nuevas empresas. 
Viendo el Capitán Reginor que el privi-
legio obtenido había espirado inútilmente en 
16*33. persuadió en 1635. á algunos, nego-
ciantes de Dieppe , á que entrasen en una car-
rera , que podía dar grandes riquezas áqiiie|i 
"supiese andarla con inteligencia. La fortuna 
burló los esfuerzos de estos nuevos aventu-
reros. E l único fruto de estas repetidas expe-
diciones fué la alta opinión ds Madágascar, 
despreciada hasta entonces por los Portugue-
ses. 
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ses, Holandeses, é Ingleses , que en ella no 
habían hallado ninguno de los objetos, que 
les llevaba a! Oriente. 
Xa ventajosa idea que de esta Isla habían 
formado los Franceses , fué causa de que en 
1642. se juntase una Compañía para fundar 
en ella un grande establecimiento , con el fin 
de asegurar á los navios la facilidad de ir mas 
lexos. Debía durar veinte años el privilegio 
que obtuvo; pero las crueldades, las perfi-
dias , las infidelidades de sus agentes no la per. 
mitieron concluir su carrera. Se consumieron 
sus capitales , y por precio de sus gastos solo 
había quatro ó cinco aldeas, situadas en la 
costa, hechas de tablas, cubiertas de hojas, 
rodeadas de estacas, y con el condecorado 
nombre de fuertes, porque tenían algunas ba-
terías. Los defensores de estas miserables ha-
bitaciones se reducían á cosa de cien aventu-
reros , que por sus tiranías aumentaban cada 
día mas el rencor que á su Nación habían ju-
rado los naturales del país. Algunos distritos 
que estos habían abandonado , y otros Canto-
nes mas estendidos, á los que la violencia ar-
ran-
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raneaba algún tributo en abastos, eran todas 
las ventajas que se habían conseguido. El Ma-
riscal de la Meilleraie se hizo dueño de estas 
ruinas, y por su propia utilidad formó el pro-
ye¿lo de volver á intentar una empresa tan 
mal conducida ; pero fué tan infeliz el éxito, 
que se vendió su propiedad por solo veinte 
mi l francos, y era todo lo que podía valer. 
Convido mis lectores á la observación de 
que todas las Naciones que vemos con un flo-
reciente comercio en la India Oriental , han 
pasado por repetidos, costosos , y desgracia-
dos ensayos antes de conseguir sus útiles y 
brillantes establecimientos: los deben á la cons-
tancia con que, sin desanimarse por los reve-
ses padecidos, se han mantenido en proseguir 
sus intentos. La paciencia ^ la prudencia , la 
perseverancia, la aplicación , son los podero-
sos medios de lograr el fin en todas las em-
presas. 
En fin , Colbert emprendió en 1664. la 
muy ardua de procurar á ios Franceses el co-
mercio de estas Indias. La relación del Asía 
con la Francia presentaba desde luego gran-
• . des 
des inconvenientes: de aquella no se podía 
traer sino objetos de Juxo : retardaba en és-
ta el progreso de las artes, que tan felizmen-
te se trabajaba por establecer : no prestaba 
sino muy pocas salidas á los frutos y manu-
fachiras nacionales: semejante comercio oca-
sionaba grande extracción de moneda. Unas 
consideraciones de esta importancia eran bien 
propias á tener en una crítica perplexidad el 
animo de un Ministro , cuyas faenas se di r i -
gían á estender , y fomentar la industria , y 
multiplicar las riquezas del Rey no. Pero i 
exemplo de los otros pueblos de Europa, 
mostraban los Franceses un decidido gusto 
por las superfluidades del Oriente , y se pen-
só que seria mas útil y mas decoroso irlas á 
buscar, atravesando un Océano inmenso, que 
recibirlas de sus rivales, y quizás sus enemigos. 
Ya estaba trillado el modo de andar esta 
carrera: era entonces tan generalmente reci-
bido el político axioma de que solo un pr iv i -
legio exclusivo podía conducir tan delicadas 
y complicadas operaciones, que el mas osado 
especulador no se atrevía á ponerle en duda. 
TQM. n i . c En 
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En conseqüencia se creó una Compañía con 
todos los privilegios, de que gozaban las de 
Holanda , y de Inglaterra , y aún se esten-
dieron mucho mas. Considerando Colberr, 
que para las grandes empresas de comercio 
hay naturalmente una confianza en las Repú-
blicas , que no se encuentra en las Monar-
quías , recurrió á todos los expedientes pro-
pios para producirla y fomentarla. 
Se concedió el privilegio exclusivo por 
cincuenta años , con el fin de que la Compa-
ñía se animase á formar grandes estableci-
mientos , teniendo el tiempo de recoger el fru-
to. Todos los extrangeros que se interesasen 
en ella por la suma de 2c©. francos, queda-
ban naturalizados con solo este hecho. Por el 
mismo precio los Oficiales, de qualquiera cuer-
po que fuesen , quedaban dispensados de re-
sidencia , sin perder los derechos y sueldos de 
sus plazas. Quanto debía servir para la cons-
trucción , armamento , y municiones de Jos 
navios , quedaba libre de todos los derechos 
de entrada , y salida , y de los del Almiran-
tazgo. Se obligaba el Estado á pagar cincuen-
ta 
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ta ducados por tonelada de las me rcaderias, 
gue se llevasen de Francia á las Indias , y 
setenta y cinco por cada tonelada , que se vol-
viese á traer de ellas. Ofrecía la Corona sos-
tener los establecimientos de la Compañía con 
la fuerza de las armas , y escoltar sus combo-
yes y retornos con esquadras tan numerosas, 
como lo exigiesen las circunstancias. Hasta la 
pasión dominante de la Nación se procuré 
interesar en este establecimiento. Se prometie-
ron honores y premios hereditarios á los que 
se distinguiesen en servicio de la Compañía. 
Como acababa de nacer el comercio en 
Francia , y no estaba en estado de aprontar 
los quince millones de libras, que debían com-
poner el fondo , se obligó el Ministerio á pres-
tar tres millones. Se convidó á los Magna-
tes , los Magistrados, y Ciudadanos de todas 
clases , á tomar parte en esta sociedad. La 
emulación nacional por agradar á su Príncipe, 
que aún no la había agoviádo con el peso de 
su ostentosa grandeza , se prestó á todo con 
extrema prontitud. 
C 2 C A -
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C A P I T U L O I I . 
F O R M A N ZOS. F R A N C E S E S CO L O N I A S 
en Madágascar : descripción de esta Isla: 
su conduBa en ella ; / lo que podían 
j debían hacer. 
\ í 3 E destinó la Isla de Madágascar para cu-
na de la nueva asociación. Las repetidas des-
gracias que en ella se habiah experimentado 
no embarazaron la idea de que era la mejor 
base para el vasto edificio , que se trataba de 
alzar. Para juzgar sanamente de tan fundado 
pensamiento , es preciso tomar de esta Isla las 
mas profundas nociones que sean posibles. 
Madágascar , separada del continente de 
Africa por el Canal de Mozambique , está 
situada á la entrada del Océano Indico , entre 
12. y 25. grados de latitud , entre 62. y 
70. de longitud .- tiene trescientas treinta y 
seis leguas de largo , ciento y veinte de su 




Son generalmente mal sanas Jas costas de 
esta grande Isia. Nace esta desgracia de cau-
sas que se pudieran corregir. La tierra que 
habitamos no se ha hecho sana , sino con el 
trabajo del hombre. En su origen estaba cu-
bierta de espesos bosques, y cenagosos pan-
tanos qué corrompían el ayre. Este es el ac-
tual estado de Madagascar. Las lluvias tienen 
sus tiempos señalados, como en los otros paí-
ses situados entre los trópicos, y forman rios, 
que buscando su salida al Océano, hallan cer-
rada la desembocadura por las arenas , que el 
movimiento de las olas ha ido arrimando, du-
rante la estación seca: esto es, quando las 
aguas no tienen bastante volumen y rapidez 
para abrirse calle. Detenidas , refluyen hacia 
la llanura , quedan estancadas aígun tiempo, 
y llenan el Orizonte de dañosas exálaciones, 
hasta que sobrepujanílo aquel estorvo , en-
cuentran por fin la salida. Se comprebenderá 
fác ilmente que este sistema es de una verdad 
bien clara , si se hace atención , á que las eos-
tas no son mal sanas, sino de resultas de la 
estación lloviosa ; que se estiende á grande 
dis. 
22 E S T A B L E C I M I E N T O S 
distancia la coluna de ayre corrompido ; que 
el cielo está siempre puro en lo interior de las 
tierras; y que las riberas son constantemente 
salubres en los parages , donde por circuns-
tancias locales, el curso de los rios se mira l i -
bre sin aquella interi^pcion.. 
Con qualquier viento que llegue el na-
vegante á Madagascar , solo encuentra unas 
áridas arenas. Concluye esta esterilidad á una 
ó dos leguas. En lo demás de la Isla , la na-
turaleza , siempre en vegetación produce ya 
en los bosques, ya en las tierras descubiertas, 
el algodón ^ el m i l >. e l caiamo t U miel % la 
pimienta blanca , h col caraiba , la rayensera 
especia poco conocida ,: y mi?l plantas nutriti-
vas , extrañas en nuestros clinias : todo está 
lleno de palmeras, de cocos, de naranjos, de 
árboles resinosos, y de otros, propios para la 
construcción , y las artes. N o hay propia-
mente otro, cultivo , que el del arroz : se ar-
ranca el junco j que se cria en los pantanosj 
se arroja á mano la simiente ; se: meten luega 
los ganados 5 con cuyo pisóse: intraduee el 
grano en la tierra : y se abandona £la. provi-
den-
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dencia. Otra especie de arroz se cultiva en las 
montañas en la estación lloviosa don la mis-
ma negligencia. No hace fecundas estas re-
giones el sudor del hombre ; suplen todos sus 
trabajos Ja fertilidad del terreno , y las bené-
ficas aguas» 
Ganado vacuno y lanar , puercos, y ca-
bras pastan dia y noche en los prados, que 
ha formado la naturaleza. No se ven caballos, 
búfalos, camellos , ni otra especie de bestias 
de carga, ó de montar, aunque todo prome-
te que pudieran prosperar muy bien. Se ha 
creido con demasiada ligereza , que esta Isla 
producía oro y plata í pero solo se ha proba, 
do , que no lejos de la bahía de Antongil se 
hallan minas de cobre bastante abundantes, y 
otras de fierro muy puro en lo interior de las 
tierras. 
El origen de los Madagascares se pierde, 
como el de la mayor parte de los pueblos, en 
las tinieblas de extravagantes fábulas. No obs-
tante puede muy bien inferirse , que no tie-
nen todos estos Isleños un mismo principio se-
gún las diferentes formas que les distingue. 
' Es-
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Esta variedad nace sin duda de la general for-
mación de las Islas; todas ó casi todas han 
sido parte ó Península de algún continente 
en los tiempos anteriores al origen de la na-
vegación , y las ha separado algún terremoto, 
-algunas impetuosas corrientes, ü otro trastor-
no. De la forma mas ó menos lenta que ha-
ya acaecido esta separación de las regiones ad-
yacentes , y de la disposición en que haya co-
gido el país al tiempo de aquel terrible fenó-
meno , puede depender que la parte rodeada 
de aguas encerrase diversas razas de hombres, 
que no tuviesen el mismo color , la misma es-
tatura, la misma lengua. 
Todo hace creer que assi sucedió á Ma-
dagascar. A I Ouest de la Isla se halla un pue-
blo llamado Quimosso , que por lo común so-
lo tiene quatro pies de alto , y jamás pasan los 
de mayor estatura de quatro pulgadas mas. 
Se le considera reducido á quince mil alma*; 
era mucho mas numeroso antes de la san-
grienta y desgraciada guerra , que le hizo 
abandonar sus primeros hogares; viéndose for* 
zado á expatriarse , se refugió en un fértil va, 
lie, 
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He , rodeado de escarpadas alturas, donde v i -
ve sin comunicación con sus vecinos. Quando 
sus antiguos vencedores se juntan para atacar 
este retirado pueblo en su ventajosa situación, 
suelta un gran número de ganado .hacia las; 
alturas de las montañas. Los Sitiadores, con-
tentos con aquel botin , dexan las armas; pe-
ro para volverlas á tomar , luego que pueden 
formar otra confederación bastante fuerte, pa-
ra obligar los Quimossos á comprar de nue-
vo la paz. 
Este expediente , necesario á los endebles 
y tímidos Quimossos, no conviene de ningún 
modo á una Nación poderosa. E l Soberano 
ó el Ministro pusilánime , que compra la paz, 
convida su enemigo á la guerra , le fortifica 
con todo el dinero que le entrega , y se de-
bilita con aquel desfalco. Es un mal político, 
quien se conduce como si no le quedaran mas 
que pocos años de vida, y se le da muy poco 
del bien del Imperio, después de su muerte. 
Se divide Madagascar en muchas nacio-
nes ó asociaciones de pueblos mas ó menos nu-
merosos ; pero independientes unas de otras. 
TOM. n i . D Ca-
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Cada una habita un Cantón ó termino que 
la pertenece, y se gobierna ella misma por sus 
costumbres y usos. Un Gefe ya electivo , ya 
hereditario, y aveces usurpador , goza de una 
autoridad bastante grande ; sin embargo , no 
puede emprender una guerra sin el consenti-
miento de los principales miembros del Esta-
do , ni sostenerla sino con las contribuciones, 
y esfuerzos voluntarios de sus pueblos. E l 
despojo de los campos sembrados, el robo de 
los ganados, y el de las muge res y niños, son 
los ordinarios motivos de sus guerras. Estos 
pueblos agrestes tienen la rabia de gozar las 
cosas por los medios de la injusticia y la vio-
lencia , mas vivamente que las naciones cul-
tas. No son sangrientas sus hostilidades; pe-
ro hacen siempre esclavos los prisioneros. 
No se tiene en Madagascar una idea bas-
tante clara de este derecho de propiedad , de 
donde deriva el amor al trabajo , el motivo 
de la defensa, y la sumisión al Gobierno. Por 
conseqiiencia estos pueblos tienen poquísima 
ley al lugar donde han nacido; qualquiera ra-
zón de necesidad , de conveniencia, ó de des-
con* 
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contento , Ies hace fácilmente abandonar su 
t íerra, para buscar otra mas abundante , ó mas 
distante de sus contrarios. Aun muchas veces 
por pura inconstancia un Madagascarés se es-
coge otra patria , para volver todavía á mu-
dar quando le viene otro nuevo capricho , ó 
teme algún castigo que se haya merecido. Es-
tá seguro de hallar siempre tierras que culti-
var : jamás se reparten : es ordinariamente el 
común quien las siembra , y quien distribuye 
sus cosechas. De esta suerte el derecho civi l 
es poca cosa en estas regiones, y todavía me-
nos el derecho político. 
Aunque los Madagascareses ó Madacasos 
admiten confusamente la dcclrina , tan esten-
dida en estas regiones, de los dos principios, 
no tienen ningún culto. No piensan en la 
existencia de la otra vida , y no obstante creen 
en los muertos aparecidos: una de sus mas fu-
nestas preocupaciones es la de los dias acia-
gos; matan inhumanamente Jos niños que na-
cen en ellos; error cruel, que destruye la po-
blación. Pocas Naciones sufren los dolores y 
los sucesos desgraciados con tanta paciencia, 
D 2 co-
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como los Madacasos: aún la muerte misma no 
les turba : esperan su momento con una resig-
nación , que apenas puede comprehcnderse , y 
que tanto , con razón , nos asusta : les sirve de 
consuelo k certeza de no ser olvidados por 
jos suyos: es en estas regiones salvages extre-
mado el respeto por los difuntos: se vé ordi-
nariamente a los hombres de todas edades ir 
á regar con su llanto los sepulcros de sus pa-
dres y antepasados, y pedirles consejo en to-
das las importantes acciones de la vida. 
Estos rebustos Isleños no tienen la misma 
indiferencia por lo presente , que por lo fu-
turo. Como nunca se ven detenidos por el 
freno de la Religión ó de la Mora l , ni por 
esta ilustrada policía , que sujeta las inclina-
ciones del hombre , para establecer el orden 
de sociedad , se entregan enteramente á todas 
sus pasiones. Aman con vehemencia las fies' 
tas , el canto , la danza , los licores, las mu-
geres. Todos ios instantes de una vida ociosa, 
sedentaria , y abundante la pasan en los pla-
ceres de los sentidos; que la naturaleza no ha 
concedido asi á los salvages de la parte del 
Ñor-
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Korte , porque emplean sus facultades físicas 
en buscar los alimentos necesarios á su mise-
rable y precaria existencia. Ademas de la mu-
ger con quien se casan con toda ceremonia, 
toman los Madacasos quantas concubinas pue-
den tener. E l divorcio es muy común , aun-
que muy raros los zelos ; y la mayor parte 
piensan honrarse con tener hijos adulterinos, 
quando son de casta blanca : la ilustración que 
consideran en el origen, hace pasar la irregu-
laridad de semejante nacimiento. 
Se divisan algunos principios de luces y 
de industria en estos pueblos. De la seda , del 
algodón, del hilo de corteza de árbol , hacen 
algunas estofas. No les es enteramente desco-
nocido el arte de fundir y forjar el fierro. Es 
bastante buena su alfarería. En muchos Can-
tones ó partidos tienen su cierto modo de es-
critura ; y aun en algunos tienen libros de 
Historia, de Medicina, de Astrología, baxo la 
custodia y cuidado de sus Ombises, Estos no 
son sus Sacerdotes, como se ha creido , sino 
realmente unos embusteros ó impostores, que 
se dicen , y quizás se creen , hechiceros. Es-
tas 
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tas luces ó conocimientos, mas estendidos en 
la parte del Ouest , los deben á los Arabes, 
que trafican en la Isla de tiempo inmemorial. 
Se ha calumniado de ferocidad á la Na-
ción entera por un corto numeró de excesos, 
que han cometido en algunas ocasiones: pero 
son naturalmente sociables, vivos, alegres, va-
nos , y agradecidos. Han sido bien recibidos 
todos los viageros que se han internado en la 
Isla : los han socorrido y tratado no solo co-
mo hombres, sino como hermanos. En las cos-
tas , donde es comunmente mayor la descon-
fianza , muy rara vez han experimentado los 
navegantes violencias, ó perfidias. Veinte y 
quatro familias Arabes , que antiguamente 
hablan usurpado el dominio en la provincia 
de Anossi, le han gozado largo tiempo tran-
quilamente , y le han perdido en 1771, sin 
ser asesinados ni oprimidos. En fin , la lengua 
de estos Isleños se presta fácilmente á las ex-
presiones de los mas tiernos sentimientos, que 
es una prueba favorable de su sociabilidad, y 
costumbres humanas. 
Este era el estado de Madagascar, quan-
áo 
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do en 16^5. arribaron quatro navios France-
ses. La Compañía que les habla enviado ha, 
bia resuelto formar un establecimiento sólido 
en la Isla. Era fundado este proyeclo , y su 
execucion no debia ser muy costosa. 
Todas las Colonias que los Europeos han 
establecido en el nuevo mundo para la adqui-
sición de sus riquísimas producciones 6 en el 
cabo de Buena-Esperanza , Islas de Francia, 
de Borbon , de Santa Helena , &c. para ob-
tener las ventajas del inmenso comercio de las 
Indias Orientales, han exigido y costado gas-
tos enormes; larguísimo tiempo,y trabajos con-
siderables. Muchas de estas regiones se halla-
ban desiertas, y en otras solo se encontraban 
unos habitantes , de quienes no era posible 
sacar partido. Por lo contrario , Madagascar 
ofrecía un terreno naturalmente fértil , un nu-
meroso pueblo inteligente , y dócil , que solo 
necesitaba instrucción para ayudar á las m i -
ras que se proponía aquel cuerpo. Estos Is-
leños se veian fatigados del estado de anar-
quía y de guerra en que vivían continuamen-
te , y mostraban un cierto anhelo por una 
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policía ó gobierno , que pudiera hacerles go-
zar de la paz , y la libertad. Tan favorables 
disposiciones no permitían dudar que ellos se 
prestasen fácilmente á los esfuerzos que se 
quisiesen hacer para su civilización. 
Nada era mas fallible , que hacerla muy . 
ventajosa. Con una bien seguida conduíla 
debía Madagascar producir muchos géneros 
convenientes para las Indias, la Persia, la Ara-
bia , y el continente de Africa. Atrayendo á 
la Isla algunos Indios y Chinos, se naturali-
zarían en ella todas las artes, y cultivos del 
Asia. Era fácil construir navios , porque en 
el país se hallan materiales abundantes, y de 
buena calidad ; y aun podrían armarse, pues 
son propios estos Isleños para la navegación. 
Todas estas novedades hubieran tenido una 
solidez, que nunca lograron las conquistas de 
los Europeos en la India, donde jamás secon-
formarán los naturales del país con nuestras 
leyes, nuestras costumbres, nuestro culto , ni 
por conseqüencia tendrán esta favorable dis-
posición , que hace conformarse los pueblos 
con un nuevo dominio. 
No 
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No debía ser hija de la violencia una re-
volución de tan dichosos efe¿bs. Un pueblo 
inculto , numeroso y valiente , no presentarla 
sus manos á la cadena , que quisiera ponerle 
un puñado de extrangeros feroces. Para un 
íin igualmente útil á las dos Naciones , era 
preciso ganarse el concepto y afición de la Is-
la por el suave medio de la persuasión ; por 
la seduélora esperanza de la felicidad ; por el 
cebo y atra¿Hvo de una vida tranquila ; por 
las ventajas de la policía Europea; por el go-
ce de las comodidades de la industria France» 
sa ; y por la superioridad de sus talentos. 
La legislación que convenía dar i estos 
pueblos , había de tener la correspondiente 
analogía á sus costumbres, su caráéler, su cl i -
ma. Debía alexarse de la de Europa en la 
parte de corrupción y complicaciones que se 
notan. Por mas sencillamente que se dispusie-
se , no se debían ir proponiendo sus diversos 
puntos, sino succcsivamente á medida que el 
espíritu de la Nación se cultivase y estendie-
se. Puede ser que fuese necesario no pensar 
en convencer aquellos hombres, cuya edad 
TOM. 111. E los 
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los hubiese fortificado ó arraygado en sus en-
vejecidos hábitos ; y convendria dedicarse á 
ganar únicamente el ánimo de los jóvenes, 
que formándose con las nuevas instituciones, 
llegasen con el tiempo á ser unos Misioneros 
políticos que pudiesen multiplicar los neo-
phitos del Gobierno. El Matrimonio de Co-
lonos Franceses con las Madacasas sería un 
dulce medio de adelantar el sistema de civi-
lización. Esta unión tan poderosa extinguirla 
las odiosas distinciones , que nutren: eternos 
desdenes ? y separan los pueblos que habitan 
una misma región , y viven baxo de las mis-
mas leyes. 
Sería contra toda justicia y contra toda 
política el tomar arbitrariamente las tierras, 
para colocar las nuevas familias., Convendría 
juntar las Naciones, informarse, de los terre-
nos que no estaban ocupados, y para asegu-
rar mas justificadamente la adquisición debria 
el Gobierno dar aquel precio,,que pudiese 
agradar á los respecHyos Isleños. Adquiridos 
estos campos con toda legitimidad , tendrian 
por la primera vez sus verdaderos dueños. El 
de-
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derecho de propiedad se iría estableciendo 
progresivamente. Con el tiempo todas la s po 
blaciones de Madagascar habrían adoptado l i -
bre y gustosamente una innovación , que no 
habia dado causa , ni aun motivo de preocu-
paciones j para obscurecer sus visibles ventajas, 
A proporción de las especies de utilidad 
que se pudiesen juntar en las Colonias que se 
fundasen , sería preciso escoger las situaciones 
mas propias, para hacerlos brotar , vivificar, 
y multiplicar , y para conservarlos. Ademas 
de un establecimiento que podría ser conve-
niente colocar en lo interior de la Isla , para 
ganar desde luego la confianza de los Mada-
casos , sería indispensable formar otros quatré 
en las costas. El primero en S. Agust ín , pa-
ra abrir una fácil comunicación con el conti-
nente de Africa 5 el segundo en Luguez , cu-
yo clima cálido, debría hacer prosperar todas 
las plantas de la India; el tercero en eí Fuerte» 
Delphin , que un temple sano y dulce hace 
muy propio para granos , y la mayor parte 
de producciones de Europa ; en fin el quartó 
en Fametave , que es la región mas fértil, 
E 2 cul-
$6 ÉSTÁBtÉCrMlENTÓS 
euitivaáa , y poblada del país. Este ultimo 
establecimiento merecería escogerse para ser 
la capital. 
Es la razón de esta preferencia no habeí 
puerto conocido en Madagascar. Fuera error 
pensar gue sería posible hacerle en Fuerte-* 
Dclphin , construyendo un muelle sobre ar-
recifes , que se avanzasen bien adentro de h 
mar. No solo sería inmenso el trabajo de tan 
grande empresa r sino que sería inútil su gas-
to. Jamás un muelle pondría al abrigo de 
los huracanes los navios , que no han podido 
guarecer las montañas mismas. Fuera de que 
este puerto fa¿ticio , descubierto en parte al 
furor de las olas, sería necesariamente de po-
ca extensión : los navios no podrían tener en 
él su inescusabíe desahogo: uno solo desamar-
rado haría zozobrar a todos; y perecerían sin 
recurso en una costa, donde la mar está siem-
pre agitada, y llena de bancos movedizos. No 
es asi en Fametave. La bahía , desembaraza-
da de la incómoda barra , que se estiende so-
bre toda la costa del Est de Madagascar , es 
muy espaciosa : el ancora je es bueno : los na-
vios 
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víos están al abrigo de las fuertes brizas: el 
desembarco es fácil. Bastaría dar profundidad 
por el espacio de legua y media al gran río 
que desemboca en la bahía , para hacer llegar 
los mas gruesos bastimentos hasta el estanque 
de Nossé-Bé, donde tiene formado la natu-
raleza un excelente puerto. En medio de es-
ta laguna ó estanque hay una Isleta , cuyo 
ayre es muy puro , y cuya defensa sería fá-
cil . Esta situación tiene la fortuna de que cora 
algunas precauciones podría cerrarse la entra-
da á las esquadras enemigas. 
Estas eran las ventajas que la Compañía 
Francesa podía sacar de Madagascar. L i con-
duela de sus Agentes arruinó desgraciadamen-
te sus fundadas esperanzas. Sin pudor des-
viaron una parte de los fondos, que tenían á 
su cargo ; consumieron con locos ó inútiles 
gastos mas considerables sumas; se hicieron 
odiosos igualmente para con los Europeos que 
debían animar al trabajo , que para con kr. na-
turales del país que era preciso ganar con be-
neficios y buen trato. Los delitos > y los nfor-
timios se multiplicaren en tanto exceso , que 
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en 1670. creyeron Ies con venia volver al Go-
bierno una posesión , que hablan recib'do de 
sus manos. Esta mutación de dominio n i pro-
duxo mejor efedo. La mayor parte de los 
Franceses , que habian quéda lo en la Is'a, 
fueron muertos por los Madacasos dos años 
después. Los que escaparon de esta memora-
ble carnicería se huyeron para siempre de un 
pa í s , aun mas manchado de sus maldades, 
que de su sangre. 
La Corte de Versálles de tiempo en tiem-
po ha echado algunas ojeadas sobre Mada-
mascar , pero sin llegar á conocer realmente su 
precio. Sería preciso que esta Potencia per-
diese todo su comercio y consideración en la 
India , para penetrar á fondo la importancia 
de una Isla, cuya posesión la hubiera ahorra-
do verosímilmente tantas calamidades. Desde 
esta funesta época ha mostrado algunas veces 
el deseo de establecerse en ella. Las tentati-
vas de 1770. y 1773. no deben desanimar-
la , porque se han hecho sin plan , sin me-
dios ; y en vez de emplear el sobrante de los 
Vecinos de la Isla de Borbon , hombres pa-
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cíñeos, buenos, y hechos al clima , solo se 
han enviado vagabundos cogidos de entre la 
gente mas soez de la Europa. No es solamen-
te la poiírica la que pide un discreto tesón 
contra las inseparables dificultades de esta em-
presa : la humanidad debe hablar todavía mas 
recio , y mas enérgicamente que el interés, 
¡ Que gloria sería para la Francia la de 
sacar un numeroso pueblo de los horrores de 
la barbarie ; comunicarle buenas costumbres, 
darle una exáéh policía , sabias leyes, la ver-
dadera y benéfica Religión, las artes útiles, y 
agradables, y elevarle á la clase de las Nacio-
nes instruidasy cultas! ¡ „ Hombres de Es-
51 tado , ( exclama el Autor que sigo , d i r i -
" giendose á sus. compatriotas ) puedan los 
M votos de la Philosophía , puedan los votos 
»rde un Ciudadano ¡legar á vuestros oidos! 
>i Si es tan gloriosa empresa cambiar la faz 
del mundo para hacer felices ; si el honor 
" de ella resulta pertenece á quienes ma-
>i nejan las riendas de los Imperios; sabed, 
" que son responsables á su siglo, y á las futu-
" ras generaciones, no solo de todo el mal 
„ que 
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j> que hacen , sino ig ulmente de todo el bien 
que pudieron y dexaron de hacer. Si os 
cuesta tanto afán un lisongero aplauso en-
tre vuestros contemporáneos, ¿ quánta ma-
yor gloria es la que os propongo ? Deseáis 
que se inmortalice vuestro nombre : pen-
sad , que los monumentos de bronce tarde 
„ ó temprano los destruye el tiempo : com-
, fiad el cuidado de vuestra fama á ios entes 
que se perpetúan regenerándose. 'El mar-
mol es mudo ; el hombre habla: hacedle 
pues hablar de vosotros con elogio. Si la 
it corrupción se introduce después en la sabia 
?, legislación , que habréis instituido , enron-
5, ees si que seréis verdaderamente reveren-
ciados. Será entonces jquando acordándose 
de vuestro siglo , verterán sus lagrimas en 
91 memoria vuestra. Yo os prometo los tier-
5, nos llantos de admiración mientras vivis ; y 
s, ios ayes, largos siglos después de vuestra 
5, muerte. 
L a Compafíia de las Indias no tenia taa 
elevado pensamiento ni designios, quando juz-
gó eü 1670. ^UQ la convenía abandonar Ha-
da-
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Jagascar. En esta ocasión tomaron los navios 
direílamente el rumbo de la India. Por las 
diligencias de Marcara , natural de Lipaham, 
pero empleado en el servicio de Francia se 
obtuvo la licencia de establecer fadorias en 
diversas partes de la Península. Se intentó 
Juego , aunque en vano , entrar en el comer-
cio del Japón. Ofrecía Colbert no enviar allí 
sino Protestantes ; pero los artificios de los 
Holandeses consiguieron que se rehusase á los 
Franceses la entrada en aquel Imperio , como 
h habían hecho rehusar á los Ingleses. 
C A P I T U L O I I I . 
E S C O G E L A F R A N C I A A SUR A T E P A R A 
centro de su comercio de la India : idea del 
Guzurate , donde está situada esta ciudad, 
principios y progresos de Surate : costum-
bres de sus habitantes : extensión de 
su comercio , y revoluciones 
que ha tenido. 
I S C O G I E R O N los Franceses á Surate para 
centro de todos los negocios, que debia hacer 
TOM. I I I , F Ja 
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la Compañía en estas regiones. Desde esta 
principal ciudad de Guzurate se hablan de 
dar todas las órdenes y providencias para los 
establecimientos subalternos ; en ella hablan 
de reunirse las diferentes mercancías destina-
das á Europa. 
E l Guzurate forma una Península entre 
el Malabar y el caudaloso Indo. Tiene se-
senta millas de largo sobre una anchura casi 
igual. Las montañas de Arva le separan del 
Rey no de Agrá. No tiene el Indostan una 
provincia de un terreno tan feraz , ni mejor 
regado de gran número de ríos. Es lástima 
que la violencia de un viento Sud , durante 
tres meses del a ñ o , abrase este benigno clima. 
Gozaba ya el país grandes ventajas , guando 
vino á aumentar todavía mas sus prosperida-
des una Colonia extrangera. 
En el séptimo siglo destronaron los Ma-
hometanos al ultimo Rey de Persia de la D y -
nastia de los Sanasides. Muchos vasallos, des-
contentos del pueblo vencedor, se refugiaron 
en el Kohestan , de donde cien años después 
baxaron á la Isla de Ormúz : luego se hicie-
ron 
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ron á la vela para la India , y arribaron fe-
lizmente á D i u . Mal satisfechos de este asilo, 
se volvieron á embarcar , y les llevaron las 
olas á una risueña playa entre Daman y Ba-
za im. Ei Príncipe que mandaba en ella , no 
consintió en recibirles sino con las condiciones 
de que le revelasen los misterios de su creen-
cia ; que dexasen sus armas; que hablasen el 
idioma del país ; que sus mugeres se dexasen 
ver en publico sin velo: y que celebrasen sus 
bodas al anochecer , según el estilo recibido 
allí generalmente. Como esta capitulación no 
contenia nada que se opusiese al culto que 
profesaban , la aceptaron sin dificultad estos 
refugiados. 
Les hizo prosperar la costumbre al tra-
bajo , contrahida y perpetuada por una nece-
sidad feliz. Bastante advertidos para no me-
terse en los asuntos del Gobierno y la guerra, 
gozaron de una profunda paz en medio de 
varias revoluciones. Esta circunspección , y 
un bien estar suficiente aumentaron mucho 
su número. Formaron siempre , baxo el nom-
bre de Parsios, un pueblo separado , habien-
F 2 do 
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do conservado la máxima de no mezclarse con 
los Indios, y la de mantener atentamente los 
principios religiosos, que les habían obligado 
á abandonar su patria. Estos son los del fa-
moso Zoroastres; aunque algo alterados por 
el tiempo , la ignorancia , y la codicia. 
L a industria y a&ivldad de estos pere-
grinos se comunicaron á Ja Nación hospitala-
ria , que les había dado tan discreta acogida. 
El azucar, el grano, el añ i l , y otras cosechas 
se naturalizaron en un terreno , cubierto an-
tes de matas y abrojos. Se multiplicaron , se 
variaron , se perfeccionaron los frutos y los 
ganados y estos campos de la India vieron 
por la primera vez los compuestos vallados, 
las verjas, y otros adornos útiles y campes-
tres , que aseguran , enriquecen, y hermosean 
nuestras mejores regiones. Los talleres hicie-
ron los mismos progresos que el cultivo. Se 
vio exquisirameate trabajado el algodón. La 
seda en fin , siguió sus laboriosas y curiosas 
maniobras. El aumento de labores , de sub-
sistencias , y de población estendió con el tiem-
pos las relaciones exteriores. 
El 
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E l explendor á que liego el Guzurate, 
excitó la ambición de dos formidables poten-
cias. Mientras los Portugueses le acosaban de 
la parte del mar , con su corso , con sus v iso-
rias , con la conquista de D i u , mirado con 
razón como el baluarte del Re y no ; los M o -
goles , y dueños del Norte de la India , 1c 
amenazaban por el Continente , impacientes 
ds avanzarse hacia las regiones meridionales, 
donde estaban el comercio y las riquezas. 
Badur , de nación Pata no , que mandaba 
entonces el Guzurate , conoció la imposibili-
dad de resistir á un mismo tiempo á dos po-
derosos enemigos tan encarnizados. Le pare-
ció tenia menos que temer de un enemigo , 
cuyas fuerzas estaban separadas de sus esta-
dos por inmensos mares, que de urna Nación 
fuertemente establecida en las fronteras de sus 
provincias. Esta consideración le hizo resol-
ver á reconciliarse con los Portugueses. Los 
sacrificios ó concesiones que hizo en favor de 
ellos, les determinaron á unir sus tropas con 
las de Badür contra el Mogol Akebar , cuya 
actividad y valor también les causaba recelo. 
Tan 
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Tan impensada alianza desconcertó á unos 
hombres, que creían tener solo por contrarios 
á los Indios. No se atrevían á pelear contra 
los Europeos , que pasaban por invencibles. 
Los naturales del país aún todavía llenos del 
terror que les habían causado estos conquis-
tadores , los pintaban á los soldados Mogoles 
como unos hombres baxados del cielo , ó na-
cidos de las aguas, gente de una especie infi-
nitamente superior á la de los Asiáiicos en 
valor , en ingenio , en saber. Ya el exércico 
M o g o l , sobrecogido de un pavor extremo, 
instaba ásus Generales para restituirse á Del-
hy , quando Akebar se presentó en el campo, 
hecho cargo de que un Príncipe que empren-
de una grande conquista, debe mandar por sí 
mismo las tropas. Les aseguró con firmeza, 
que vencerían á un pueblo ya enervado por el 
luxo , las delicias, las riquezas, la diversidad 
de climas ; y que á el le estaba reservada la 
gloria de arrojar del Asia aquel puñado de 
bandidos. Vuelto en sí el exército , llenó de 
aplausos al Emperador , se animó , y marchó 
con denuedo á encontrar el enemigo. Empe-
ña* 
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fiada la batalla , los Portugueses mal sosteni-
dos por sus aliados, se vieron rodeados, y tan 
oprimidos de la multitud enemiga , que pa-
decieron una total derrota. H u y ó Badúr , que 
desapareció para siempre. Quedó este bello 
Rey no en 1565. hecho una provincia del vas-
to Imperio , que bien presto debia señorear 
tcdo el Indostan, 
E l Gobierno de los Mogoles, que se ha-, 
Haba entonces en su mayor vigor , hizo go-
zar al Guzurate de la tranquilidad mas apa-
cible , que podia prometerse. Esta seguridad 
dio un nuevo impulso á todos los ánimos. Se 
desplegaron todas las facultades, y toda suer-
te de industria adquirió una perfección hasta 
entonces desconocida. Era necesario una esca-
la ó almacén general , donde se reuniesen tan-
tas riquezas, y la situación de Surate Ja gran-
geó la suerte de poseer esta útil prerogativa. 
A principios d'sl siglo trece solo era una 
infeliz aldea formada de cabanas de pescado-
res sobre el rio Tapti á pocas millas del Océa-
no. Su ventajosa situación atraxo algunos 
obreros y mercaderes. Habiendo sido robados 
. por 
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por los piratas tres ó quatro veces , se cons. 
t ruyó un fuerte en 1524. para detener seme-
jantes incursiones ; con lo que adquirió la pla-
za una consideración , que había aumentado 
mucho , quando la conquistaron los Mogoles. 
Como era la única ciudad marítima de la 
nueva provincia agregada, se contraxo el há-
bito de proveerse en ella de todos sus consu-
mos. Por otra parte los Europeos, que aun 
no tenían establecimientos en Bengala , ni en 
Coromandel, compraban en Surate la mayor 
parte de las mercancías de la India : allí las 
hallaban ¡untas por el cuidado que habia te-
nido la ciudad de formar una marina supe-
rior á la de sus vecinos. 
Eran de m i l , ó mil y doscientas tonela-
das la mayor parte de sus navios, que dura-
ban siglos. Estaban hechos de una madera 
m u y dura , llamada teck. En vez de botarlos 
al agua con costosas y complicadas máqui-
nas , daban lugar á que entrase la marea , y 
los sacase flotantes , como se ha hecho des-
pués en nuestra Europa. E l cordaje de Cay-
ro era mas áspero, y menos manejable, ^ue el 
núes-
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nuestro ; pero mas sólido. Sus velas de algo-
don no eran tan fuertes, ni de tanta dura, co-
mo las de lino , ó de cáñamo ; pero se reco-
gían con mas facilidad , y se rasgaban menos. 
En lugar de pez , empleaban la goma de un 
árbol llamado Damao , que es tan buena 6 
mejor. Aunque muy mediana la capacidad de 
sus oficiales, era la suficiente para los mares, 
y estaciones en que navegaban. En quanto á 
los Marineros, llamados comunmente L a s -
caros , los han hallado muy buenos los Euro* 
peos para los viages de India á India ; y aún 
se han servido de ellos algunas veces, para 
conducir en nuestros parages borrascosos los 
navios que habían perdido sus tripulaciones. 
Apenas sospechábamos en Europa , que 
pudiese tener el comercio susfacultativos prin-
cipios , quando ya eran conocidos y pradica-
dos en esta parte del Asia. Se hallaba en ella 
el dinero á un precio baxo , y las letras de 
cambio para todos los mercados ó plazas mer-
cantiles de las Indias. Los seguros para las lar-
gas navegaciones eran un recurso muy usado. 
Reynaba tan buena fe en los tratos , que los 
TOM. IIX, G sa-
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sacos marcados y sellados por los Banqueros 
circulaban años enteros , sin ser contados , ni 
pesados. Se veia hacer rápidas fortunas , pro-
porcionadas á esta facilidad de enriquecerse 
con la industria ; de suerte que no eran raros 
los caudales de cinco á seis millones de libras, 
y aún habla algunos mas considerables. 
En poder de los Banianos se hallaba la 
mayor parte de estas riquezas. Eran por su 
franqueza muy nombrados estos negociantes. 
M u y poco tiempo les bastaba para terminar 
los mas importantes negocios. Se trataban ge-
neralmente en los bazares : (*) el vendedor 
decía el valor de su mercadería en voz baxa, 
y con pocas palabras: le respondía el compra-
dor tomándole la mano , y por el modo de 
doblar ó estender los dedos , explicabá lo 
que quería baxar del precio pedido ; muchas 
veces se concluía el ajuste , sin haber articu-
lado una palabra ; y para ratificarle , sb vol-
vían á tomar la mano, quedando inviolable un 
ajus-
(*) Lonjas é pórticos desmadss en el Oriente yara d 
comercio. -
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ajaste hecho tan llana y lisamente. Si ,1o que 
era muy raro , sobrevenían algunas dificulta* 
des, conservaban en sus discusiones una igual-
dad y política , de que no se puede fácilmen-
te formar idea. Asistían los hijos á todos los 
contratos, y se formaban desde sus primeros 
años á este apacible modo de tratar los nego-
cios ; apenas tenían visos de razón , quando 
ya se hallaban iniciados en los misterios del 
comercio , de suerte que alguna vezse veian 
en estado de suceder á sus padres á la tierna 
edad de diez ó doce años, j Que contraste, 
que distancia la de esta educación á la que 
reciben los nuestros; no obstante la notable 
diferencia entre las luces de los Indios, y los 
progresos de los conocimientos Europeos! 
Tenían los Banianos algunos esclavos 
Abissínios , á quienes trataban con singular 
humanidad: los educaban como si fueran sus 
hijos ó parientes; Ies instruían en los nego-
cios ; los adelantaban fondos; y no solo les de-
xaban gozar las ganancias, sino que también 
les permitían disponer de ellas á favor de sus 
descendientes, si los tenían. 
G a No 
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No correspondía el gasto de estos hom-
bres á su riqueza : reducidos por principios 
de religión á abstenerse de viandas y de lico-
res fuertes , solo vivian de frutas, y de algu-
nos guisos muy simples. Nunca sallan de su 
economía , sino quando establecían sus hijos: 
en esta única ocasión eran pródigos para ios 
festines, la música, la danza , y las fiestas de 
pólvora ; y hacían vanidad del coste á que les 
habían subido las bodas. Las mugeres de los 
Banianos tenían las mismas sencillas costum-
bres ; toda su gloria era agradar á sus espo-
sos ; desde muy niñas se les inspiraba la ma-
yor veneración por el amor y respeto conyu-
gal ; este sentimiento era pará ellas el mas sa-
grado punto de su religión: a semejantes prin-> 
cipios correspondían su austeridad y reserva, 
de suerte que jamás entraban en la mas ligera 
conversación con los forasteros. Hacia mucho 
eco á estas gentes el oir decir la familiaridad, 
que entre ambos sexos reynaba en Europa. 
Los Parsios, por otro estilo , tenían un 
cará¿í:er bien respetable. Hombres robustos, 
bien hechos , é infatigables, eran muy pro-
£ ) pios 
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píos para toda suerte de trabajo ; pero sobre-
salían especialmente en los de agricultura , y 
construcción de navios. Eran tales su manse-
dumbre y reclitud , que nunca se les citó an-
te Juez por acio de violencia , ó por falta de 
buena fe en sus contratos. Mostraba su ros-
tro la serenidad de su ánimo , y su conversa-
ción la alegria de su espíritu. Era todo su 
embeleso la poesía rimada, y rara vez habla-
ban , aún á veces en cosas serias, que no fue-
se en verso. No tenian Templos; y todas las 
mañanas y tardes se juntaban en los caminos 
reales, ó cerca de alguna fuente á adorar el 
sol en su oriente y en su ocaso. En vez de 
quemar sus cadáveres, como lo hacen los I n -
dios, los depositaban en torres muy altas, pa-
ra que fuesen pasto de las aves de rapiña. La 
predilección por su se¿la no les embarazaba 
su generosidad y piedad para con todos los 
demás hombres , y aun se estendia hasta los 
animales. Una de sus grandes inclinaciones 
era la caritativa y piadosa de comprar escla-
vos , darles una cuidadosa crianza , y conce-
derles luego la libertad. Su n ú m e r o , su unión, 
t n q y . ' y 
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y sus riquezas les hacían algunas veces sos-
pechosos al Gobierno j pero no prevalecíanlas 
sospechas contra la conduela apacible y me-
surada de este buen pueblo. Solo se les podía 
tachar su asquerosa porquería , y el freqüen-
te uso de una particular bebida suya que les 
embriagaba. Estos eran les Parsios á su arribo 
á la India; asi se conservaron en medio de las 
revoluciones acaecidas en aquel asilo que se 
habían buscado ; y asi son todavía. 
¡ Que distancia la de estas costumbres sen-
cillas y austeras con las de los Mogoles 1 Lue-
go que estos Mahometanos se vieron dueños 
de Surate , se embarcaron en gran número 
para ir á visitar la Mecca. Muchos peregrinos 
de estos se detenían en el puerto antes de em-
prender el viage , y muchos mas á su vuelta. 
Las multiplicadas comodidades que hallaban 
en esta famosa ciudad mas que en ninguna 
otra del Imperio , hicieron que aquellos mas 
opulentos se fuesen avecindando en ella. De-
xaban pasar sus días en la inacción ó los pla-
ceres : el cuidado de arquear sus cejas, peynar 
su barba, pintar sus u ñ a s , les llevaba una 
par' 
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parte de la mañana : empleaban la restante en 
montar á caballo, fumar , perfumarse, recos-
tarse en acomodados lechos , oir cuentos, y 
por una especie de exercicio cultivar amapo-
las , ocupación que tenia para ellos un pode-
roso atra£Hvo. 
Las fiestas que se daban á menudo estos 
hombres voluptuosos para apagar ó divertir 
el fastidio de una vida demasiado uniforme, 
empezaba por una grande profusión de re-
frescos , de dulces, y de perfumes exquisitos, 
después se seguían los juegos de manos, y de 
fuerza , que ordinariamente executaban los 
Bengalos : reemplazaban estas diversiones la 
de una música , que puede ser no agradase a 
los oidos delicados > pero que era del gusto 
de aquellos Orientales : abrían la noche unas 
gestas de pólvora de primorosas luces; luego 
la ocupaban los bayles , sucediendose unas á 
otras las quadrillas de baylarinas, según la r i -
queza ó clase de los que las llamaban. Quan-
do la saciedad de placeres convidaba al repo-
so, entraba una especie de violín , que por sus 
tonos dulces, uniformes, y repetidosconcilia-
ba 
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ba el sueño ; y por fin los mas corrompidos 
iban á consumar sus vicios del modo infame 
conocido en aquellas regiones. 
Jamás entraban sus mugeres en semejan-
tes festines ; pero ellas también llamaban las 
baylarinas, y se procuraban otras diversiones. 
L a preferencia que generalmente daban sus 
maridos alas rameras, ahogaba en su corazón 
todo sentimiento de cariño para con ellos; por 
conseqüencia no reynaban entre ellas los zelosi 
y vivian en una estrecha unión , de tal mo-
do , que quando llegaba el caso de entrar una, 
nueva compañera , se alegraban , porque au-
mentaba la sociedad. Sin embargo , tenian un 
grande influxo en los negocios importantes, y 
un Mogol se decidía quasi siempre por el con-
sejo de su serrallo. Las esposas que no tenian 
hijos , salían á menudo á visitar sus paríentas. 
Las que los tenian, podían gozar de la misma 
libertad ; pero preferían el honor de sus h i -
jos , singularmente ligado á la opinión que se 
tenia de la prudencia de las madres; los cria-
ban ellas mismas con mucho cuidado y cari-
ño , y jamas se separaban de ellos , aun des-
pués 
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pues ¿fe haber salido de la casa paterna. 
Si la magnificencia y las comodidades pu-
dieran llenar el hueco de la ternura conyugal, 
serian estos serrallos la mas deliciosa mansión 
humana. Todo quanto podia concurrir al ma-
yor deleyte de los sentidos, se empleaba pró-
digamente en estos voluptuosos retiros, im-
penetrables á los demás hombres. El orgullo 
de los Mogoles había también reglado , que 
á las mugeres que fuesen admitidas á visita, 
se las regalase por la primera vez ricos presen-
tes , y siempre se las hiciese un recibimiento 
acompañado de las mas gratas diversiones, 
propias de aquel clima. Rara vez lograron 
los Europeos la libertad de penetrar en esta 
especie de santuario , porque su familiaridad 
con el otro sexo chocaba fuertemente las preo-
cupaciones orientales , y por esta causa las 
creían de una tribu muy inferior. Madama 
Draper , muy conocida en Inglaterra por su 
talento , y por su espíritu de observación fué 
particularmente distinguida de Jas demás: las 
preferencias y atenciones con que la obsequia-
ron , la proporcionaron los medios de ver todo, 
mu. 111, H tf 
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y examinarlo. No halló en estas desgraciadas 
criaturas, que viven como presas, aquel ayre 
desdeñoso ó embarazado , que parece debia 
causarlas el poco trato , y ningún uso de sus 
propias facultades: pareció áesta Dama E u -
ropea bastante franco y abierto el modo de 
aquellas Asiáticas, y notó una cierta naturali-
dad agradable, que distinguía su conversación. 
Aunque las demás Naciones establecidas 
en Surate , no llevasen á tanto extremo todos 
aquellos géneros de deleytes, no dexaban de 
gozarlos hasta cierto término en una ciudad 
tan entregada al luxo y fausto Asiático. En 
los edificios públicos faltaban generalmente la 
simetría y el gusto. Tampoco tenían la mejor 
apariencia las casas particulares ; pero en las 
de los hombres ricos había hermosos jardines, 
bien matizados de flores; unos bien dispuestos 
sótanos, para guarecerse del calor sofocante 
en aquella parte del año en que reyna ; y sus 
espaciosos salones con fuentes de marmol, cu-
ya frescura y murmurio convidaban á un dul-
ce sueño. Uno délos usos mas universales era 
el bañarse , y después del baño embarrarse el 
11 AI i -..caer-
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cuerpo con delicadas pastas: daba esta ope-
ración una vigorosa elasticidad á las fibras, 
una fácil circulación á los ñu idos , y restable-
cía en toda la máquina una suerte de agra-
dable armonía. Dicen que este uso había pa-
sado desde la China á la India. Algunos epi. 
gramas de Marcial, algunas declamaciones de 
Séneca, parece indican que no era descono-
cido á los Romanos en los tiempos de su refi-
nado luxo. 
Es una de las mayores diversiones la de 
las baylarinas , ó bayladoras. Este oficio , tan 
á la moda en esta ciudad la mas rica y la mas 
poblada de la India , le exercen quadrillas en-
teras de gallardas jóvenes; las mas escogidas 
son las consagradas en las Pagodas , ricas , y 
concurridas; cuyo destino es baylar en los 
templos en los días de grande solemnidad , y 
ser mugeres de los Bramines. Hay otras qua-
drillas inferiores para los hombres ricos, y sus 
mugeres. Hay también las quadrillas ó ban-
das ambulantes, ó de la legua, como solemos 
decir. Ordinariamente las acompaña un M ú -
sico , hombre viejo y disforme, cuya ocupa-
H z don 
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cion es llevar el compás con un instrumento 
de cobre , que llaman tam en la India , y 
que de poco tiempo á esta parte le ha adop-
tado la música militar de Europa. Entra en 
todas estas danzas mucha pantomina , y mu-
cha mas lubricidad: se adornan las bayladoras 
ricamente y con especial arte. Omito menu-
das descripciones f que distraerían demasiado 
del principal asunto : me ciño solo á decir, 
que siendo todo el cuidado y ocupación de 
estas profesoras agradar y seducir , llegan por 
lo común á conseguir la preferencia sobre 
las hermosas Cachemírenas , que ocupan los 
serrallos del Indostan , como las Georgianas 
y Circasianas, los de Lípahan y Constanti-
nopla. 
Comenzó Surate á decaer en 1664 ; la sa-
queó el famoso Sevagi, que se llevó de vein-
te y cinco á treinta millones de libras. Hubie-
ra sido el saco infinitamente mas considerable, 
si los Ingleses y Holandeses no hubiesen es* 
capado de esta pública desgracia por el cui-
dado q ue habían tenido de fortificar sus fac-
torías ; y si el castillo , donde se había reti-
ra-
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racJo todo lo mas precioso , no hubiera estado 
fuera del insulto. Dio motivo esta pérdida, á 
que se tomasen las correspondientes provi-
dencias , y se cercó la ciudad de una buena 
muralla para precaver semejante desastre. Es-
taba ya con esta defensa , quando los Ingleses, 
llevados de una culpable y vergonzosa codi-
cia, apresaron en 1686. todos los bastimentos 
que despachaba este puerto para diferentes 
mares. Esta piratería, que duró tres años, des-
vió de tan famosa escala la mayor parte de 
Jos ramos de comercio , que no eran propia-
mente suyos, y quedó Surate casi reducido á 
sus propias y naturales riquezas. 
Otros piratas han infestado después estos 
parages, y turbado diferentes veces sus expe-
diciones: aun las Caravanas mismas, que trans-
portaban las mercancías á Agrá , i Delhy , y 
para todo el Imperio , no han sido siempre 
respetadas por los Rajas independientes que 
se hallan en sus diversas rutas. En otros tiem-
pos se habian valido los conductores de un 
singular medio para la seguridad de estas Ca-
ravanas, que era ponerlas baxo la protección 
de 
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de una muger ó de un niño de una casta sa-
grada en aquellos pueblos , de que había que 
temer en sus tránsitos ; pero desde que todo 
se halla en combustión en el Indostan , nin-
guna consideración puede apagar la sed del 
oro. 
A pesar de estas desgracias es todavía Su-
rate una ciudad de gran comercio. Todo el 
Guzurate deposita en sus almacenes el pro-
d u j o de sus innumerables manufaéluras. Una 
gran parte se transporta á lo interior del Con-
tinente 5 pasa la otra , por medio de una segui-
da navegación , á todas las partes del globo. 
Las mas conocidas mercaderías son los du~ 
tises tela gruesa que se gasta en Persia, en la 
Arabia i en Abisinia , y en la costa oriental 
del Africa: las telas azules , que tienen el mis-
mo destino , y que los Ingleses y Holandeses 
emplean utilmente en su comercio de Gui -
nea : las telas de Cambaya de quadros azules 
y blancos que sirven tanto en Arabia y T u r -
qu ía , asi ordinarias como finas, y algunas con 
oro para las gentes ricas : las telas blancas de 
Barokia, tan conocidas baxo el nombre de 
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Naftas , que son sumamente finas, y sirven 
para el Caftán, de estio de los Turcos y 
Persas. 
También se fabrica en el mismo parage la 
especie de musolina que tiene por borde una 
raya de oro , de cuyo genero guarnecen sus 
turbantes. Las telas pintadas de Amadabad, 
de unos colores tan vivos, tan hermosos, tan 
durables como las de Coromandel, de que se 
visten en Persia, en Turquía , y en Europa; y 
las gentes ricas de Java , de Sumatra , de las 
Malucas hacen de estas telas cobertores , y 
paños ó refajos que allí usan. Son igualmente 
artícülos de este mismo comercio las gasas de 
Bairapur Í sirven las azules en Persia y Tur -
quía , para vestido de verano de la gente co-
mún , y las encarnadas para gente mas distin-
guida. Los J u d í o s , i quienes la Puerta tiene 
prohibido el color blanco , se sirven de estas 
para sus turbantes. Las estofas mezcladas de 
seda y algodón, lisas, rayadas, rascadas y con 
oro ó plata; si su precio no fuera tan consi-
derable , á pesar de la mediocridad de su d i -
buxo , pudieran agradar en Europa misma 
por 
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jpor la viveza de los colores, y por el buen 
trabajo de las flores: aunque duran poco , no 
se repara en esto en ios serrallos de Persía y 
Turquía , donde se gastan. Algunas estofas 
puramente de seda , llamadas tapices , que 
son de muchos colores, moy estimados en la 
parte del Est de la India : de estas se fabrica-
ría mayor cantidad, si la precisión de em-
plear materias extrangeras, no alzase dema-
siado el precio. 
Los Chaales , paños muy ligeros, muy 
finos, y de abrigo , fabricados con lana de Ca-
chemira , se les tiñe de diferentes colores, y se 
mezclan flores y rayas, sirven para vestido de 
invierno en Turquía , en Persia , y en las re-
giones de la India donde se dexa sentir el frió: 
con esta preciosa lana se hacen turbantes de 
una vara ( francesa ) de ancho , y de tres de 
largo , que se venden hasta tres mil libras; 
aunque algunas veces se fabrican en Suratc, 
los mejores vienen ya hechos de Cachemira. 
Ademas de la prodigiosa cantidad de al ' 
godon que emplea Surate en sus manufachi-
ras, envía anualmente por lo menos de siete 
á 
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á ocho mil balas á Bengala ; y reciben mu-
chas mas la China , la Persia , y la Arabia , se 
entiende ¡untas, quando es muy abundante la 
cosecha; pero si es mediana , todo el sobran-
te vá ai Ganges, donde es siempre mas ven-
tajoso el precio. 
Aunque Surate reciba en cambio de sus 
exportaciones porcelanas de la China ; sedas 
de Bengala , y de Persia ; arboladura, y pi-
mienta del Malabar; gomas , dátiles , frutas 
secas, cobre, y perlas de Persia ; perfumes y 
esclavos de Arabia ; mucha especería de los 
Holandeses; fierro, plomo, paños, cochinilla, 
mercería y quincallería de los Ingleses ; la es 
tan favorable la balanza , que llega á cobrar 
todos los años en dinero de veinte y cinco á 
veinte y seis millones de libras: sería mucho 
mayor la ganancia si el manantial de las r i -
quezas de la Corte de Delhy no se hubiera 
extraviado. 
Esta balanza no podrá jamás volver á ser 
tan considerable , como era quando en 1668, 
se establecieron los Franceses en Surate. Su 
Gefese llamaba Carón , negociante, de origen 
TOM. n i . I Fran-
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Francés , que había encanecido en servicio de 
la Compañía de Holanda. Refiere Hamilton, 
que este hombre hábil se habia hecho mucho 
lugar en la gracia del Emperador del Japón, 
de quien habia logrado el permiso de cons-
truir en la Isla , donde estaba la fallona que 
dirigía , una casa por cuenta de sus dueños: 
ésta llegó á ser un castillo , sin que- se des-
confiasen los naturales del pa ís , que no sabían 
lo que eran fortificaciones y pero le cogieron 
unos cañones que le enviaban de Batavia , y 
dieron cuenta á la Corte : de resultas le lle-
varon á Jedo , para responder de su conduc-
ta : como no pudo alegar nada de razonable 
para su justificación , fué tratado con mucha 
severidad y desprecio. Le arrancaron pelo á 
pelo la barba, le pusieron un bonete y vestido 
de loco : en cuyo estado le expusieron al pú-
blico , y luego le desterraron del Imperio. El 
recibimiento que tuvo en Java , acabó de dis-
gustarle del servicio de Holanda , y por ven-
ganza se pasó á la Compañía Francesa , de la 
que llegó á ser Gefe, 
Surate, donde se habia fixado, no llenaba 
f • J " ' la 
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la idea que habla concebido de un estableci-
miento principal: no hallaba buena la posi-
ción ; sentia verse obligado á comprar la se-
guridad con sumisiones; veia una grande des-
ventaja en negociar compitiendo con Naciones 
mas ricas , mas instruidas , mas acreditadas; 
quería un puerto independiente en el centro 
de la India , en algún paraje donde se cogen 
las especerías, sin las que creía imposible, 
que la Compañía se pudiese sostener, y puso 
la mira en Ceylan. 
I 2 
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CAPITULO I V . 
M M P R E t f D E y LOS F R A N C E S E S E S T A B L E C E R S E 
en Ceylany Santo Thomds ; fero inútilmen-
te ; y dan principio a l establecimiento d; 
JPondichery '. pasan d Siam : descripción de 
este Reyno : ventajas que podían sacar de él, 
y que por su culpa no lograron ; miras suyas 
sobre Tonquin , y Cochinchina : descripción 
de estas dos regiones : pierden y reco-
bran su principal establecimiento 
de Pondichery. 
T -E pareció al principal Agente de la 
Compañia , el mencionado Carón , que reunía 
todas las ventajas que había imaginado para 
sus proyectos la bahía de Trinquemale en la 
Isla de Ceylan , y conduxo allí la esquadra, 
que baxo las órdenes de M . ía Hayc se 1c 
había enviado de Europa , con las facultades 
de dirigir sus operaciones. Creyeron los Fran-
ceses , ó fingieron creer, que podían fixarse en 
" a que-
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aquélla b a l i í a , sin vulnerar los derechos de 
los Holandeses, cuya propiedad nunca había 
sido reconocida por el Soberano de la Isla, 
con quien se habia hecho un tratado, 
Podia ser cierto todo esto ; pero no fué 
feliz el suceso. Se publicó un proyeélo , que 
era preciso callar. Se executó lentamente una 
empresa , que con venia fuese un golpe de ma-
no. Se dexó intimidar la Compañia de una 
ésqmdra Holandesa que no estaba en estado 
de combate , ni podia tener orden de arries-
gar una acción. La falta de víveres , y las en-
fermedades hicieron perecer la mayor parte 
de los equipages, y de las tropas de desem-
barco. Quedó alguna gente en un fuerte pe-
queño, que se habia construido , donde se vio 
reducida á rendirse ; y la restante pa£Ó á bus-
car víveres á la costa de Coromandel. No se 
liallaron , ni en el establecimiento Dinamar-
qués de Trinquebar , ni en otra parte j y por 
despecho esta desgraciada esquadra atacó á 
Santo T h o m á s , donde reynaba grande abun-
dancia. 
L a ciudad de Santo T h o m á s , floreciente 
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algún tiempo había sido fundada por los Por-
tugueses á mediados del siglo 15. Habiendo 
conquistado el Carnate el Rey de Golconda, 
sintió hallar en poder de estrangeros una pla-
za tan importante ; y la hizo atacar en 1662. 
por sus Generales , qüe lograron ganarla. 
Aunque sus murallas eran de consideración» 
y bien conservadas, la tomaron de asalto los. 
Franceses en 1672 ; pero dos años después se 
vieron atacados, y forzados á rendirla; porque 
los Holandeses, ya en guerra con Luis X I V . 
juntaron sus armas con las de los Indios. 
Este ultimo suceso hubiera acabado det 
inutilizar el gasto que habia hecho el Go-
bierno en favor de la Compañia , si el hábil 
negociante Martin no hubiera sido uno de los 
enviados en la esquadra. Recogió éste los cor-
tos restos de las Colonias de Ceylan, y Santo 
T h o m á s , y pobló el pequeño lugar de Pon-
dichery , que había logrado les cedieran. Y a 
empezaba á ser una ciudad , quando la Com-, 
pama concibió las mas bellas esperanzas de 
formar un nuevo establecimiento en la India. 
Nació esta idea de una favorable ocasión. Ha-
bien-
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hiendo pasado á predicar el Evangelio á Siam 
algunos Sacerdotes de las misiones extrange-
ras , se habían dado á estimar en el país por 
su moral , y su conduela aquellos buenos 
Eclesiásticos. Hombres caritativos , dulces, 
humanos, sin entriga , y sin avaricia , no se 
hablan hecho sospechosos al Gobierno , ni á 
los pueblos, y les hablan inspirado un amoroso 
respeto por Jos Franceses en general , y en 
particular por Luis X I V . 
Constantino Faulcon, Griego, de un áni-
mo inquieto, y ambicioso, viajando por Siam, 
logró agradar al Soberano , de tal modo que 
había llegado á ser el principal Ministro , ó 
Barcalon. Gobernaba despóticamente al Rey 
y al pueblo. Este Príncipe era débi l , valetu-
dinario , y sin posteridad ; y formó su Minis-
tro el proyefto de sucederle, y aun parece 
que de destronarle. Es bien notorio , que es-
tas empresas son tan fáciles y tan comunes en 
los países sujetos al despotismo, como difíciles 
y raros en aquellos donde rey na el Príncipe 
por justicia ; donde su autoridad tiene por 
principio , por medida , y por regla las leyes 
fun-
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fundamentales é inmobles, cuya conservación 
está confiada á respetables é ilustrados cuer-
pos: y en donde siendo los enemigos del Rey 
igualmente enemigos de la Nación , se hallan 
detenidos por todas las fuerzas : porque los 
que se levantan contra el Gefe del Estado , se 
levantan contra el Estado mismo y sus leyes, 
que forman la voluntad común y conítitucioa 
inalterable del Gobierno, 
Faulcon imaginó servirse de los France-
ses para su proye£lo , como antes se habían 
servido algunos ambiciosos de una guardia de 
seiscientos Japones , para disponer , mas de 
una vez , de la Corona de Siam ; y en 1684. 
envió Embaxadores á Francia , para ofrecer 
la alianza de su Amo , y puertos á los nego-
ciantes Franceses; y para pedir navios, y tro-
pas. E l genio fastuoso de Luis X I V . sacó un 
gran partido de esta embaxada. Los lisonje. 
ros de este Príncipe , digno de elogios , pero 
demasiadamente adulado , le persuadieron que 
Su gloria universalmente esparcida por todo 
el orbe le atraía los omenages del Oriente. No 
se ciñó el Gran Luis á gozar de estos vana-
g10-
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gloriosos honores : quiso usar de las buenas 
disposiciones del Rey de Siam á favor de los 
Misioneros, y de ía Compañia de las Indias. 
En conseqiiencia hizo partir una esquadra con 
Jesuítas , y negociantes; y en el tratado con* 
duido entre ambos Reyes el Padre Tachard 
dirigió á los Embaxadores de Francia, Se 
prometía la Compañia grandes ven-tajas del 
establecimiento; y eran bastante fundadas sus 
esperanzas. 
Este Reyno , aunque cortado por una 
sierra que vá á juntarse con las rocas de la 
Tartana , es de una fertilidad tan prodigiosa, 
que una gran parte de las tierras cultivadas 
rinde doscientos por ciento; y aún hay algunas 
que, sin el trabajo del labrador, sin el socor-
ro déla siembra, dan pródigamente abundan-
tes cosechas de arroz. Segado como ha naci-
do , este grano abandonado á la naturaleza cae 
y muere en el campo donde se cría , para re-
producirse con las aguas del rio que ie atra-
viesa. 
Puede ser que no haya otra región en el 
mundo, donde las frutas y frutos se hallen en 
TOM. n i , rr 
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tan grande abundancia , tan variados, tan sa-
nos , como en esta deliciosa tierra. Tiene al-
gunos , que le son particulares; y los que son 
comunes con los de otros climas, tienen un 
perfume , y un sabor , que no se encuentra 
en las demás partes. Cargado siempre el ter-
reno de estos tesoros , cubre con una ligera 
superficie los de las minas de oro , de cobre, 
de imán , de fierro , de plomo , y de calin, 
esta especie de estaño tan estimado en toda 
el Asia. 
E l mas horrible despotismo dexa inútiles 
tan grandes ventajas. El Príncipe con su mis-
mo poder desde el fondo de su serrallo opri-
me por sus caprichos, ó dexa oprimir por su 
indolencia á los pueblos que manda. En Siam 
no hay vasallos , sino esclavos. Se dividen en 
tres clases. Los de la primera componen la 
guardia del Monarca, cultivan sus tierras,tra-
bajan en los talleres de su palacio. La segun-
da está destinada á los trabajos públicos , á ía 
defensa del Estado. Los últimos sirven á los 
Magistrados , i los Ministros , á los primeros 
Güciales , ó Gefes del Reyno. Quando na 
i ¡í SI • Sia-
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Siamés obtiene un empleo distinguido , se le 
señala un cierto numero de gente ; de suerte 
que los gages ó sueldos de las principales pla-
zas gozan unas pagas muy grandes en la Cor-
te , porque no se dan en dinero, sino en hom-
bres. A estos desgraciados se les matricula des» 
de la edad de diez y seis años, y á la primera 
intimación debe ir cada uno ai destino que se 
le manda , baxo de grandes castigos, si falta. 
En un país donde los hombres deben tra-
bajar seis meses por cuenta del Gobierno, sin 
ser pagados, ni mantenidos , y trabajan los 
otros seis, para ganar con que vivir todo el 
año , debe estenderse la tiranía desde las per-
sonas á las tierras; y no hay propiedad. Los 
deliciosos frutos , que son las riquezas de los 
jardines y huertas del Monarca , y de los 
Grandes, no se creían en los de los particu-
lares sin grande sujeción i pues si los solda-
dos que se envían para las visitas , hallan al-
gún árbol de precioso fruto , no dexan de 
señalarle para la mesa del Despota , ó sus 
Ministi-os; y el prcprietario queda por su 
guarda baxo de severas penas, hasta que lie-
K a 
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ga el tiempo de recogerle. 
No son allí los hombres solamente escla-
vos de otro hombre ; lo son también délas 
bestias. El Rey de Siam mantiene un crecido 
níi nero de elefantes. Los de su palacio están 
tratados con honores y un extraordinario cui-
dado ; los menos distinguidos tienen para su 
servicio quince esclavos continuamente ocu-
pados en cortarles la yerba , las bananas , las 
cañas de azúcar : con pretexto de mantenerlos 
bien , 'es hacen entrar sus con iu íb re s en los 
jardines , huertas, y tierras, que devastan, á 
menos que los dueños no rediman esta vexa-
ciun con continuos presentes. Nadie se atre-
vería á cerrar sus campos á los elefantes del 
Key , que muchos se hallan con la condeco-
ración de honorosos t í tulos, y dignidades del 
Estado. 
Tanta especie de tiranía hace que los Sia-
meses detesten su patria , aunque la conside-
ren como el mejor país del universo. Los mas 
evitan semejantes opresiones huyéndose á los 
bosques, donde llevan una vida salvage » pero 
que prefieren á la de una sociedad tan cor-
rom-
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yompída con el despotismo. Ha llegado á ser 
tan considerable esta deserción , que, desde el 
puerto de Merguí hasta Juthia Capital del 
Reyno , se camina ocho dias enteros sin hallar 
población en unas inmensas llanuras, bien re-
gadas de la naturaleza ; cuyo territorio es ex-
celente , y donde se descubren vestigios de un 
antiguo cultivo : pero este hermoso país ha 
quedado abandonado á los tigres. 
Antes se veia bien poblado ; pues ademas 
de los naturales del país , estaba cubierto de 
las Colonias que en él hablan formado suce-
sivamente todas las Naciones situadas al Est 
del Asia , llevadas del inmenso comercio que 
se hacia. Contestan todos los Historiadores, 
en que al principio del siglo X V I . todos los 
años arribaba á sus radas un gran numero de 
navios. La tiranía, que empezó poco después, 
aniquiló sucesivamente las minas, las manu-
facturas , la agricultura. Cayó el Estado en 
la confusión , y en la languidez , que es su 
cpnseqüencia. Los Franceses á su arribo en el 
país, le hallaron en este punto de decadencia. 
Estaba en general muy pobre , sin artes, su-
^ ; je-
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jeto á un Despota , que queriendo hacer el 
comercio de sus estados, no podia menos de 
arruinarle. Las pocas mercaderías de luxo que 
se gastaban en la Corte, y casas de los ricos, 
eran del Japón , á cuyas manufaíluras habían 
tomado los Siameses un gusto exclusivo , y 
tenían un extremo respeto á los Japones, 
Era difícil hacerles mudar de opinión , y 
era necesario para dar salida á los géneros 
Franceses. Si alguna cosa pudiera conducir-
les á esta mudanza , sería la Religión Chris-
tiana, que habían predicado con fruto los Pa-
dres de las misiones extrangeras: pero los Je-
suítas se mostraron demasiado adidos á Faul-
con , que iba haciéndose odioso 5 y abusando 
de su favor en la Corte , se hicieron también 
odiosos, cuyo odio recayó sobre la Religión. 
Habían fundado Iglesias y casas religiosas an-
tes de haber suficiente numero de Christia-
nos; lo que chocó al pueblo , y á los Talo* 
pines. Estos son una especie de Fray les, al-
gunos solitarios. Ensenan al pueblo los dog-
mas y moral de Sommonacodom. Este Legis-
lador de los Siameses fué largo tiempo vene-
ra-
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jaáo como un Sabio ; después lo ha sido como 
un Dios, ó como emanación d é l a Divinidad, 
hijo de un Dios. Cuentan de é l maravillas, y 
milagros : se manrenia con un solo grano de 
arroz al día : en una ocasión se arrancó un 
ojo para darle á un pobre , á quien no tenia 
nada que dar; en otra dio su muger. Mandaba 
en los astros, rios, y montes: pero tenia un 
hermano que le contrariaba siempre sus pro-
yeitos de beneficencia para con los hombres. 
Su Dios le vengó , y crucificó por sí mismo 
al desgraciado hermano. Esta fábula había in-
dispuesto los ánimos de los Siameses contra la 
Verdadera Religión de Dios crucificado, y les 
causaba repugnancia reverenciar 4 Jesu-Chris-
to , porque había muerto del mismo genero de 
iuplicío, que el hermano de Sommonacodom. 
Sino era posible llevar las mercaderías i 
Siam , á lo menos podían trabajar los Fran-
ceses en inspirar poco á poco el gusto de 
ellas ; preparar los medios de hacer el con-
veniente comercio en el país mismo ; y ser-
virse del que hallaban en aquel momento, 
para abrir y entablar comunicación ó relacio-
nes 
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nes con todo el Oriente. La situación del Rey-
no entre dos golfos, ocupando ciento y sesen-
ta leguas de costa en el uno , y cerca de dos-
cientas en el otro , les hubiera abierto la na-
vegación de todos los mares de esta parte del 
mundo. L a fortaleza de Bankok , construida 
en la desembocadura del Rio Menar que Ies 
habían entregado , era una excelente escala 
para todas las operaciones que se hubiesen 
querido hacer en la China, en las Filipinas, y 
en todo el Est de la India : el Puerto de Mer-
gu i , el principal del Estado, y uno de los me-
jores del Asia que también les hablan cedido, 
les daba grandes facilidades para la costa de 
Coromandel, y sobre todo para Bengala: les 
aseguraba igualmente una ventajosa comuni-
cación con los Reynos de Peg í i , de Ava , de 
Áracan , y de Lagos, países todavía mas bár-
baros que Siam , pero donde se encuentran los 
mejores rubies , y el polvo de oro. En todos 
estos Estados abunda , como en el de Siam, 
el árbol que destila esta preciosa goma, con 
la que los Chinos y Japones componen sus 
hermosos charoles, y barnices; y quien po* 
i , , . ,. • ' • see 
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sec le comercio de este genero , le podrá ha-
cer sumamente lucrativo en el Japón , y la 
China. 
Ademas de la ventaja de hallar unos esta-
blecimientos ya formados , que no costaban 
nada á la Compañ ia , y que podian poner en. 
sus manos una gran parte del comercio de 
Oriente , hubiera podido sacar de Siam para 
Europa el marfi l ; el palo de tinte, semejante 
al que se corta en la bahía de Campeche ; mu-
cha casia ; y esta cantidad de pieles de búfalo, 
y de gamo , que antes iban á buscar los H o -
landeses. Se hubiera podido cultivar la p i -
mienta, y otras especias que alii no secogian, 
porque se ignoraba su cult ivo, y los desgra-
ciados naturales de Siam, indiferentes á todo, 
no intentaban nada. 
Los Franceses no atendieron con refle-
xión á estos objetos. Los Faftores de la Com-
pañia , los oficiales de ella , las tropas, los 
Jesuítas no comprehendian bastante bien este 
comercio ; y mas que en é l , pensaban solo ei| 
señorear el país; en parte con celo , pero mal 
entendido , ó indiscretamente manejado. En 
T9M' L fin 
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fin después de haber socorrido tarde y mal al 
mencicnado Faulcon en el momento que que-
ría executar sus designios, fueron arrastrados 
en su ruina , y las fortalezas de Bankok , y 
Mergui , defendidas por guarniciones France-
sas , las volvió á tomar este indolente y cobar 
de pueblo. 
Durante el corto tiempo que la Compa-
ñia estuvo establecida en Siam , buscó el me-
dio de introducirse en Tonquin y la Cochin-
china. Se lisonjeaba de poder negociar segura 
y utilmente con una Nación que los Chinos 
hablan tenido el cuidado de instruir por qua-
si siete siglos. E l Theismo es la religión domi-
nante , que es la de Confucio , cuyos dogmas 
y libros están alli aún en mas veneración que 
en la misma China: pero no hay , como en 
la China, la misma conformidad de principios 
entre la religión , el Gobierno , las leyes, la 
opinión , y los ritos. De modo que aunque 
Tonquin tiene el mismo Legislador, hay mu-
cha diferencia en las costumbres y usos: no 
hay aquel respeto á los padres , aquel amor 
al Príncipe, aquellos miramientos recíprocos, 
X w ..: •.. ni 
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ni aquellas virtudes sociales que reynan , co-
mo se dice , en la China : ni hay tampoco el 
mismo buen orden , policía , industria , y ac-
tividad. 
Entregada esta Nación á una excesiva pe-
reza , á unos placeres ó deleytes sin delicade-
za ni gusto , vive en una continua desconfian-
za de sus Soberanos, y de los extrangeros: sea 
que nazca del fondo de su propio caraíler ó 
genio ; ó bien sea que la moral de los C h i -
nos , que ha ilustrado el pueblo , no ha mejo-
rado su Gobierno. Sea el que fuese el rayo 
de luz que se dirija de la Nación al Gobier-
no , ó del Gobierno á la Nación ; siempre es 
preciso que uno y otro se perfeccionen de 
concierto y á un tiempo , sin lo qual están los 
Estados muy expuestos á grandes revolucio» 
nes; y asi se vé en Tonquin un continuo cho-
que entre los Eunucos que mandan, y los pue-
blos que llevan el yugo impacientemente. 
Todo muestra una extrema languidez ; todo 
perece ó se menoscaba en medio de estas d i -
sensiones. El mal debe ir á peor , hasta que 
los vasallos hayan forzado sus dueños á ilus-
h 2 trar-
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trarse-, ó que los dueños hayan acabado de 
embrutecer á sus vasallos. Los Portugueses y 
los Holandeses, que habían intentado formar 
alianzas ó relaciones con Tonquin , se vieron 
obligados á desistir de sus miras. Los Fran-
ceses no han sido mas felices. Después no ha 
habido otra Nación Europea , sino algunos 
negociantes particulares de Madras que ha-
yan seguido , abandonado, y vuelto á tomar 
esta navegación. Reparten estos negociantes 
con los Chinos la exportación del cobre , y 
sedas comunes, únicas mercaderías de alguna 
importancia , que surte el país. 
Era la Cochinchina una región demasia-
do veema de Siam , para dsxar de atraerse la 
atención de los Franceses, y es verisímil que 
hubiesen procurado íixarse en ella , si hubie-
ran tenido la sagacidad de preveer lo que es-
te poderoso Estado debía llegar á ser algún 
dia. Debe la Europa á un viajante Filósofo lo 
poco que sabe con certeza de este bello país» 
Veamos á qué se reducen sus noticias. 
Quando los Franceses arribaron á estas 
distantes regiones , apenas había medio siglo 
que 
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que un Príncipe de Tonquin huyendo de su 
Soberano que le perseguía como á rebelde, 
había atravesado con sus partidarios y su tro» 
pa el rio que sirve de barrera ó límite entre 
Tonquin , y la Cochinchina. Los fugitivos 
aguerridos y cultos bien presto desalojaron 
á los esparcidos habitantes que erraban por el, 
país sin sociedad política , sin forma de go-
bierno c i v i l , y sin mas leyes que las del mu-
tuo y sensible interés natural de no dañarse 
reciprocamente. Estos forasteros establecieroa 
un imperio fundado en la propiedad y la agri-
cultura. Era el arroz el alimento mas fácil y 
abundante y llevó la primera atención de los 
nuevos Colonos. E l mar y los rios con una 
profusión de excelente pescado atraxeron mu-
chos habitantes á sus orillas. Se empezó á criar 
animales domésticos ; unos para el trabajo, 
otros para alimento. Se emprendió el cultivo 
de los árboles mas necesarios, como el del al-
godón , para vestirse. Las montañas y bosques 
que eran difíciles de romper Ies surtían de cg-
za . metales ,.gomas, perfumes, y admirable 
madera. Sirvieron estas producciones de ma-
te-
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íeriales, de medios y de objetos de comercio. 
Se construyeron las cien galeras que constan-
temente defienden las costas del Rey no. 
Todos estos beneficios de la naturaleza y de 
la sociedad eran dignos de un pueblo de cos-
tumbres dulces, y de un carácter muy huma* 
aio, que en parte le debía á las mugeres; con-
sista en que el ascendiente del sexo nazca de 
la belleza, ó bien sea un efeflo particular de 
su asiduidad al trabajo , y de su inteligencia 
en los negocios domésticos , que son los que 
componen la principal parte de la vida del 
hombre. Por lo general, en los principios délas 
sociedades son las mugeres las primeras que se 
civilizan. Su misma delicadeza , y su vida se-
dentaria mas ocupada de las variadas menu-
dencias, y pequeños, pero continuos cuidados, 
las dan desde luego estas luces, esta experien-
cia , estas afefluosas obligaciones caseras, pri' 
meros instrumentos, y los mas fuertes víncu-
los de la sociabilidad. Puede ser que en esto 
se funde lo que vemos en muclios pueblos 
•salvages, que es tener las mugeres el encargo 
•ds los primeros objetos de la administrad'0!1 
ci-
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c iv i l , como «na conseqüencia de la economía 
doméstica. Mientras que un Estado es sola-
mente una especie de gobierno casero , ellas 
mandan imo y otro , esto es, el Estado y ía 
casa. Asi es la Ccchinchina; y en la imper-
fección de su policía goza este pueblo de la 
felicidad que quizás perderla con los progre-
sos de una mas adelantada civilización. No se 
conoce en él mendicantes ni ladrones. Todo 
el mundo tiene el derecho de vivir en su cam-
po, ó en el de otro. Un viajante entra en una 
casa del lugar donde llega , se sienta á Ja me-
sa , come , bebe , se retira , sin convite , sin 
dar gracias, y sin preguntas. Si es extrange-
ro , se le mira con mas curiosidad ; pero con 
la misma franqueza. Estas son las conseqüen-
cias y los restos del gobierno de los seis p r i -
meros Reyes de la Cochinchina , y del con-
trato social que se hizo entre la Nación y su 
caudillo , antes de pasar el rio que separa es-
te Estado del de Tonquin. 
Aquellos, hombres cansados de la opresión 
quisieron precaverse contra los ¿busos de la 
autoridad. Su Gefe que les habia dado el 
exem-
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cxemplo y el ánimo para rebelarse , les pro-
metió una dichá , de que él mismo quería go-
zar. Cul t ivó con ellos la tierra adonde se ha-
bían refugiado. Jamas les pidió sino una re-
tribución anual y voluntaria ó don gratuito, 
para ayudarle á defender el Estado contra el 
Despota de Tonquin , que aun por largo tienv? 
po se obstinó en perseguirles. 
Se ha observado religiosamente este pri-
mitivo contrato por mas de un siglo, pero des-
pués se ha ido alterando ¿ y se ha relaxado: no 
obstante se renueva recíproca y solemnemen-
te todos los años en una asamblea general de 
la Nación celebrada en medio del campo , en 
la que preside el mas anciano , y donde asiste 
el Rey como un mero particular. Todavia leá 
llama el Soberano sus hijos, pero ya no lo son. 
Sus cortesanos se llaman sus esclavos, y le han 
dado el sacrilego y fastuoso nombre de JLef 
del Cielo. E l oro que ha hecho desenterrar de 
las minas, ha secado el de la agricultura. Des-
terrada la sencillez y modestia antigua, ya no 
se vé en el Monarca sino un Despota ; ya en 
breve no se le1 verá tampoco , y la invisibili-
dad? 
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cíad.qiis c^füñ&nz-i la magestad de los Reyes 
del Oriente , hará ocupar á un tirano la silla 
de un padre de la Nación. El oro ha atraído 
naturalmente el sistema de los impuestos. E l 
nombre de administración de rentas reemplaza 
el de legislación c i v i l , y contrato social. Los 
tributos no son ya dones gratuitos, sino exác-
ciones forzadas. Ya se encuentran por los ca-
minos lugares abandonados de sus vecinos, y 
tierras incultas. E l Rey del Cielo > semejante 
á los Dioses de Epicúro , dexa caer el azote, 
y las calamidades sobre los campos. Asi pere-
cen las naciones gobernadas por el despotismo. 
Si la Cochinchina vuelve á entrar en el cahos 
de donde había salido ciento y cincuenta años 
hace , llegará á ser una región indiferente á 
ios navegantes qüe freqüentan sus puertos. 
Los Chinos que son los que están en po-
sesión de hacer alíi el principal comercio, en 
cambio de las mercaderías que llevan , sa-
can en el dia los artículos siguientes: Ma-
dera de Evanista, y madera para edificios, y 
construcción de navios. Una inmensa cantidad 
de azúcar, la en bruto á quatro libras el cien-
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to , la blanca á ocho, y á diez la azúcar can* 
dia. Seda de buena calidad , rasos vistosos , y 
pitro, que es un filamento de un árbol seme-
jante al banano, y que mezclan fraudulenta-
mente en sus manufacturas. The negro y ma-
l o , que sirve para el consumo del pueblo. Ca-
nela tan perfe¿b , que se paga tres ó quatro 
veces mas cara que la de Ceylan: pero hay 
poca ^ y solamente se cria en una montaña 
siempre rodeada de guardas. .Pimienta exce-
lente. Fierro tan puro , que se forja al salir de 
la mina, sin tener que fundirle. Oro del títu-
lo de veinte y tres quilates, y mas abundan-
te que en ninguna otra región del Oriente. Y 
la exquisita madera conocida con el nombre 
de palo de águila , que es mas ó menos per-
fecta, según es mas ó menos resinosa. Los tro-
zos que contienen mayor porción de esta re-
sina , se sacan comunmente del corazón del 
á rbol , ó de las raices: les dan el nombre, de 
talimbac , y siempre se venden á peso de oro 
álos Chinos , que los estiman como el prime-
ro y mas excelente cordial: los conservan con 
extremo cuidado en botes de es taño, para que 
' .05 ' M ' „. .TVv .H.V.V. no . 
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sio sé sequen : quando quieren servirse de es-
te precioso palo, le muelen sobre un marmol 
con los líquidos convenientes á las diversasen-
fermedades á que se aplica. E l palo de águi-
la inferior , que se vende por lo menos á cien 
francos la libra , se lleva á Persia , Turquía y 
Arabia. Se emplea en perfumar los vestidos, 
y los estrados en las ocasiones de cumpli-
miento , mezclándole con ámbar. A u n sirve 
también para otro uso particular. Es estilo en 
aquellos pueblos , que las personas que recw 
ben alguna visita de consideración se Je pre-
senten para fumar, á lo que sigue el café y 
los dulces. Quando empieza á faltar la con-
versación , llegan los sorbetes , que parece 
anuncian la conclusión de la visita. Luego que 
. ésta se levanta para irse , se le presenta una 
cazoleta , en que se quema palo de águila, 
cuyo humo ha de dirigirse á la barba , á" la 
qual se la rocía con agua rosa. 
Aunque los Franceses , que no podian 
llevar gran cantidad de paños, plomo , polvo-
ra , y azufre á la Cochinchina , se hubiesen 
visto reducidos á hacer el principal comercio 
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con plata , era indispensable seguirle en com-
petencia con los Chinos. Las ganancias que 
hubiesen hecho en las mercaderías sacadas pa-
ra enviar á Europa , hubieran recompensado 
aquel inconveniente : pero ya no es tiempo de 
reparar aquella falta de espíritu en una bien 
entendida especulación. La buena f é , y la 
providad , que son la basa de un comercio ac-
tivo y sólido , desaparecen de estas regiones, 
antes tan florecientes , á medida que el Go-
bierno ha ido haciéndose arbitrario, y por or-
dinaria conseqüencia injusto : bien presto no 
se verá ya en sus puertos mas número de na-
vegantes , que los de los Estados vecinos, que 
apenas se conocen. 
Arrojada de Siam la Compañía Francesa, 
y sin esperanzas de establecerse en las extre-
midades del Asia , empezó á echar menos su 
faéloria de Surate , donde ya no se atrevía á 
parecer , habiendo salido sin pagar sus deu-
das. Su condudla la había hecho perder la 
única salida que conocía entonces para sus pa-
ños , su plomo , su hierro ; y experimentaba 
condiiuos embarazos en la compra de géneros 
que 
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qi!e pecfjan las fantasías de la Metrópoli , 6 
que exigían las necesidades de las Colonias. 
Si hubiese hecho frente á los empeños contra-
idos en Surate , hubiera podido recobrar la 
libertad, de que se habia privado. E l Gobier-
no Mogol que deseaba atraer á su rada ma-
yor competencia ó concurso de compradores, 
hubiera preferido los Franceses á los Ingle-
ses , á quienes la Corte habia vendido el p r i -
vilegio de no pagar ningún derecho de entra-
da ; y lo solicitó repetidas veces: pero sea 
falta de providad , de inteligencia , ó de me-
dios , no borró la Compañía el deshonor con 
que se habia manchado j y reduxo toda su 
atención á fortificarse en Pondichery , quando 
V i ó parados todos sus proveaos por una san-
grienta guerra , que traía de muy lejos su 
origen. 
Las Naciones bárbaras del Norte , quando 
trastornaron el Imperio Romano, establecie-
ron una forma de gobierno , que deteniendo 
sus mismas conquistas, mantuvo cada Estado 
en sus límites naturales. La mina de las leyes 
feudales, y la mudanza que siguió á esta ru i -
m . 
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na, como necesaria conseqüencia , parecía pre-
parar una segunda vez el establecimiento de 
una especie de Monarquía universal. En este 
estado llegó á verse la preponderancia del I m -
perio Español : pero su enorme poder , de-
bilitado por la propia grandeza de sus vastas 
posesiones, y distancia en que se hallaban unas 
de Otras , no logró derribar las trincheras que 
se levantaron contra esta formidable superior 
ridad. Después de un siglo de trabajos, de es-
peranzas , de reveses, se vio precisada la casa 
Hispano-Austríaca á ceder su papel á otra 
Potencia, cuya situación y oportuna aélividad 
llegaron igualmente á poner en riesgo las l i -
bertades de Europa. 
Hichelieu y Mazarino empezaron esta re-
volución por sus políticas maniobráis. Turena 
y Conde la consumaron con sus afortunadas 
visorias. Colbert Ja dio consistencia con la 
creación de las artes, y todo genero de indus-
tria. Si Luis X I V . que debe considerarse co-
mo eí Monarca que mas representó en su siglo 
la dignidad del trono, hubiese moderado el uso 
de su poder, y la idea de su superioridad, coa 
que 
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que le lisonjeaban sus Panegiristas, seria d i -
fícil preveer hasta donde hubiera llegado su 
fortuna. Dañó su vanidad á su ambición. Des-
pués de haber domado 4 sus propios vasallo?, 
quiso avasallar á sus vecinos. Le suscitó su 
orgullo mas enemigos , que le procuró alia-
dos y recursos su ingenio político y su ascen-
diente. E l Príncipe de Orange , hombre de 
un espíritu firme y profundo , llegó á ser el 
centro de todos los resentimientos, que él 
mismo supo fomentar á tiempo con sus nego-
ciaciones , y emisarios. En ccnseqüencia la 
Francia se vio atacada por una de las mas for-
midables confederaciones ó ligas que cono-
ce la historia; pero salió por entonces t r ium-
fante. 
No fué tan feliz en Asia como en Eu-
ropa, Los Holandeses intentaron primeramen-
te que atacasen á Pondichery los naturales 
del país •, pero el Príncipe Indio á quien se 
dirigieron , no se dexó tentar por el dinero 
que le ofrecían para executar semejante per-
fidia , y le respondió constantemente i que los 
Franceses habían comprado la p laza , y se-
ría 
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ría injusto el desalojarles de ella. Lo que 
rehusó el Indio , executaron después por sí 
mismos los Holandeses: sitiaron en 1693 .esta 
plaza , que se vieron obligados á restituk por 
la paz de Riswick en 1Ó97, en mejor estado 
que la hablan tomado. 
F u é nuevamente puesto por Direflor el 
mencionado Martin , y gobernó los negocios 
de la Compañía con la maña, inteligencia, y 
providad , que de él se esperaba. Este hábil 
negociante atraxo nuevos Colonos á Pondi-
chery , residencia que puso en un pie apete-
cible por el buen orden que hizo reynar en 
«lia , y por su dulzura y justicia. Supo ha-
cerse grato á los Príncipes vecinos, cuya amis-
tad era tan necesaria á una Colonia déb i l , y 
principiante. Escogió ó formó excelentes su-s 
getos, que envió á los diferentes mercados de 
Asia , y á las Capitales de aquellos Príncipe*. 
Logró persuadir á los Franceses, que habien-
do llegado los últimos á Ja I n d i a , hallándose 
sin fuerzas, y no teniendo esperanza de so-
corro de su patria , no podían hacerse valer 
•en el país , sino dando con su conduéla $1* 
vea-
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ventajosa idea de su carácter. Les hizo perder 
este tono imperioso y ligero que les hace tan 
insoportables á las demás Naciones. Se mosr 
trarondulces, modestos, aplicados. Supieron 
conducirse según las circunstancias , y el ge-
nio de los pueblos. Los Franceses que no se 
ceñían á solo los empleos de la Compañías 
esparcidos en diferentes partes, aprendieron 
á conocer los parages donde se fabricaban los 
mejores géneros; las escalas, depósitos, ó al-
macenes de las mas preciosas mercaderías; y 
en fin todos los detalles del comercio interior 
de cada provincia. 
TQM. n i . N CA-
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C A P I T U L O V . 
D E C A D E N C I A D E L A COMPAÑIA F R A N C E S A , 
y sus causas : revoluciones acaecidas en las 
rentas de Francia desde los primeros 
tiempos de la Monarquía hasta 
el presente, 
JÍLlájL célebre Dire£lor Martin habia pre-
parado considerables ventajas á la Compañía, 
por la favorable opinión que logró se adqui-
riesen los Franceses; por el cuidado de for-
mar buenos Agentes j por el buen orden que 
supo mantener en Pondichery. Este era el 
grande y único servicio que podia hacer en 
favor de la Compañía ; pero no era el sufi-
ciente para dar el vigor necesario á un cuer-
po , que desde su cuna padecía unas dolencias 
visiblemente mortales. Las miras de sus pri-
meras operaciones habían sido nada menos que 
el establecimiento de un grande Imperio en 
M.idagasear. Solamente un armamento con-
duxo 1688. personas, á quienes se les había 
he-
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hecho esperar una rápida fortuna en un clima 
delicioso; y solo hallaron la hambre , la dis-
cordia y la muerte. Tan ruidoso principio 
desvió la Nación de una empresa á que se ha* 
bian animado tantos interesados por una es-
pecie de moda, y de condescendencia al M i -
nisterio, Los Accionistas no cumplieron las 
obligaciones de su subscripción con la exá£H-
tud necesaria en los negocios de comercio. E l 
Gobierno , que se había obligado á prestar 
gratuitamente el quinto de las sumas que en* 
trassn en las caxas de la Compañía , y que no 
debia poner hasta entonces mas que dos m i -
llones de libras , sacó en 16Ó8. otros dos mi -
llones del tesoro publico , con esperanza de 
sostener esta obra suya , y llegó á tanto su ge-
nerosidad , que poco tiempo después convir* 
tió el préstamo en donativo. 
Esta generosidad ó sacrificio de parte del 
Ministerio no bastó para que la Compañía de-
xase de verse reducida á reconcentrar sus ope-
raciones en Surate y Pondichery: la fué pre-
ciso abandonar sus establecimientos de Ban-
tan, Rajapur, Tilseri, Mazulipatam, Ben-
N 2 der-
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d¿r- Abassí , y Siam. No puede dudarse, q u t 
eran demasiadas estas fa&orias , y que algu-
nas no estaban bien colocadas; pero no fue-
ron estas las razones de dexarlas , sino la ab-
soluta, imposibilidad de sostenerlas. Aún fué 
necesario poco después tomar otras medidas. 
En 1682. se permitió igualmente á naturales 
que á extrangeros, hacer durante cinco años 
el comercio de las Indias Orientales en navios 
de la Compañía , satisfaciéndola el flete en 
que se conviniesen , y con la condición de que 
las mercaderías de retorno se depositasen en 
ios almacenes de la C o m p a ñ í a , y se vendie-
sen en ellos con las suyas , pagándola un de-
recho de cinco por ciento. E l ansia con que 
quiso el público aprovecharse de estas facili-
dades , hizo esperar a los Diredores grandes 
ventajas, con Ja multiplicación de las peque-
ñas , pero continuadas.ganancias, ó derechos 
que lograrían saca-r por semejante disposición 
sin correr riesgos: pero los Accionistas, menos 
satisfechos del mediano y seguro lucro que 
sacaban de estas medidas y que sentidos ó en-
vidiosos de los considerables beneficios que lo-
gra-
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graban los negociantes libres, obtuvieron al 
cabo de dos años que recobrase y gozase la 
Compañía su privilegio en toda su extensión. 
Para sostener con alguna decencia este 
monopolio, eran precisos nuevos fondos. En 
1^84. consiguió la Compañia mandase el Go-
bierno á todos los Socios, que diesen como 
por suplemento la quarta parte del valor de 
sus intereses. Fuese por disgusto, razón ó fal-
ta de medios, un gran número de personas no 
abrazaron este partido, prefiriendo incurrir ea 
la pena que se Ies imponia de ver pasar sus 
derechos á los que en su lugar pagasen aque-
lla suma , después de haberles reembolsado 
la quarta parte de su capital; y con poco ho-
nor de la Nación hubo gentes que para en-
riquecerse se aprovecharon de semejantes des-
pojos. , 
Este arbitrario expediente puso á la Com-
pañia en estado de despachar algunos navios 
al Asia ; pero bien presto sobrevinieron nue-
vas urgencias. Esta cruel situación , que sio, 
cesar iba empeorándose , hizo imaginar k 
especie de volver á pedir á los Accionistas 
ea 
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en 1697. las reparticiones de diez y veinte 
por ciento , que se habían hecho en 1687. y 
1691. Chocó á todos una proposición tan ex-
traordinaria , y fue preciso recurrir ai usado 
medio de los emprést i tos: pero quanto mas 
se multiplicaban estos, se hacian mas onero-
sos , porque Jos pagos se consideraban siempre 
menos seguros. Como la Compañía se ve/a 
falta de dinero , y no tenia crédito , el vacío 
en que se encontraba su caxa la ponía en la 
imposibilidad de entregar los regulares ade-
lantamientos al mercante , que sin este fomen-
to no trabaja, ni hace trabajar. Esta imposibi-
lidad reducía á nada las ventas francesas, y 
se vio que en los veinte años desde 1664. 
hasta 1684. no ascendió su totalidad á mas 
de 9. l o ü . o o o . libras. 
Se agregaron á estas faltas otros abusos. 
N o había sido bastante vigilada , ni bien diri-
gida la conduefb de los Administradores y 
Agentes de la Compañía. Se habían tomado 
de los capitales, dividendos, que solo debían 
salir de las ganancias. Una sociedad de nego-
ciantes había tomado por modelo el briliante 
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y ruinoso exemplo de la Corte. Se había aban-
donado á un cuerpo particular el comercio de 
la China, que era el mas fácil seguro, y venta-
joso de todos los que podían hacerse en el Asia. 
La sangrienta guerra de 1689. atraxo 
otras calamidades á la Compañía por los mis-
mos felices sucesos de la Francia. Crecido nu-
mero de corsarios salían como enxambres de 
diferentes puertos del Reyno : asolaban por 
su a&ivídad y ardimiento el comercio de la 
Inglaterra y la Holanda : en sus innumerables 
presas se encontraba una prodigiosa cantidad 
de mercaderías de las Indias, que se despar-
ramaban por todas las plazas de comercio á 
precios muy baxos. Viéndose la Compañía 
por esta circunstancia forzada á vender per-
diendo , buscó algunos temperamentos que 
pudiesen sacarla de semejante ruina , ptfro no 
imaginó ninguno capaz de concíliarse con el 
interés de los armadores; y el Ministerio juz-
gó , que no debía sacrificar aquellos hombres 
tan útiles en guerra viva , á un cuerpo que 




Ademas de esto , la Compañía tenia otros 
motivos que la causaban mucha inquietud. 
Los Asentistas la habían mostrado su rencor 
abiertamente , y sin cesar la ostigaban. Apo-
yados por los amigos ó hechuras que en to-
dos tiempos mantienen en la Corte , intenta» 
xon aniquilar el comercio de la India , con el 
pretexto de favorecer las manufacturas nacio-
nales. E l Gobierno temió desde luego desa-
creditarse , llevando en esto una conduéb 
opuesta á los principios de Colbert , y revo-
cando los mas solemnes decretos : pero aque-
llas gentes hallaron expedientes para hacer 
inútiles los privilegios que no se atrevían á 
abolir los Ministros; y dexó la Compañía de 
gozarlos, sin haber sido despojada de ellos. 
! Por su influxo se sobrecargó sucesiva-
mente de derechos todo quanto venia de la 
India. Rara vez se pasaban seis meses sin que 
se vieran aparecer nuevos reglamentos , que 
autorizaban ó proscribían el uso de estos ge* 
ñeros. Era un fluxo y refluxo continuo de 
contradiciones en esta parte de administración 
que exige unos principios bien reflexionados 
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é invariables. Una conduda semejante; la im-
paciencia y la ligereza de los Accionistas; los 
celos de interés; el espiritu opresor del fisco? 
algunas otras causas hablan preparado la caí-
da de la Compañía ; y por último las desgra-
cias de la guerra de la sucesión de España 
precipitaron su ruina. 
Se consideraron agotados todos los recur-
sos. Los sugetos de genio mas confiado no ha-
llaban resquicio para hacer que se pudiese 
formar un armamento: temían que si por for-
tuna , que no se esperaba , se lograse despa-
char algunos bastimentos, serian embargados 
en Europa ó en la India por los acreedores, 
cansados de las continuas infidelidades que 
experimentaban. Estos poderosos motivos hi -
cieron resolver la Compañía en 1707, á con-
sentir que algunos negociantes ricos enviasen 
sus propíos navios al Asia, baxo la condición 
de darla quince por ciento de beneficio sobre 
Jas mercancías de retorno , y que tuviese el 
derecho de interesarse en estos navios en la 
parte que la permitiesen sus facultades. Poco 
después se vio reducida á ceder á varios ar-
TOM, n i . O ma-
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madores de S. Malo el exercicio entero y ex-
clusivo de su privilegio con la reserva del mis-
mo indulto, que desde este tiempo era lo que 
la conservaba un resto de vida. 
Sin embargo de una situación tan deses-
perada , solicitó en 1714. la renovación de su 
privilegio, que iba á espirar, y de que había 
gozado un medio siglo* Aunque ya no con-
servaba nada de su capital, y llegaban sus 
deudas á diez millones , se la concedió una 
prorroga de diez años ; no conociendo , ó no 
queriendo conocer el Ministerio que había 
otras medidas mas razonables que poder to-
mar. Este nuevo arreglo se vió interrumpido 
por la mas increíble revolución , que jamás 
había ocurrido en las rentas del Reyno. Para 
comprehender fundadamente la causa y sus 
efeílos, es preciso recorrer las anteriores épo-
cas desde las mas antiguas que se conocen 
hasta nuestros tiempos. 
Absolutamente se ignora de que modo 
los primitivos Galos se manejaban en las dife-
rentes necesidades ó urgencias de las confede-
raciones de que eran miembros. Baxo del do-
mi* 
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minio Romano sus descendientes dieron por 
toda contribución el quinto del fruto de sus 
árboles , y el diezmo del produjo de sus co-
sechas con los mismos géneros que cogían. 
La invasión de los Francos hizo desapa-
recer estos quintos y diezmos , sin haberse 
reemplazado con otros impuestos. Para cum-
plir con los gastos particulares y aún con ios 
públicos, no tenia otra renta el Soberano que 
las de sus propias tierras que eran grandes y 
muchas. Se veían bosques , estanques, yegua-
das , ganados, y esclavos baxo la dirección de 
un a&i vo Administrador , encargado de man-
tener el orden , de animar los obreros y de 
procurar abundantes cosechas y granjerias. La 
Corte residía sucesivamente en sus propios 
dominios territoriales únicamente destinados 
á estos utiíes produ^os: lo que no se consu-
mía , se vendía para otros usos. Daba el pue-
blo los carros necesarios para los viages del 
Príncipe; y los Grandes le alojaban y mante-
nían. A su partida le hacían un regalo , mas ó 
menos considerable^, según la ocasión y los 
posibles; y esta prueba de afeélo se convirtió 
O 2 en 
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en un impuesto, con el nombre de derecho de 
gite , aposento , quando los Príncipes se fas-
tidiaron de una vida tan errante. Con estos 
cortos recursos, y algunos socorros , siempre 
muy ligeros, que las asambleas de la Nación 
concedían , rara vez, en el campo de Marte, 
no dexaron los Reyes de edificar magníficas 
Iglesias, fundar Obispados bien ricos, recha-
zar sus poderosos enemigos , y hacer impor-
tantes conquistas, 
A principios del siglo ©¿lavo el Mat~ 
re (*) del palacio Carlos Martel juzgó insu-
ñcientes estos fondos para la defensa de un 
Reyno violentamente invadido por los Sarra-
cenos , temibles por su número , su valor y 
sus visorias. Le pareció á este famoso depo-
sitario de la real autoridad , que una guerra 
contra Infieles debía sostenerse con los bienes 
de la Iglesia ; y sin reparo alguno echó mano 
de las riquezas Eclesiásticas, que eran inmen-
sas. Esperaba el Clero , que la paz le resta-
ble-
(*) Esta en aquellos tiem- dad 5 que no si ha conocido 
pos en una poderosa digui- «n los juodcmoí. 
UITRÁMlaiNOS. 109 
bleceria en sus posesiones; pero fueron vanas 
sus esperanzas. Quedaron dueños los Monar-
cas de los mas ricos Obispados ; los Grandes 
de las mejores Abadías , y los solo nobles de 
los Beneficios mas considerables. Pasaron lue-
go áser unos feudos, que obligaban á sus po-
seedores ó usurpadores á un servicio militar 
proporcionado á su importe. No Jos gozaban 
primeramente sino por vida ; pero después se 
hicieron hereditarios en el tiempo de la deca-
dencia de la raza ó familia de Cario Magno. 
Entonces entraron en la circulación regular, 
como los demás bienes ó propiedades: se da-
ban , se vendian, ó se hacian particiones. 
Los primeros Reyes de la tercera raza se 
persuadieron que correspondía á su religión 
y justicia restituir al Santuario lo que se le 
había tomado. Era tanto mayor , aunque de-
bido , este sacrificio, quanto estos Príncipes no 
podían esperar socorros de una Nación d i v i -
dida en muchas partes, que ya no celebraba 
asambleas; y no les quedaba de su antiguo 
dominio territorial, sino la porción situada en 
el término que había permanecido ínmedíata-
men-
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mente, á sus órdenes , como propio , quando 
el Gobierno habia sido totalmente feudal. 
Los Judíos fueron los que las mas veces 
llenaron el hueco, que estas revoluciones ha-
bían ocasionado en las caxas reales. Es bien 
sabido , que á los treinta y siete años de la 
muerte de Chr í s to , el Emperador Ti to atacó 
y tomó á Jerusalen ; que durante el sitio pe. 
recieron millares de Judíos , y que un gran 
numero quedó hecho esclavo , y dispersa la 
Nación ; de ésta pasó una gran parte á las 
Galias , donde experimentó diversos trata-
mientos , según los tiempos y circunstancias. 
Algunas veces lograron los Judíos comprar 
el derecho de formar en el Estado un pueblo 
aislado , fuera de los muros de las ciudades» 
con sus tribunales, cimenterios, y sinagogas, 
donde no se Ies permitía sus oficios, sino á voz 
baxa, y se les obligaba á llevar en su vestua-
rio alguna señal que les distinguiese. Entre 
las varias vicisitudes ó fortunas que han cor-
rido estos hombres perversos, ordinariamente 
la Nación entregaba sus haberes á las usuras 
de ellos. Quando habían chupado la sustancia 
de 
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de todo el Estado , como insaciables sangui-
juelas , se les hacían confiscaciones, y se Jes ex-
trañaba de los dominios: para obtener el per-
miso de volver al Rey no , sacrificaban una 
parte del oro que habián podido salvar de su 
naufragio , y la otra les servia para continuar 
sus rapiñas. Aunque los Barones tuviesen par-
te en estas vexaciones , que se hacia padecer 
á los Judios , los Reyes „ de quien esta per-
versa gente dependía mas especialmente , sa-
caban siempre la principal ventaja; con este 
odioso y funesto recurso sostuvieron algún 
tiempo su endeble y contestáda autoridad. 
El abuso tocante á moneda les produxo 
después nuevos socorros. Los Gobiernos an-
tiguos no sacaban el provecho que da de sí el 
metal acuñado ; siempre era su fábrica á costa 
del Estado. Se ignora qual ha sido la Nación 
que primeramente cobró algun derecho sobre 
este universal instrumento de cambios. Si fué 
la Francia quien dio este exemplo , los Reyes 
de la primera y segunda raza sacaron muy 
cortas ventajas de esta innovación; pues se 
hacían los pagos como entre los Romanos, con 
me-
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metales que se daban al peso , y solamente 
eran conocidas las llamadas especies ó mone-
das en el comercio de por menor. Con el tiem-
po disminuyó mucho semejante uso : los Re-
yes fueron aumentando un impuesto que les 
tenia tanta cuenta; y aún pasaron luego á una 
infidelidad de las mayores que se conocen ; la 
de alterar las monedas, según las urgencias, ó 
capricho: eran continuas las refundiciones, y 
las aligaciones impuras. 
Con este pernicioso recurso ; con las ren-
tas de un territorio muy limitado; con algu-
nos feudos que vacaban ó que se confiscaban; 
con voluntarias ofrendas ó donativos, que por 
esta razón se llamaban benevolencias ; con al-
gunos derechos sobre los Barones, que mas 
bien eran señales de superioridad, que verda-
deros impuestos , pudo la Corona sostenerse, 
y aún agrandarse , quando no tuvo por ene-
migos sino vasallos mas débiles que ella. No 
duraban entonces las guerras sino semanas j los 
exércitos no eran numerosos; se hacia gratui-
tamente el servicio; y los gastos de la Corte 
eran tan cortos, que hasta el funesto rey nado 
de 
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ds Carlos V I , no pasaron ¡aniás de 94, 000; 
libras. 
Pero luego que á los Franceses arrastra-
ron las Cruzadas Jejos de sus fronteras; luego 
que enemigos extrangeros entraron con pujan-
tes fuerzas en Francia fué preciso formar fon-
dos reglados, y considerables. Los Reyes hu-
bieran querido establecer por sí mismos las 
contribuciones; y mas de una vez lo intenta-
ron : pero la reclamación de gentes expertas 
les advirtió que eran usurpaciones sus inten-
tos ; y las rebeliones de los pueblos les obliga^ 
ron á ceder, L@s fué preciso reconocer que es-
ta autoridad pertenecía soló á la Nación jun-
ta ; y aún juraron al tiempo de su consagra-
clon que este derecho inalienable y sagrado . 
sería respetado siempre ; juramento que per-
maneció en su fuerza por muchos siglos. 
Mientras no tuvo la Corona otras rentas 
que el producto de sus propios dominios, los 
Senescales y Baylios eran los que estaban en-
cargados del cobro , cada uno en su distrito; 
de suerte que la autoridad , la justicia , y la 
Real Hacienda estaban en una misma mano, 
TOM, n i . p pe . 
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Pero fué preciso establecer otro nuevo orden 
muy diverso , quando los impuestos llegaron 
á ser generales. Sea que recayesen estos sobre 
las personas ó las cosas; sea que se pidiese el 
quinto ó el décimo <de las cosechas; el cin-
cuenta ó el ciento de los demás bienes mue-
bles ó raices; ó sea que se hiciesen otras com-
binaciones mas ó menos felices , era de nece-
sidad indispensable el tener manos destinadas 
para recoger ó cobrar estos diferentes t r ibu-
tos; y quiso la desgracia del Estado que se 
fuesen á buscar i Italia , donde habia hecho 
inmensos progresos el arte de la extorsión. 
Estos Rentistas, conocidos con el nombre 
de Lombardos s no tardaron en mostrar su fér-
t i l ingenio en fraudulentas invenciones. Inú-
tilmente se intentó repetidas veces poner al* 
gnn freno á su insaciable codicia. Keprimido 
un abuso , inmediatamente se hallaba reem-
plazado por otro de diverso genero. Sreí Go-
bierno ;perseguia alguna vez con rigor estos 
publicanos , hallaban un seguro apoyo en los 
hombres poderosos, cuyo favor habían com-
prado. Por fin llego á tal extremo el desor-
J den 
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den, que no hubo protección bastante fuerte, 
que pudiera salvarles. Se confiscaron los ru i -
nosos adelantamientos, que estos perniciosos 
extrangeros habían hecho al Gobierno y par-
ticulares ; se Ies despojó de los inmensos teso* 
ros que habían amontonado j y se les desterró 
fuera del Reyno. Hecha su expulsión, los Es-
tados generales que ordenaban los subsidios, 
se encargaron de la exaccioi, y continuó este 
arreglo hasta Carlos V I I . que fué el prime-
ro que estableció un impuesto sin el consen-
timiento de la Nación % y le hizo percibir por 
sus propios subdelegados. 
Las rentas reales, que por grados iban 
creciendo , llegaron en tiempo de Luis X I I , 
á 7. (550^000, libras. Valia entonces el mar« 
co de plata once libras , y el de oro ciento y 
treinta: de suerte que esta suma representaba 
treinta y seis millones de los anuales, A h 
muerte de Francisco I . ascendían ya las ren» 
tas á 15.750^000, libras 5 que á quince fran-
cos el marco de plata , y á ciento sesenta y 
cinco el de oro, venían áhacer cincuenta y seis 
millones de los de ahora *, de cuya cantidad 
P 2 ha-
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habla que rebaxar 6o. 416. libras, 3. sueldos 
4. dineros por las rentas perpetuas creadas por 
este Príncipe , que representaban un capital 
de 725. 000. libras. 
Quarenta años de guerras civiles , de 
maldades, de confusión , y de anarquía su-
mergieron las rentas del Rey no en un desor-
den , de que solo podia sacarlas un Sully. Es-
te Ministro ecónomo, inteligente, aplicado , 
y activo extinguió siete millones de rentas; 
disminuyó tres millones de imposiciones; y 
dexó al Estado veinte y seis millones , car-
gados solamente de 6.0252)666. libras , 2, 
sueldos , 6. dineros de renta : de forma 
que deducidas cargas, entraban en el Erarlo 
veinte millones : bastaban para los gastos 
quince millones y medio, y quedaban sobran-
tes 4,5002)000. libras. La plata valia entoa* 
ees á 22. libras el marco. 
E l retiro forzado de éste insigne hombre^ 
después del trágico fin del gran Enrique IV, 
fué una calamidad que ha llorado siempre la 
Francia. Se abandonó luego la Corte aunas 
profusiones que 110 hablan tenido exemplo; y 
los 
tJlTRÁMARINOS. i i j 
los Ministros después proyeólaron unas em-
presas , que no podían soportar las fuerzas de 
3a Nación. Estos duplicados principios de una 
confusión cierta, arruinaron elásco nuevamen-
te. En i 6 6 r . subieron los impuestos á 84. 
2222)096. libras; pero las deudas absorbían 
52. 3773)172. por consecuencia no queda-
ban para los gastos sino 31. 8442)924. suma 
insuficiente para cumplir las obligaciones del 
Estado. Esta era la situación de la Real Ha* 
cienda , quando se le confió á Colbert. 
Este Ministro , cuyo nombre se ha hecho 
tan famoso, hizo subir las rentas reales á 116. 
873^476. libras el año de 1683. que fué el 
último de su vida : las cargas solo llegaban 
á 2 3 - 3752)274- por conseqüencia entraban en 
la Tesorería 93. 4982)202. valia entonces Ja 
plata á 28. libras, 10. sueldos, 10. dineros el 
marco. La funesta inclinación de Luis X I V . 
á la guerra , y su decidido gusto á la brillan-
íez y fausto privó en aquel tiempo á la Fran^ 
cia de las ventajas que podía prometerla la ex-
celente administración de tan gran Ministro. 
Después de la muerte de Golbert volvie^ 
ron 
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ron á caer los negocios en el cahos de doncíé 
les había sacado su aplicación y talentos. To-
davía la Francia conservaba sus resplandores 
en lo exterior; pero el desmejoramiento y de-
cadencia en lo interno iban siendo cada día 
mayores. La Real Hacienda, administrada sin 
orden ni principios, fué presa de un tropel de 
codiciosos Asentistas: se hicieron necesarios 
con sus mismas rapiñas , y llegaron á dar la 
ley al Gobierno. La confusión , la usura, las 
continuas mutaciones en la moneda , las for-
zadas reducciones de intereses , las enagena-
ciones de dominios, y derechos, los empeños 
imposibles de sostener, la creación de rentas y 
empleos, los privilegios, y exenciones de to-
da especie: cien males mas ruinosos unos que 
otros, fueron las inevitables y deplorables con-
secuencias de las malas administraciones, que 
se fueron sucediendo casi sin interrupción. 
Bien presto se hizo universal la falta áe 
crédito. Se multiplicaron las quiebras ó ban-
carrotas. Desapareció el dinero. Decayó el 
comercio.Disminuyeron los consumos.Se des-
cuidó la agricultura. Pasaron muchos brazos 
in* 
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industriosos 4 países extrangeros. Todos ios 
ordenes del Estado se vieron agoviados con 
el peso dé los triburoSi Se envilecieron Jos 
efedos reales. Los contratos sóbre lo que ila-
man Ja casa de la ciudad no se vendían ya sino 
á Ja mitad de su valor j y los papeles, menos 
privilegiados que aquellos, perdian niucho 
mas. A los últimos años de r su vida se halló 
Luis X I V . en Ja urgencia de necesitar ocho 
millones j y se vio obligado a tomarlos con 
treinta y dos en crédi to , que venia á salir á 
quatrocientos por ciento. Una usura tan es-
candalosa ya no hacia eco, Es cierto que eí 
Estado tenia 115. 3892)074. libras de ren-
ta j pero sus cargas importaban 82.859^)504, 
y no le quedaban para sus gastos , sino 32* 
5290570. libras , á 50. libras , 10. sueldo^ 
y:6. .dineros: el m a r c o y aun derestos; fondos 
se hallaban consumidos tres años adelantádos-. 
En este desorden estaban los negocios,; 
quando d Duque de* Orleans tomó Ja^^rien-; 
das del ;G:obierno en i . , de Sepiiembré- de 
1715/ Los apasionados de este Príncipe de-
seaban que juntase los Estados generales: sus 
con-
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confidentes reprobaban este proyecto : algu-
nos Magnates concibieron el plan de una en-
tera bancarrota , fundándose con sutiles razo-
nes en que la calidad hereditaria de la Coro,, 
na la eximia de ser responsable. E l Regente, 
después de algunas perplexidades , resolvió 
hacer un severo examen de los empeños pú-
blicos ; á cuyo fin en 7. de Diciembre del 
mismo año estableció una junta; de revisión. 
L a enormidad de estos empeños le hizo adop. 
tar en 1716. la idea de formar una Cámara 
de justicia : ésta causó un general trastorno, 
sacando á luz las malversaciones pasadas , h 
inercia , y desorden de! Gobierno. La situa-
ción del cuerpo político llegaba á ser todavía 
mas critica después de~este convulsivo movi-
miento, que le hacia perder poco á poco su 
acción y vida ? y era «preciso? hacer revivir es-
te cadáver. La resurrección no era imposible, 
porque generalmente se hallaban dispuestos 
los ánimos á prestarse mutuamente todos los 
aiüxíiios y remedios. La dificultád era encon-
trarlos buenos. El célebre Law lo intentó. 
Este famoso Escocés era un proyeéHstí?, 
nú 
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un empírico de Estado, uno de estos hombres 
ingeniosos que pasean por Ja Europa su in-
quietud y talentos : era grande calculador , y 
al mismo tiempo dotado de una imaginación 
viva y ardiente , cosa que parece incompati-
ble. Supo ganar la voluntad del Regente , y 
aún subyugarla. Prometió restablecer la Real 
Hacienda ; y logró la aceptación de aquel 
Príncipe el plan que propuso esperanzándole 
de una adquisición indefedible de dinero y 
gloria. 
Desde luego obtuvo el permiso de esta* 
blecer en París el mismo año de 1716. un 
banco, formado de un fondo de sei& millones 
de libras con mil y doscientas acciones i razón 
de mil escudos (* ) cada una. No se permitía 
á este banco hacer el menor préstamo : tam-
poco debía hacer comercio; y sus obligaciones 
ó billetes de contrato debían ser á vista. Qual-
quiera podía depositar en él su dinero , y se 
obligaba el banco á hacer todas sus pagas, 
mediante cinco sueldos por tres mil libras. 
TOM. n i . Q Sus 
(*) Doce mil ireales veíloiv . 
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Sus billetes que Jibraba por una módica ga^ 
nancia , eran satisfechos en todas las provin-
cias por los Diredores de moneda , que eran 
sus correspondientes; y por su parte giraban 
igualmente sobre la caxa del banco. Su pa-
pel era igualmente recibido en las principales 
plazas de Europa ., al precio en que se halla-
ban el cambio , y las épocas de los cumpli-
mientos de letras. 
E l crédito que logró este nuevo estable-
cimiento, dexaba aturdidos á los enemigos de 
su fundador; y aún sobrepujaron las espe-
ranzas de éste. Se estendió generalmente su 
influxo desde los principios. D i o movimiento , 
i toda la máquina una rápida circulación del 
dinero , tanto tiempo en inacción por la des-
confianza universal que hasta entonces habia 
reynado. Paró el curso de la usura , porque 
Jos Capitalistas se vieron obligados i confor-
marse con el mismo ínteres que tomaba el 
Ibanco. Subió el cambio en ventaja de la Fran-
cia ; efeélo que hizo mucha novedad entre to-
..das las Naciones comerciantes. A estas prime-
ras operaciones siguieron otras tan felices , que 
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hicieron considerar á L a w como un hombre 
de un ingenio superior y justo , que desdeña-
ba la fortuna é intereses; que aspiraba á una 
gloriosa fama 5 que quería llegar al templo 
de la posteridad por el regio camino de las 
grandes acciones. N o nos detendremos en se-
guir todo el encadenamiento y resultas de las 
ruidosas operaciones de aquel tiempo, que tan 
repetidamente han tratado ya todos los que 
han escrito sobre el comercio y economía po-
lítica : nos ceñiremos á la parte que esencial-
mente nos haga ver en grande los efe£los del 
sistema. 
En Agosto de 1717, obtuvo el intrépido 
Law la licencia de establecer una Compañía 
de Occidente , cuyos derechos se reduxeron 
por entonces al comercio exclusivo de la Luí» 
siana y de los Castores de Canadá : pero Jue-
go se refundieron en la misma sociedad los 
privilegios concedidos anteriormente para el 
comercio de Africa, de la India , y déla Ch i -
na. Todo el afán de este infatigable y audaz 
arbitrista era reembolsar las deudas de la Co-
roña. Para ponerle en estado de seguir tan 
Q gran-
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grande proyeélo, le concedió el Gobierno la 
venta del tabaco , y otros considerables ramos 
de Real Hacienda. 
Con el fin de acelerar esta ventajosa re-
volución , quiso Law que el banco que , se-
parado de los intereses del Estado habia sido 
de grande utilidad , se convirtiese en banco 
real ; y lo consiguió en Diciembre de 1718. 
E n conseqüencia sus billetes corrieron por 
moneda entre los particulares, y se recibieron 
en pago en todas las arcas reales. Las prime-
ras operaciones del nuevo sistema subyugaron 
todos los ánimos. Las acciones de la Compa-
ñía , compradas la mayor parte con billetes de 
Estado, y que una con otra solo costaban real* 
mente quinientas libras, llegaron á valer has-
ta diez m i l , pagadas en billetes del banco. E l 
natural, el extrangero , el hombre mas sensa-
to vendía sus contratos , sus tierras, sus ala-
jas , para emplear el dinero en una especie de 
juego tan extraordinario. Llegaron á caer en 
un cierto envilecimiento bien extraño eí oro 
y la plata ; todo el mundo prefería el papel 
Este entusiasmo general alucinó de td 
mo' 
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tfíodo la imaginación de su autor , que, que-
riendo adelantar demasiado sus operaciones y 
llevar á una excesiva especulación sus inge--
niosas ideas, formó un plan , cuyo efeélo po-
co verosímil le acabó de trastornar la conduc-
ta del Regente. Este Príncipe, dotado de una 
viva penetración, de una extraordinaria me-
moria , de un raro discernimiento , y otras 
grandes calidades que le adquirieron su apli-
cación , so experiencia , y las varias situacio-
nes en que se habia hallado , malograba los 
buenos efe¿los que debían producir en ven--
taja de la Nación estas singulares prendas, por 
su prodigalidad , y su dócil condescendencia 
para con los amigos, los enemigos, las damas, 
y sobre todo para con el Abate , después Car-
denal , Dubois. Las fatales conseqüencias de 
tan excesiva docilidad llegaron á reventar sin-
gularmente en la época del sistema. 
Sus precipitadas providencias causaron en-
tre el papel y el dinero una enorme despro-
porción. Esta podría ser tolerable en un pue-
blo libre , ó iría tomando cierta forma gra-
dualmente. Acostumbrados los Ciudadanos á 
mi-
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ííiirar la Nación como un cuerpo indepen-
diente y permanente, gustosos la aceptan por 
fiadora ; pues rara vez alcanzan á tener un 
conocimiento exáílo de sus facultades, y tie-
nen de su justificación una idea favorable, 
fundada ordinariamente en la experiencia.Con 
semejante preocupación suele el crédito llegar 
mas allá de lo que alcanzan los recursos y las 
seguridades. No sucede asi en las Monarquías 
absolutas, mayormente en las que ya han fal-
tado á sus pados ó promesas. Si en un mo-
mentó de frenesí deposita en el Gobierno una 
ciega confianza , ordinariamente dura muy 
poco tiempo. Su insolvabilidad es lo prime-
ro que luego se presenta á su vista. La buena 
fe del Monarca , la hipoteca , los fondos, to-
do parece imaginario. E l acreedor clama por 
su dinero, con una impaciencia proporciona-
da á sus inquietudes. La historia del indicado 
sistema, tan aplaudido , y tan repentinamen-
te desacreditado , apoya sobradamente estos 
principios» 
Para sostenerle se inventaren tantos me' 
dios, que acabaron de confundirlo todo;)' 
fué 
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fue universal la consternación. Entonces de-
sapareció Law , y su faga hizo perder la es-
peranza de obtener con sus luces el restable-
cimiento dé la fortuna pública. Todo cayó en 
la mas obscura confusión. No parecía posible 
desembrollar este cabos: pero á fía de poder 
llegar á lograrlo, sino en todo , en parte, se 
creó en 1721. un tribunal en donde los con-
tratos de rentas viageras y perpetuas, las 
acciones, los billetes de banco , y todos los 
vales ó papeles reales, debian depositarse en 
el término de dos meses, y examinarse aten-
tamente su validación. Con este famoso exa-
jnen , conocido baxo el nombre de visa , y 
otras operaciones se consiguió disminuir la 
deuda nacional, y empezó á marchar la m á -
quina política ; aunque nunca llegaron á ser 
fáciles ni aun regulares sus movimientos. 
De qualquier forma que después se ha-
yan gobernado y administrado las rentas del 
rey no , siempre se han hallado insuficientes 
para cubrir los gastos. Es una triste verdad, 
bien patente y manifiesta , que inútilmente se 
multiplicaban los impuestos i pues las urgen-
cias 
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cías, las fantasías, las malversaciones iban ca. 
da dia en aumento ; y se hallaba siempre es-
caso del Erarlo. A la muerte de Luis X V . 
ascendían las rentas á 375. 3319874, libras; 
pero á pesar de las bancarrotas que se habían 
hecho , subían las obligaciones, ó empeños 
anuales á 190. 85895 31 . libras; solo queda-
ban libres 184. 473.8343i Los gastos exigían 
210. ooc^ooo. por conseqiiencia faltaban en 
el Real Tesoro 25. 5269657. libras para 
cubrirlos. 
Desde luego contó la Nación sobre un 
buen uso de las rentas públicas en el nuevo 
reynado j fundando sus esperanzas en el amor 
:del orden ; en el odio al fausto; en el espíritu 
de justicia; y otras virtudes sencillas , y mo-
destas , que concurren en la persona del ac-
tual Monarca Luis X V I . y que adornan 
Ja Magestad de su trono. Visto hasta la re-
ferida época el estado de la Real Hacienda, 
cuyas variaciones, recorridas sucintamente, 
dan una idea de la situación nacional, y nos 
prestan al mismo tiempo sus luces para conti-
nuar los asuntos de la Compañía, añadiremos 
en 
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en prueba de haberse ido verificando aquellas 
esperanzas , y para mayor instrucción de los 
ledores una noticia general de su reciente si-
tuación. 
El Señor Necker (*) con el título de cuen-
ta dada a l Rey publicó en Enero de 1781. 
unas memorias y relaciones muy circunstan-
ciadas del estado de la Real Hacienda, desde 
que entró á servir este departamento hasta 
aquel mismo año de 8 1 . En esta obra expone 
desde luego, que las rentas de Francia pasan 
de quatrocientos y treinta millones de libras: 
pero en los estados que forma no presenta la 
universalidad ó total de la renta ordinaria , y 
gastos de la misma especie; sino que rebaxan-
do , ademas de las cargas regulares de recau-
dación , &c. las que nacen de ciertos destinos 
ó pagamentos señalados sobre diferentes ca-
xas, y acercándose por este medio á la forma 
adoptada en Inglaterra , que separa la parte 
TOM. n i , R de 
(*) Este célebre Ministro , cienda ; y no con la denomina-
por ser protestante y extran- cion de Contralor General , que 
gero , con solo el nombre de lleva en Francia quien a m 
DüreAor ha regido la Real Ha- aquel Ministerio. 
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de renta aplicada á los gastos fijos, hace cuen-
ta solamente de Ja parte de renta destinada á 
los gastos capaces de variación, de suerte que 
reduce con su método aquella suma á casi la 
mitad del referido importe. 
Prefiere este modo de liquidar las cuen» 
tas, por mas simple y evidente, haciendo quan-
tas deducciones son capaces de poner en l im-
pio el libre produdo de la renta sobre que 
puede contar Ja Corona exádlamente. Exac-
titud precisa de que es buena fiadora la mis-
ma publicidad , asi en esta parte , como en to-
llos los ramos de que se compone la Real Ha-
cienda, y en todas las operaciones que ha exi-
gido su estado durante «1 Ministerio del A u -
¿tor; quien á cara descubierta se da al público, 
.al mismo tiempo =que somete su obra al mas 
atento y riguroso examen por las personas 
íque el Rey se sirviese autorizar para hacerle. 
Un hombre tan versado en operaciones de 
comercio, circulación, y giro ; tan especula-
tivo en materias de rentas , de tributos, de 
economías, y que ha servido su departamen-
to , no como un mero recaudador y distribui-
dor; 
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dor , sino como un experto Ministro , y pro-
fundo Polít ico-economistaexpone en su obra 
con energía , ilustración , y claridad , quanto 
corresponde al manejo y sabia administración 
de la opulentisima Real Hacienda de una 
grande Monarquía y Nación industriosa, co-
mo la Francia ; y aí crédito que la conviene 
adquirir y mantener. 
Recorre todas las partes que componen' 
el todo de esta mole política j . discurre sobre 
las mejoras que se han hecho , sobre las que 
pueden hacerse , sobre los obstáculos que es 
preciso remover para el efe¿lo de sus enta-
bladas ideas , y sobre las reformas de que son 
capaces sus especies , y que convienen al bien 
común del E&tado. En íin hace ver , que sin 
embargo del déficit del año de 1776 ; que no 
obstante ios inmensos gastos de la guerra ; y 
que á pesar de los intereses de los indispensa-
bles préstamos hechos para acudir á sus ur-
gencias , excedían en aquel momento las ren-
tas á los gastos. Importan las rentas líquidas 
2 64. 15 42)000, libras; suben los gastos 3253. 
9548000. queda á favor del Erario 10. 
R 2 200. 
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' 200^000. y nótese , que no entra en este 
restóla suma de 17. 3262)666. libras emplea-
das en los reembolsos, de que forma una cuen-
ta separada. 
Este propio Autor , Ex-ministro , acaba 
de publicar en el presente año de 1785. una 
obra de tres tomos en o ¿lavo intitulada De 
¡a administración de las rentas de F r a n -
cia. Viene á ser una apología ó manifiesto á 
favor de las operaciones del Departamento de 
Hacienda durante su Ministerio , de sus enta-
bladas ideas, de sus especulaciones económi-
cas , de sus futuros proyectos para la mejor 
administración posible en todas sus partes, en 
ventaja del público , abono del Erario , cré-
dito de la Corona. Es también una sabia lec-
ción de moral , una fina , y fundada crítica, 
un curso de política económica en que trata 
a materia filosóficamente , al mismo tiempo 
que con mucha novedad , con grandes prin-
cipios , con nervioso estilo, con excelente mé-
todo. La acompaña igualmente de curiosas y 
útiles noticias r y máximas, de exá&ós cálcu-
los, de bien trabajadas tablas ó estados. Este 
vas* 
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vasto asunto que examinado á fondo contiene 
en sí tanta variedad , le maneja con suma cla-
ridad y limpieza , y le expone con una liber-
tad muy propia de su pluma. Combina sus 
ramos y situaciones respetivas con prudente 
moderación, y sólido conocimiento abrazan-
do todas las consideraciones, y respetos cor-
respondientes á la constitución de aquella M o -
narquía. Ha tenido esta obra un aplauso casi 
universal, un despacho asombroso, y algunas 
críticas, especialmente sobre el egoísmo que 
se nota en ella. Sería muy digna de una bien 
entendida traducción castellana. 
C A P I T U L O V I . 
S I T U A C I O N DJS L A COMPAÑIA D E Z A S I N D I A S 
después del sistema del célebre L a v i ; 
brillantes sucesos de la 
Compañía. 
T 
•¿UEGO qúe cayó el famoso mencionado 
sistema , el Gobierno cedió á la Compama el 
estanco ó monopolio del tabaco en pago de 
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noventa millones que le habia prestado ; h 
concedió el privilegio de todas las loterías ó 
rifas del reyno ; y la permitid convertir en 
rentas viageras ó tontinas una parte de sus 
acciones. Las que quedaron no pasaban de 
cincuenta y seis mil Í y por posteriores even-
tos se reduxeron á cincuenta mil doscientas 
y sesenta y ocho. Por desgracia de! público 
conservó esta sociedad los privilegios de las 
diferentes Compañías de que se habia forma-
do ; y sin embargo t no bastaron estas pre-
rogativas á darla suficiente poder, ni á reglar 
su condu£la» Hostigo el tráfico de los negros; 
atajó los progresos de las Colonias llamadas 
del azúcar j y solo sirvió la mayor parte de 
sus privilegios para autorizar odiosos mono-
polios. 
Los mas fértiles países quedaron en sus 
manos mal cultivados y casi desiertos. El es-
píritu de una economía sórdida que estrecha 
las miras, como las estiende el de comercio, 
se hizo dueño de la Compañía. Sus ánimos 
se encogieron de modo , que no pensaron Io$ 
Pireélores sino en sacar' dinero de los dere-
chos 
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chos concedidos á la Compañía en América, 
en Africa , y en Asia ; y llegó á ser una so-
ciedad de Asentistas mas bien que de nego-
ciantes. Si no hubiera usado la providad de 
pagar sus deudas acumuladas en la India por 
todo un siglo ; si no hubiera tenido la precau-
ción de poner á Pondichery al abrigo de todo 
insulto , se hubiera visto en la imposibilidad 
de desempeñar ninguna parte de su adminis-
tración. Su comercio fué corto y precario has-
ta el momento en que Orr i se encargó de la 
Real Hacienda del Reyno., 
Este Ministro, cuyo principal carácter era 
Ja integridad y el desinterés, deslucía sus pren-
das con una rudeza , que para justificarla ha-
cia poco honor a su Nación. Satisfaciendo un 
dia á un amigo suyo decia : « ¿ cómo jpue-
»»do hacer de otro modo ? Entre cíen jf)erso~ 
« ñas que veo cada dia , cincuenta me creen 
aun tonto , y cincuenta un bribón,u Tenia 
iin hermano , cuyos principios no eran tan 
austeros; pero era mas capaz , y de un genio 
mas insinuante. Confió á éste el cuidado de 
la Compañía , que necesariamente había de 
pros-
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.prosperar en tales manos. 
Los dos Or r i s , á pesar de las preocupa-
ciones antiguas y modernas; á pesar del hor-
ror que se conservaba por qualquier resto del 
desgraciado sistema; á pesar de la autoridad 
de la Sorbona , que había declarado usurario 
el dividendo de las acciones; á pesar de la ce-
guera de una Nación que no comprehcndia 
lo absurdo de semejante decisión , lograron 
persuadir al Cardenal Fleury , que convenia 
proteger eficazmente la Compañía de las I n -
dias ; y aun consiguieron de este Ministro, 
hombre mas hábil para manejar las riquezas 
que para multiplicarlas, que pródigamente 
ayudase el Rey estos establecimientos. En 
conseqüencia se puso inmediatamente á cargo 
de personas de conocida capacidad el cuidado 
de conducir este comercio , y aumentar sus 
fuerzas. 
Se destinó á Dumas para Pondichery, 
quien luego consiguió de la Corte de Delhy 
el permiso de batir moneda ; privilegio que 
valió de quatrocientos á quinientos mil fran-
cos al año. Se hizo ceder el territorio de Ka-
ULTRAMARINOS, jgy 
r ícal , que tuvo una parte muy considerable 
en el comercio de Tanjour. Habiendo poco 
tiempo después cien mil Maratas invadido el 
Decan , y atacado al Nabad de Arcate , que 
quedó vencido y muerto , su familia y mu-
chos vasallos suyos se refugiaron en Pondi-
chery, donde tuvieron el acogimiento debido 
á unos aliados perseguidos de la fortuna. Ra-
gogi Bussola, General del partido viélorioso, 
pidió que se los entregasen , y aún quiso exi-
gir un millón y doscientas mi l libras, á que 
pretendía haberse antiguamente obligado los 
Franceses. 
Dumas respondió , que quando los M o -
goles poseían aquellas regiones hablan siem-
pre tratado á los Franceses con la considera-
ción debida á una de las mas ilustres Nacio-
nes del mundo ; que se gloriaba de proteger 
á sus bienhechores j que no era prop'o de una 
magnánima Nación abandonar las mugeres y 
niños de los que se habían refugiado á sus 
muros; que todos los fugitivos que en ellos 
se encerraban estaban baxo la protección de 
su Rey, quien se preciaba de la noble calidad 
TOM. X I I . S de 
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de prote&or de desdichados; que todo Fran-
ees que contenía la plaza perdería gustoso la 
vida por defenderlos; que áé l mismo le cos-
taría la cabeza , si supiese su Soberano que 
hab'a dado oídos á semejante proposición. 
Añad ió que estaba resuelto á defender la 
plaza hasta el último extremo , y si le era 
contraria la fortuna se volvería con su es-
quadra á Europa ; que á Ragogi le quedaba 
la acción de juzgar si le convenia exponer á 
una entera destrucción un exército , cuya 
mayor fortuna podría llegar á hacerse dueño 
de un montón de ruinas. 
No estaban acostumbrados los Indios á 
oír hablar con tanta dignidad á los Franceses. 
Esta arrogancia contuvo al General de los 
Maratas, De resultas, una negociación diestra-
mente conducida, logró que Ragogi concedie-
se la paz á Pondichery. Mientras M , Damas 
adquiría tantas riquezas y consideración para 
la Compañía , el Gobierno envió á M . La 
Bourdonaís á la Isla de Francia, 
Los Portugueses en el tiempo de sus pri-
meras navegaciones á las Indias Orientales ha-
bian 
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bian descubierto entre el décimo nono y v i -
gésimo grado de latimd tres Islas > que nom-
braron Mascare ñas i Cerne ^ y Rodrigo. N o 
hallaron en ellas hombres, ni animales qua-
duipedos í y no formaron establecimiento a l -
guno. La de Mascarcñas , que es la mas oc-
cidental de eítas Islas, tuvo por primeros ha-
bitadores siete ú ocho Franceses hacia el año 
de 1660. Se les unieron otros veinte y dos 
cinco años después , y aumentó luego su nú-
mero el desastre que destruyó la Colonia de 
Madagascar. Él cuidado del ganado lanar fué 
la primera ocupación , y recursos de estos 
aventureros trasplantados á país tan distante 
del suyo. Con el tiempo cultivaron ios gra-
nos de Europa , los frutos de Asia y Africa, 
y algunos Vegetables propios de este dulce 
clima. La buena salud , el bien estar , y la 
libertad fueron avecindando muchos navegan-
tes que iban á pedir refrescos y víveres* La 
población atraxo la industria. En 17.18. el 
descubrimiento de algunas plantas de café sil-
vestre hízo imaginar el sacar de Arabia mu-
chos pies de café , que multiplicaron felicisi-
S 2 ma-
I 4 0 E S T A B L E C I M I E N T O S 
mámente eí cultivo de este precioso arboí ; y 
todos los demás trabajos penosos ocuparon las 
esclavos que se traían de las costas de Africa 
ó de Madagascar. En este estado la Isla de 
Mascareñas, ya con el nuevo nombre de Bor-
bon , llegó á ser parala Compañía un objeto 
de grande importancia: pero por desgracia no 
tenia puerto la Colonia. 
Este inconveniente hizo volver la vista 
del Ministerio de Versalles hacia la Isla de 
Cerne > donde los Portugueses, según su cos-
tumbre , babian dexado algunos quadrúpedos 
y aves para abasto ó refresco desús navios.,, 
que á veces las circunstancias obligaban á to-
car en ella. Los Holandeses se establecieron 
después poniéndola el nombre de Mauricia , y 
la abandonaron en 1712. por no multiplicar 
demasiado sus posesione?. La hallaron desier-
ta los Franceses quando arribaron á ella en 
1720. y mudaron el nombre de Mauricia en 
el de Isla de Francia , que es el que hoy tie-
ne. Vinieron de la Isla de Borbon sus prime' 
ros Colorios , que pasaron quince años como 
olvidados, y , al modo de decir, no formaban 
si-
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sino un cuerpo de guardia encargado de enar-
bolar la bandera , para mostrar á las Nacio-
nes que aquella Isla tenía dueño. La Compa-
ñía , largo tiempo perplexa , se decidió por 
fin i conservarla, y en 1735. la puso al cui-
dado del mencionado Bourdunais. 
Este hombre después tan célebre , era 
natural de San Malo : á los diez años conocía 
jamar: ninguna consideración interrumpía sus 
viages; y en casi todos hizo cosas notabilísi-
mas. En una ocasión que los Portugueses y 
los Arabes estaban muy enconados, re recon-
ciliaron por su mediación. Era el primer Fran-
cés que había dispuesto armamentos en los ma. 
res de la India. Se le conocía tan apto para 
construir navios , como para mandarlos. Se 
veía en sus proye&os el sello de un ingenio 
grande; su cuidado en las cosas menudas no 
estrechaba la estension de sus miras. Jamas 
se le ponía por delante dificultad alguna , y 
tenia el raro talento de elevar hasta su pro-" 
pía altura á los que servían baxo sus órdenes. 
Sus émulos ó enemigos le reprochaban una 
desmedida pasión por las riquezas; y es pre-
ci-
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ciso convenir en que no era muy delicado s^ , 
bre la elección de los medios que pudieran 
adquirírtelas. 
Desde que puso el pie en la Isla de Fran« 
cía , se dedicó á conocerla bien : trabajo que 
abreviaron su feliz penetración , y su infati-
gable a&ividad. A poco tiempo de su arribo 
procuró inspirar una loable emulación en los 
primeros Colonos de la Is^ a t enteramente de-
sanimados por eí abandono en que hab an que. 
dado; y empezó á contener con riguroso buen 
o rdéna los vagabundos , que recientemente 
hablan llegado a la Metrópoli. Promovió el 
cu- tivo de trigo y arroz para los Europeos? 
y la manioca, que había traído del Brasil, pa* 
ra los esclavos. Por disposición suya la Isla de 
Madagascar abastecía esta nueva Colonia de 
la vianda necesaria para el consumo diario de 
los navegantes y habitadores , hasta que se 
multiplicase suficientemente el ganado traído 
de afuera. Un puesto que había colocado en 
la pequeña Isla de Rodrigo le surtía de bas-
tantes tortugas para los enfermos. En pocos 
años los navios que iban á la Ind ia , hallaron 
en 
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en estos parages los refrescos y comodidades 
necesarias después de una larga navegación. 
Pe los Arsenales que había establecido salie-
ron en poco tiempo tres navios, uno de ellos 
de quinientas toneladas. Si el fundador no tu -
yo el consuelo de poner la Colonia en el gra-
do de prosperidad , de que era capaz , á lo 
menos tuvo la gloria de haber descubierto lo 
que pedia llegar á ser en manos hábiles. 
Sin embargo , estas creaciones tan útiles,, 
hechas casi por encanto , no lograron la apro-
bación de aquellos mismos á quienes mas in-
teresaban , y M . L a Bourdonais se vio obli-
gado á ¡ostiíicarse. Uno de Jos Direftores le 
preguntó una vez, ¿ Cómo era que había ma-
ncado tan mal los negocios de la Compañía, 
y habia hecho tan bien el suyo ? H a sido, 
respondió 9 jorque he tratado mis negocios 
según mis propas luces f y los de la Cernea-
ñia según sus instrucciones. 
Enlodas partedos hombres grandes han 
hecho masque los grandes cuerpos. Los pue-
blos y las sociedades solo son los instrumentos 
talentos agigantados. España, Portugal, In-. 
gla. 
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glaterra , Holanda debsn sus conquistas ó es-
tablecimientos en ambas Indias á navegantes, 
guerreros > ó legisladores de un alma supe-
rior. La Francia debe mas parte de sus glo-
rias á algunos afortunados particulares , que 
á su Gobierno. Uno de estos hombres raros 
acababa de establecer' el* poder ¡y nombre 
Francés en estas importantes Islas. Otro aún 
todavía mas extraordinario le ilustraba en 
Asia . Este era Dupleix. 
L e había enviado la Compañía á las ori-
llas del Ganges , donde'tuvo á su cargo la 
Colonia deChandernagor.Este establecimien-
to , aunque formado en la mejor región del 
mundo para las grandes empresas de comer-
cio , no hizo mas que mantenerse lánguida-
mente hasta el tiempo en que Dupleix tomó 
las riendas de su administración. No se había 
hlílafclo'lá Cofripánia en estado de hacer pasar 
á esta Colonia fondos considerables ; y sus 
Agentes V que "tampoco por sí los tenían , no 
pudieron aprovechárse de la libertad que 'se 
les dexaba de adelantar sus negocios particu-
lares. X a aaividad de! nuevo Gobernador 
l que 
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que habla traído eousígo con siderables rique^ 
zas, adquiridas en diez años de un trabajo fe. 
liz , se comunicó á todos. En un país en que 
mana el dinero haliaron crédito fácilmente 
aquellos negociantes , quando; se mOStraroíi 
dignos de él . Presto llegó á ser Chanderna-
gor un objeto de admiración para sus vecinos, 
y de envidia para sus ribales. Dupleix , que 
había asociado otros Franceses á sus vastas es-
peculaciones , abrió ricos manantiales de co-
mercio en todo el Imperio M o g o l , y hasta el 
Thibet. A su arribo no encontró ni una cha-
lupa ; pero luego se halló en estado de armar 
hasta quince bastimentos de una vez. Estos 
bastimentos comerciaban de India á India. 
Despachaba diferentes al Seno Pérsico, á Su-
rate , á Goaf, á las Maldivías, á Manila , y á 
todos aquellos mares donde era posible hacer 
un ventajoso comercio. 
A los doce años de haber Dupleix man-
tenido en el Ganges el honor del nombre 
francés , y de haber estendido los intereses 
públicos , y particulares, fué destinado en 
1742. á Pondíchery , como Direclor general 
TQM. 111. T de 
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de los negocios de Ja Compañía en la India:. 
Se hallaban entonces mas florecientes que 
nunca , pues los retomos de aquel año subie-
ron á veinte y quatro millones. Si el Gobier-
no hubiera continuado en conducirse bien , si 
hubiera querido tener mas confianza en estos 
dos hombres tan hábiles como Dupleix , y 
JBourdonaises verosímil que se hubiera ad-
quirido en estos parages un poder que .difícil-
mente se hubiera .destruido. 
La Baurdonais restituido i Francia pre-
veía entonces un rompimiento con la Ingla-
terra , y propuso un proyeílo que debía dar 
á los navios dd su Nación el imperio de los 
mares de Asia durante la guerra. Persuadido 
que la Nación que antes se armase en la I n -
dia tenddá una decisiva ventaja, pidió:una es-
rquadni ,c|ue conduciría i la Isla de Francia, 
donde esperaría el principio de las hostilida-
des. Llegado el caso , pensaba partir de esta 
Isla , i r á cruzar en el estrecho de la Sonda, 
por donde pasan la mayor parte de los navios 
que van á la China , y todos los que vuelven; 
interceptar los bastimentos Ingleses, y salvar 
los 
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Jos de su país. Entonces hubiera; también co-
gido la pequeña esquadra que envió la Ingla-
terra á los mismos parages, y dueño de los 
mares de la India hubiera arruinado en ella 
todos los bastimentos Ingleses.. E l Ministerio 
aprobó este plan ; le concedió cinco navios de 
guerra Í y se hizo a la vela.. 
Apenas habia partido de Europa, quando» 
los Diredores , igualmente sentidos del mis-
terio sobre el destino de la esquadra , que del 
gasto en que les empeñaba , y de la ventaja 
que debía dar semejante comisión á un hom-
bre que no hallaban tan dependiente como 
querian , renovaron los clamores en que ya 
habían prorrumpido sobre la inutilidad de es-
te armamento. Estaban ó parecían tan creídos 
de que se observarla en la Indiada neutrali-
dad entre las dos Compañías , que lograron 
convencer al Ministerio , cuya inexperiencia 
no se hallaba suplida por la versada inteligen-
cia de La Bourdonais, desde que éste había 
marchado. 
N o vio la Corte de Versalles, que una 
Potencia, cuya base principal es el comercio, 
T 2 no 
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no podía renunciar seriamente ei campo de 
batalla en el Océano Indico, y por ccn;eqüca-
da las proposiciones de semejante neutralidad 
que hacia la Inglaterra, ao podían ser sino 
para ganar tiempo. N o miró , que aún quan-
<!o fuese de buena fe una convención de esta 
especie , mil incidentes difíciles de preveer 
romperían una armonía que estrivaba sobre 
tan frágiles convenios. No se hizo cargo , que 
nunca podia tener cumplimiento el objeto que 
se proponían ambos Gavinetes , porque no 
hallándose la marina militar d<e las dos Nacio-
nes ligada por los tratados de las Compañías , 
atacaría en los mares de Europa los navios de 
ellas. No conoció que aún en las Colonias 
mismas de ambas partes se harían preparati-
vos para no ser sorprendidas : que estas pre-
cauciones conducirían precisamente auna des-
confianza recíproca, y la desconfianza á un 
rompimiento'. E n fin la Corte 110 comprehen-
dió nada de esto , y mandó retirar la esqua-
dra. Empezaron las hostilidades ; y la pérdi-
da de casi todos los navios que navegaban en 
los mares ¡de la India hizo ver ya demasiada 
tar-
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tarde h poco juiciosa política que se había 
seguido. 
Sintió La Bourdonais aquel error que cau-
saba la desgracia del Estado , como si fuera 
por causa suya , y procuró en quanto pudo 
repararla. Sin almacenes, sin v íveres , sin d i -
nero consiguió á fuerza de diligencias, y de 
constancia formar una esquadra compuesta de 
m navio de sesenta cañones y de cinco basti-
mentos mercantes armados en guerra. Con 
ella se atrevió á atacar la esquadra Inglesa , la 
derrotó , la persiguió , la obligó á dexar la 
costa de Coromandel , y fué á sitiar y tomar 
á Madras, que es la principal de aquellas Co-
lonias Inglesas. Como dichoso vencedor se dis-
ponía para otras expediciones seguras y fáci-
les , quando se halló contrariado con un en-
cono que costó la pérdida de nueve millones 
y cincuenta mil libra-s estipuladas por el res-
cate de la ciudad a n quistada , sin contar las 
ventajas que debían seguirse á este suceso. 
Se hallaba entonces gobernada la Com-
pañía por dos Comisarios del Rey irrecondr 
Ikbkiikente reñidos. Habían tomado parte en 
es» 
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esta querella los diredlores y subalternos, se-
gún sus inclinaciones ó intereses. Los dos par-
tidos estaban agriamente irritados uno contra 
otro. El que había hecho quitar á LaBourdo-
nais la esquadra que salló de Francia, miraba 
con grande pena los recursos con que su in-
genio habla frustrado los golpes que le daban. 
Hay graves fundamentos para creer , que 
aquella facción contraria le persiguió en la 
India , y derramó el veneno de la envidia en 
el alma de Dupleix. Dos hombres dignos y 
propios para estimarse, para amarse, para ilus-
trar el nombre francés, y para llevarle ¡un-
tos á la posteridad 9 llegaron á ser los viles 
instrumentos de un rencor muy ageno de am-
bos. Dupleix hizo perder á Bourdonaís un 
precioso tiempo: éste esperando socorro en la 
costa de Coromandel, vio perder su esquadra 
por un temporal: á esta desgracia siguió la 
desunión entre las tripulaciones. Estos re-
veses forzaron á La Bourdonais á volverse á 
Europa , donde un horrible calabozo fué la 
xecompensa de sus gloriosas fatigas, y el ser 
pulcro de las esperanzas que en su talento ha-
bía 
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bia fundado la Nación. Los Ingleses libres en 
la India de este formidable enemigo, y refor-
zados de poderosos socorroSj se hallaron en es-
tado de atacar á losí¡'ranceses> y pusieron si-
tio a Pondidiery. 
Dupleix supo resarcir entonces el mal 
que había Jhécho!: defendió la plaza con tanta 
inteligencia y vigor que i los quarenta y 
dos dias de trinchera abierta , se vieron obli-
gados los Ingleses i retirarse. Esta gloriosa 
defensa junto con la toma de Madras, y la 
vidloria naval de Xa Bourdonais , causaron 
en las Naciones de la India un gran respeto 
para con Jos Franceses , de modo que fue-¡ 
ron en esta ocasión para aquellas regiones el 
primer pueblo y la potencia principal de Eu-
roPa' Quiso Dupleix aprovecharse y hacer 
uso de esta favorable disposición de los áni-
mos. Se ocupó cuidadosamente en Jos medios 
de procurar i la Nación unas ventajas consi-
derables y sólidas. Para hacer un fundado 
juicio de sus proyectos , es preciso echar 
una ojeada sobre la situación en que se halla-
ba entonces el Indostan. 
CA-
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DESCRIPCION D E L INDOSTAX* 
IL4A hermosa y rica reglón del Indostan 
tentó , si han de creerse tradiciones inciertas 
ó remotas, la codicia délos primeros conquis-
tadores del mundo. Sea queBaco, Hércules, 
Sesostris, Da r ío , &c. hayan ó no hayan cor-
rido con las armas en la mano esta bella parte 
del globo , lo cierto es que para los primeros 
Griegos fué un inagotable campo de ficcio-
nes y maravillas. Estas quimeras encantaban 
de tal modo aquel pueblo siempre crédulo, 
porque siempre le dominó su exaltada ima-
ginación , que nunca se desengañó , aun en 
los mas ilustrados siglos de su República. 
Reduciendo las cosas á la verdad , se ha-
llará que un ayre puro , unos alimentos sanos, 
y una grande frugalidad habian desde luego 
multiplicado prodigiosamente la población del 
Indostan. Se conocian en esta región las leyes» 
la 
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Ja policía 5 las attes, quando todavía el iebt(>' 
de la tierra estaba desierto 6 silve.itfce. Unas 
sabias y felices instituciones preservaron de la 
corrupción á estos pueblos, que parece no te-
nían que hacer mas que gozar los beneücios 
de su suelo, y su clima. Si de tiempo en t i tm* 
po se alteraban en alguna Corte los buenos, 
principios, inmediatamente se sentisn los t r p -
nos trastornados; y quando Akxandro entró 
en estas regiones, halló pocos Reyes, y mu-
chas ciudades libres. Un país repartido en in-
finitos Estadostortos , unos despóticos , otros 
republicanos, no podía hacer poderosa fíente 
al héroe de Macedónia ; por Jo que fueron 
tan rápidos sus progresos : y hubiera domi-
nado todo , si en medio de sus triunfos no 
le hubiese sorprendido la muerte. 
Siguiendo al conquistador en sus expe-
diciones el Indio Sandrocoto , había aprendi-
do el arte de la guerra. Este hombre , cuyo 
talento raro componía todo su nacimiento y 
derechos , juntó un numeroso exérciio , y ar-
rojó á los Maccdonios de las provincias que 
habían invadido. Libertador de su patria se 
TOM. x n . Y hi-
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Mzo dueño de ella , y reduxo á sus leye* to« 
do el Indostan. Se ignora la duración d e su 
gobierno, y la del Imperio que había fun-
dado. 
A l principio del o&avo siglo á G a e c i ó la 
irrupción de los Arabes en la India /como en 
©tras muchas regiones del universo» Sometie-
ron á su dominio algunas Islas; pero conten-
tos de comerciar pacificamente en el contí-j 
nente , no formaron en ellas sino m u y pocos 
establecimientos. Tres s i g l o s d e s p u é s unos 
bárbaros de su propia religión salieron del 
Korassan y conducidos por Mahmud ataca-
ron á la India por el norte ; y siguieron sus 
correrías hasta el Guzurate. De estas opulen-
tas regiones s a c a r o n inmensos despojos: f qne 
llevaron á enterrar en sus inculíos.y misera-
b l e s desiertos. 
A ú n no estaba borrada la memoria de es-
tas calamidades ,quando el famoso Gengiskan 
quei Gon slls Tártaros }habia subyugadora ma-
yor parte del Asia , llevó en el siglo doce sus 
armas viéioriosas á las margenes del Indo. Ss 
ignora la parte que tomaron en los negocios 
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Je! Indostan e: te conquistador y sus descen-
dientes. Es verosímil que. no les ocuparon . 
mucho , pues se vé poco tiempo después rey-
nar en este delicioso país i los Patanes. Eran , 
e^ tcs unos hombres agrestes y feroces , que 
habiendo salido á bandadas de las montañas 
del Kandahar, se «derramaron por las mas 
hermosas provincias del Indostan , y forma-
ron en él muchos señoríos, independientes 
unos de otros. 
Apenas, habían tenido tiempo los In -
dios de.h^cerse.ie^e -nuevos yugor,,;quando ^ 
les fué preciso; mudar de Señor. Tamorlan, 
que había salido de la gran Tartaria , y era 
ya célebre por sus crueldades:,y visorias, 'en-
tró afines del: siglo .catorce, .en el norte del 
Indostan con un exército aguerrido , infatiga» 
ble , y triunfante. Se aseguró por sí mismo 
délas provincias septentrionales, y abandonó 
las merídionaJ-es-i su^pTcnientes. que híciero.% 
conside:rable botín. Se le, creídi determinado 4 
conquistar la India entera ,quando de repen* 
te volvió sus armas contra Bay^ceto , le ven-
ció , le destronó $ y poí la reunión de todas 
V 2 es-
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estas conquistas se halló Señor del ínmcnso> 
espacio que se estiende desde la deliciosa Es-
jnirna hasta las amenas orillas del Ganges. Se: 
siguieron á su muerte sangrientas guerras. N o 
gozó su posteridad de sus ricos despojos: so» 
lamente Babar sexto descendiente de uno de 
sus hijos , conservó su nombre. Este jóven, 
Príncipe criado afeminadamente, rey naba en 
Samarcanda, donde había fallecido aquel fa-
moso Abuelo suyo. Los Tártaros Usbeques 
le precfpirarGn del; trono, y le cbligaron á- re-
fugiarse en el Cabulistán. Ranguiktas Gober-
nador de la provincia le acogió, y le puso un 
exército. A l mismo tiempo le aconsejó que 
no tomase su desagravio por la parte del nor-
te , sino que como hombre prudente pusiese 
las miras en el Indostan , cuyas delicias tenían 
enervado el valor dé los soldadosj cuyas con-
tinuas guerras entre Indios y Patanes espera»-
Ban un dueño que les dominase , y que del 
Imperio de estas hermosas regiones debia for-
mar una nueva Monarquía qué le Cubriese 
de gloria , como al formidable Tamorlan, 
Tan juicioso- consejo hizo una fuerte im-
pre-
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presioti envel ánimo de Babar. Sín perder 
tiempo se trazó este plan de usurpación £ que 
seguido vivamente con inteligencia y a¿i:ivi-
dad, le coronó el buen éxito. S.e le sometie-
ron las primeras provincias y aún su capital 
Pelhy después de alguna resistencia: de suer-
te que un Monarca fugitivo logró el honor 
de fundar la potencia de los Tártaros Mogo-
les, que todavia existe. 
La conservación de semejante conquista 
exigía un Gobierno. El que Babar halló es-
tablecido en la India , era un despotismo pu-
ramente c i v i l , templado con varios uses y for-
mas , y con la opinión ; conforme todo al ca-
rácter dulce que deben estos pueblos á la i n -
fluencia de su clima , y de su crianza. A esta 
con.'.titudon apacible hizo suceder el nuevo 
dueño un despotismo violento y militar , eo-
modebia esperarse de una Nación conquista-
dora y bárbara. 
Si podemos atenernos á ía autoridad de 
uno de los hombres mas versados en las tra-
diciones de la India , Ranguildas fué largo 
tiempo testigo del poder del nuevo Sobera-
no. 
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no. Aplaudiendo esta obra comostiya, llenaba 
su alma de una verdadera satisfacción la me-
moria de lo que habia hecho por colocar en 
el trono al hijo de su Señor : pero un Banian 
le supo reprochar las üijusticias que contenia 
en sí esta misma obra , esto es, la usurpación, 
y la opresión. Sin embargo ai tiempo de i m -
poner el peso de su despotismo , quiso Babaí 
encadenarle en cierto modo, y dar a sus cons-
tituciones tal fuerza, que, aunque absolutos 
sus sucesores, se viesen obligados á ser justos. 
E l Príncipe debía ser el Juez del pueblo , y 
el arbitro del Kstado ; pero debian estar en la 
plaza publica su Tribunal y su Consejo. La 
injusticia y la tiranía quieren ocultarse en las 
sombras 5 pero quando obra el Monarca á la 
vista de sus vasallos, es señal que quiere su 
bien. 
Era el principal a poyo de la autoridad ufl 
cuerpo de quatro mil hombres, que se llama-
ban los primeros esclavos del Príncipe. Ve 
este cuerpo se escogían los Omrahes, esto es, 
los que componían el Consejo del Empera* 
dor .ra quienes se repartían varias tierras da-
ta-
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íaáas de grandes privilegios. Esta especie de 
feudos eran siempre amovibles, y el Soberano 
Jos heredaba de los mismos que los habían 
poseído. Con esta condición se daban á los 
que servian los grandes empleos : verdadera-? 
mente parece bien análogo á la naturaleza de 
semejantes despotismos enriquecer los altos 
esclavos para gozar sus despojos. 
No obstante, los empleos de Omrahes eran 
fuertemente solicitados. Era el objeto de qual-
quíera que aspiraba ai lucroso gobierno de 
una provincia. Para precaver ios proyectos 
de elevación , ó independencia, que pudieran 
formar,estos Comandantes, se les ponía inme-
diatos unos celadores, que no le estaban su-
jetos , y tenían el encargo de examinar como 
empleaban las fuerzas militares , que se Ies 
había confiado para hacerse respetar siempre 
de los Indios sometidos. Se confiaba varías 
veces el Gobierno de las plazas de armas á 
jQíiciales que en derechura se enteiidian con la 
Corte. Esta Corte de cará¿ler sospechoso lla-
maba muy á menudo los Gobernadores, y los 
deponía según las miras de una política tan 
• i - ; in-
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inconstante: vicisitiides t;m comunes, queua' 
Gobernador al salir ds Delhy hizo parar su 
elefante mirando hacia I t ciudad , para wer^  
decía, si llegaba su Sucesor. Sin embargo la 
forma del Gobierno no era la misma en todo 
el Imperio. Los Mogoles habían dexado 4 
muchos Príncipes Indios en posesión de sus 
soberanías, y con la facultad de poder pasar-
las á sus descendientes. Gobernaban según las 
leyes del país , aunque con la intervención de 
un Nabad nombrado por la Corte. Solamente 
se les imponia un tributo , y la obligación de 
estar sujetos á las condiciones concedidas a sus 
antecesores al tiempo de su conquista. 
Es preciso que no haya exercido grandes 
extorsiones la Nación conquistadora, pues no 
compone todavía la decima parte de la pobla-
ción del Indostan: hay en él cien millones de 
Indios sobre diez millones de Tártaros. Solo 
los Indios son los Labradores , y Artesanos? 
ellos solos llenan los lugares y las mamifaéhi-
ras. Los Mahometanos residen en las Capita-
les , en la Corte , en las ciudades grandes, en 
los campamentos, y en los exércitos, 
Pa-
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Parece que guando los Mogoles entraron 
en el Indostan , no era ya esta región lo que 
antes había sido. No tenían las propiedades, 
la estabilidad que habían gozado antiguamen-
te en manos de poseedores particulares. T o -
dos los campos estaban en poder de Principes, 
Indios y Patanes. La porción de tierras del 
Imperio que los nuevos Soberanos se habíais 
adjudicado , fué dividida en grandes gobier-
nos que llamaron Subabías. Los Subaes en-
cargados del mando militar y c i v i l , lo estaban 
también de la administración de rentas. Con-
fiaban el cobro de ellas al cuidado de los Na-
bades establecidos en la jurisdicción de sus 
Subabías; y estos á varios arrendadores par-
ticulares , que eran los que tenían la inme-
diata obligación del cultivo de las tierras, 
A l principio del año, que allí es en Junio, 
los Subalternos del Nabad ajustaban con sus 
arrendadores el precio del arriendo. Se hacia 
una especie de contrata, llamada Jamabandi, 
que se custodiaba en la Cancillería de la pro-
vincia, y cada uno de estos Asensistas iba por 
su distrito á buscar los labradores, á quienes 
TOM. n i , X da-
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daban los correspondientes adelantamientos, 
para ponerles en estado de hacer las siembras 
y labores. Después de ia cosecha , los arreos, 
dadores entregaban el debido importe á los 
Oficiales del Nabad. jEste Je hacia poner en 
manos del Suba j y el Suba le pasaba al teso* 
ro del Emperador» JEstas cédulas ó escrituras 
de arriendo importaban ordinariamente la m i -
tad del produjo de las tierras j la otra mitad 
servia para cubrir los gastos del cultivo , en-
riquecer ios Asentistas, y .mantener Jos labra* 
-dores. Ademas de los granos, que son las prin* 
cipales cosechas, se hallabaa comprendido^ 
en el mismo sistema otros producios xomo el 
betel, el tabaco , la sal, que eran otros tantos 
objetos de arriendo, Habia también algunas, 
.aduanas, algunos derechos sobre los mercados 
públicos: pero ninguna contribución personal, 
ninguna tasa sobre la industria. El texedor 
metido en su aldca trabajaba sin inquietud , y 
disponía libremente del fruto de su trabajo. 
Esta facilidad se estendia á toda especie 
de bienes muebles» Era verdaderamente la 
proipiedad que conservaban los particulares, 
Po-
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Podían disponer de ellos durante su vida , y 
por su fallecimiento pasaban á sus descendien-
tes. Las casas y los cortos jardines ó huertas, 
cjUe tienen ordmariamente, formaban del mis-
mo modo un objeto de propiedad particular. 
Se heredaban y se podían vender. En este ca-
só el vendedor y el comprador se presentaban 
ante el Cothoaí, Se estendtan por escrito las 
condiciones de ía venta , y el Cothoal ponía 
su sello al píe del a£lo , para darle toda au-
tenticidad. L a misma formalidad se observa-
ba en los contratos de esclavitud, esto es, en 
la sujeción de aquellos hombres infelices, que 
acosados de la miseria , preferían una servi-
dumbre particular que íes hacia subsistir, al 
estado de una servidumbre general que na 
les daba medio de ganar la vida. Entonces se 
vendían á precio de dinero , y se pasaba el 
correspondiente ado de venta á presencia del 
Cothoal para que fuese valedera y reconocida. 
El Cothoal era una especie de Oficial pú-
blico establecido en cada aldea para hacer 
las funciones de Notario. Ante él se pasaba 
el corto número de afios que puede caver en 
X 2 k 
1^4 ESTABLECIMIENTOS 
la naturaleza de semejante gobierno. Otro 
Oficial con el nombre genérico de Gtmidardo 
era quien hacia las veces de Juez en las con-
testaciones que ocurrían entre particulares. 
Sus juicios ó sentencias eran quasi siempre d i -
finitivas, á menos que no se tratase de algún 
importante objeto , y que la parte condenada 
fuese bastante rica para ir á componer otra 
sentencia diferente i la Corte del Nsbad. El 
Gemidardo tenia á su cargo también la poli-
cía ; gozaba el poder de infligir penas ligeras: 
pero quando se trataba de crimen capital, era 
reservado el juicio al Nabad , en quien sola-
mente residía el derecho de pronunciar sen-
tencia de muerte, 
U« gobierno de esta suerte que solo era 
un despotismo que fe iba subdividiendo desde 
el trono hasta el último Oficial , no podiate-
ner otro resorte que el de una fuerza coa£li-
va siempre en acción : y asi sucedia, que pa-
gada la estación de las lluvias dexaba el Mo-
narca su capital, y llamando cerca de su per-
sona los Nabades, los Rajáes, y los principa-
les Oficiales, andaba succesiyamenté todas las 
PR0' 
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provincias del Imperio con aparato de guer-
ra. Sin embargo, no excluía este aparato las 
maniobras de la política. Ordinariamente se 
servia ésta de un grande para oprimir otro. 
El mas refinado sistema del despotismo es d i -
vidir sus esclavos. Mantenia el Soberano cre-
cido numero de delatores, que fomentaban es-
tas divisiones, y sembraban desconfianzas con-
tinúas. Se escogían esta suerte de espias en-
tre personas distinguidas. Verdaderamente lle-
ga la corrupción á su cumulo, quando el po-
der ennoblece lo que es v i l . Todos los años 
hacia el Mogol estos viages , mas bien como 
conquistador, que como Soberano ; iba á ha-
cer justicia por las provincias, como quien va 
á saquearlas ; mantenia su autoridad con las 
fuerzas militares; pareciendo semejante des-
potismo mas que gobierno, una continuación 
de guerra. Este modo de gobernar , aunque 
lleve algunas formas legales, es muy peligro-
so para el Despota: mientras que los pueblos 
no padecen las injusticias, sino por el medio 
de los depositarios de su autoridad , se -coa-
íentaa con murmurar, presumiendo que el 
So-
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Soberano las ignora, y que no las sufnriaf 
pero quando viene en persona á consagrarlas 
con su presencia y por sus propias decisiones, 
pierde el pueblo la confianza : la ilusión cesa: 
antes parecía un Dios en la tierra í ya un inw 
becil , ó un malvado. 
Sin embargo , los Emperadores Mogoles 
íian gozado largo tiempo de las ideas supers-
ticiosas que se había formado la Nación sobre 
su sagrado caraílter. La magnificencia exterior, 
mas que la justicia , deslumbraba al pueblo, 
porque los hombres tienen mayor opinión de 
lo que les agovía , que de ío que Ies sirve: 
Ja fastuosa riqueza de la Corte del Príncipe y 
la pompa que le cercaba en sus viages, man-
tenía en el ánimo de aquellas gentes estas preo-
cupaciones de ignorancia servil , que tiembla 
delante de los ídolos que ha hecho. Los ele-
fantes , en otro tiempo tan terribles, ya tan 
incómodos desde que se combate con el ca-
non 5 estos colosos del Oriente, que no tene-
mos en nuestros climas, dan á los Despotas 
del Asia un ayre de grandeza , de cuyas ideas 
carecemos. Los pueblos se prosternan delante 
del 
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del Monarca magestuosamente elevado en un 
trono de oro, centelleando preciosas pedrerías, 
conducido por el soberbio animal', que gra-
vemente camina á paso lento , vano de pre-
sentar al respeto de tantos esclavos el dueño 
de un grande Imperio, De este modo des-
lumhrando Jos hombres ó aterrándolos, con-
servaron los Mogoles , y aún estendieron sus 
conquistas. E l famoso Aurengzeb las conclu-
yó , habiendose liecho enteramente dueño de 
tan vasta península. Todo ellndostan, excep-
tuando una pequeña lengua de tierra en la 
costa de Malabar, quedó sujeta á este supers-
ticioso y bárbaro tirano , manchado con lá 
sangre de su padre , hermanos, y sobrinos. 
Este execrable Despota había hecho de-
testar la potencia Mogola j no obstante la sos-
tuvoj pero cayó á su muerte sin poderse vol - . 
ver á levantar..La incertidumbre sobre el de-
recho de sucesión fué la primer causa de las 
turbaciones del Imperio i principios de este 
siglo. Solo había una ley generalmente reco-
nocida, mandando, que no saliese el trono de 
la casa del Gran Tamorlan, Entre esta famn 
lia 
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lia cada Emperador podía escoger el suce-
sor , en cualquier grado de parentesco que se 
fuese. Este derecho indefinido era un manan-
tial de discordias. Los Príncipes jóvenes, cu-
yo nacimiento podía llamar al trono, hallán-
dose á la cabeza de una provincia ó u i exer-
cito, sostenían sus pretensiones con las armas 
en la mano , sin respetar mucho las disposi-
ciones de un Despota que ya no exi tía. Esto 
sucedió á la muerte de Aurengzcb : fueren 
b'en teñidos de sangre humana sus magnifi-
cos despojos. En estas convulsiones del cuer-
po político se relaxaron los resortes, que sos-
tenia una formidable milicia de un millón y 
doscientos mil hombres. Cada Nabad pensó 
en hacerse independiente , en aumentar ó es« 
tender las contribuciones, y disminuir las que 
hablan de pasar al tesoro del Emperador. Ya 
no regía nada la ley j todo lo conducía el ca-
pricho , ó lo turbaba la violencia. 
La educación de los Príncipes jóvenes no 
prometía remedio alguno á tantos males: se 
les daba una crianza afeminada , para no te-
merles. Eran freqüentes las conspiraciones de 
los 
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los hijos contra sus padres , de'donde ha na-
cido el atroz dicho de un Poeta oriental que 
los padres durante la vida de sus hijos po-
nen todo su cariño y ternura en sus nietos) 
jorque los miran y aman como enemigos de 
sus enemigos. No tenian ya los Mogoles aque-
llas costumbres fuertes y vigorosas, que ha-
bían sacado de sus montañas. Los personages 
que entre ellos lograban algún empleo impor-
tante ó grandes riquezas, mudaban de domi-
cilio según las estaciones. En estos sitios mas 
ó menos deliciosos no ocupaban sino casas he-
chas de yeso y tierra ; pero que en su interior 
respiraban toda la molicie Asiática , todo el 
fausto del mas corrompido íuxo. No pudien-
do mantener estos hombres una fortuna esta-
ble , ni pasarla ásus sucesores , se apresura-
ban á reunir quantas delicias podían gozar en 
el momento, y en medio de perfumes , de 
mugeres, y de todos los placeres consumían 
toda su existencia. 
Se hallaba en este débil estado el I m -
perio Mogol , quando en 1738, le atacó el 
famoso Nardecha , mas conocido entre noso-
TOM. n i » Y tros 
m 
I70 E S T A B L E C I M I E N T O S 
tros con el nombre de Thamás koulikan. Sia 
gran resistencia fueron deshechas las innume. 
rabies milicias de la India por cien mi l Per-
sas, como los Persas lo fueron antiguamente 
por treinta mil Griegos mandados por Ale-
xandro. Thamás entró viélorioso en Delhy, 
recibió las sumisiones de Muhammet, permi-
tió á este débil Monarca vivir y reynar, 
agregó á la Persia las provincias que mas la 
convenían , y se retiró cargado de un inmenso 
botin , y despojos del Indostan. 
Despreciado Muhammet de su vence-
dor , lo fué todavía mas de sus subditos. Ya 
no quisieron depender los Grandes del vasa-
llo de un Rey de Persia. Las Nababias se hi-
cieron independientes , y quedaron solamente 
sujetas á un ligero tributo. Inútilmente in-
tentó el Emperador que continuasen en ser 
amovibles. Cada Nabad empleaba la fuerza 
para hacer hereditario su puesto, y las armas 
decidían todo. Se hacían continuamente la 
gúerra eí diieño y los vasallos, sin tratarse de 
rebelión semejante conduela. Qualquiera que 
podía pagar un cuerpo de tropas, pretendía 
> LI una 
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una soberanía. La única formalidad que se 
observaba, era contrahacer el sello del Empe-
rador en nn fírman ó patente de investidtira. 
Se k hacia traer el usurpador; y le recibía de 
rodillas. Esta comedia era necesaria para con 
el pueblo, que todavía conservaba bastante 
respeto por la familia del Tamorlan , para que. 
rer que toda especie de autoridad dimanase 
de aquel principio. De este modo la discor-
dia , la ambición , la anarquía desolaban esta 
hermosa región del Indostan. Los crimines 
eran fáciles de ocultar; acostumbrados los prin-
cipales á tratar y escribir en términos equívo-
cos , fácilmente desaprovaban sus mismas in-
justicias: los asesinatos, los venenos llegaron 
á ser atrocidades comunes, que se ocultaban 
á la sombra de aquellos impenetrables palacios. 
Las tropas extrangeras llamadas por los 
diferentes partidos aumentaron hasta lo sumo 
los desastres de este desgraciado país. Lleva-
ban las riquezas , ú obligaban los pueblos al 
triste recurso de sepultarlas. Asi fueron desa-
pareciendo los inmensos tesoros amontonados 
por tantos siglos. La tierra quedó inculta , y 
X % aban* 
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abandonadas las manufaéluras. Llegó á ser 
general el desaliento. A este sucedieron pre-
cisamente la hambre y la miseria. Tantas ca-
lamidades , que durante diez años afligían las 
provincias del Imperio, iban á estenderse has-
ta la costa de Coromandel. Ya había muerto 
Nizam-elmoluk, Subá del Decan, cuya pru-* 
dencía y talentos habían hecho florecer la par-
te de la India en donde mandaba. Los nego-
ciantes de Europa temieron que faltándoles 
aquel único abrigo caería su comercio. Con-
tra este peligro no velan otro recurso , que 
el de adquirir un territorio bastante conside-
rable para contener un número suficiente de 
obreros, para formar sus carguíos. 
CA-
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C A P I T U L O V I I I . 
MEDIOS QZ/JZ E M P L E A N - LOS F R A N C E S E S P A R A 
adquirir grandes posesiones en la India : 
guerra de Ingleses y Franceses , en 
que estos pierden todos sus 
establecimientos. 
JENTRAS que los negociantes de las 
demás Naciones Europeas, en vista del infeliz 
estado del Indostan , meditaban los medios de 
entablar los recursos que les sugería su ima-
ginación para sostener su comercio, Duplcix 
fué el primero que vio la posibilidad de ve-
rificar la-idea de adquirir considerables pose-
siones. La guerra había atraído á Pondíchery 
n u m e r o s a s tropas, con las que esperó procu-
rarse por medio de rápidas conquistas unas 
V e n t a j a s mas considerables que las que habían 
obtenido las Naciones competidoras con una 
seguida y reflexionada conducta. 
Hacia tiempo que estudiaba la indole.carác-
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ter ó genio de los Mogoles, sus intrigas 6 
manejos , y sus intereses políticos. Habia ad-
quirido sobre estos objetos tantas luces , que 
aím en un hombre criado en la misma Corte 
de Delhy se juzgarían extraordinarias. Estos 
conocimientos combinados profundamente le 
habían hecho esperar que podía conseguir un 
principal influxo en los negocios del Indos-
tan , y aún llegar á ser el arbitro de ellos. El 
temple de su alma , que le inclinaba á desear 
aun mas de lo que podía , daba nuevas fuer-
zas á estas reflexiones. Nada se le ponía por 
delante para el gran papel que pensaba hacer 
á seis mil leguas de su país. Lleno Dupleíx 
de las gloriosas ventajas de asegurar á la Fran-
cia un nuevo dominio en medio del Asia ; de 
ponerla en estado de cubrir los gastos del co«> 
mercio y la soberanía con las rentas de las 
nuevas posesiones; y de libertarla del tributo 
que paga el luxo Europeo á la industria i n -
diana , pensó desde luego tomar sus medidas. 
Ocupado de estos grandes proyectos, aprove-
chó diligentemente la primera ocasión que se 
presentó para darles principio j y no tardó, en 
atre-
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atreverse á disponer de la Subabia del Dccan, 
y de la Nababia del Carnate á favor de dos 
hombres , prontos á todos los sacrificios ó 
complacencias que exigiría. 
La Subabia del Decan es un Virrey nato 
compuesto de muchas provincias que antes 
eran Estados independientes. Se estiende des-
de el cavo Comorin hasta el Ganges. Quien 
goza este grande empleo tiene la inspección 
sobre todos los Príncipes Indios , sobre todos 
los Gobernadores Mogoles que están en aque-
lla jurisdicción ; y en sus manos se depositan 
las -contribuciones que deben pasar y enri-
quecer al tesoro público. Puede obligar ásus 
subalternos á que le sigan en todas las expe-
diciones militares que juzgue conveniente ha-
-cer en toda la extensión de su Comandancia: 
pero sin orden formal del Gefe del Imperio, 
no le es permitido conducirlas á territorio 
extrangero. 
Esta Subabia se hallaba vacante en 1748. 
Dupleix , después de una serie de sucesos y 
revoluciones, en que se hicieron respetiva-
mente notables y ruidosas la corrupción de 
los 
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los Mogoles f la debilidad de los Indios , ^ 
audacia de los Franceses , puso en posesión 
al principio de 175 1. á Salabetzinga, uno de 
los hijos del último Virrey. Este suceso ase-
guraba grandísimas ventajas á los estableci-
mientos Franceses de la costa de Coroman-
d 1 : pero pareció exigir otra atención mas 
particular la importante plaza de Pondichery. 
Su situación en el Camate dá motivo á 
unas relaciones tan seguidas y tan inmediatas 
con el Nabab de esta rica región , que se cre-
yó necesario procurar que el Gobierno de la 
provincia recayese en un hombre sobre cuya 
dependencia y afeólo se pudiese contar. En 
conseqüencia recayó la elección en Chanda-
saéb , conocido por sus intrigas, sus desgra-
cias , sus acciones militares , su carádler fir-
me y por pariente del último Nabab. 
Los Franceses por precio de sus servicios, 
se hicieron ceder un inmenso territorio. A la 
cabeza de estas adquisiciones estaba la Isla de 
Scberingham que forman dos brazos del rio 
Caverí. Esta Isla larga y fértil tiene su nom-
bre, y debe su celebridad á una Pagoda que 
es-
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está fortificada como Ja mayor parte de los 
grandes edificios destinados al culto público. 
Rodean el templo siete cercas quadradas, dis-
tantes unas de otras trescientos y cincuenta 
pies , y formadas con muros de una grande 
elevación , y de una proporcionada espesura: 
el altar está en el centro. Los Bramas de la 
India como los de Egypto llevan la máxima 
de no dexar penetrar los extrangeros en la Pa-
goda de Scherlrígham. En medio de las fabu^ -
las de que está llena la historia de este tem-
plo , parece verosímil que si algún sabio F i -
lósofo lé visitase , hallaria en los emblemas, 
en la forma y cohstruccion del edificio , en 
las ceremonias supersticiosas, y en las parti-
culares tradiciones de este sagrado recinto, 
muchas fuentes de instrucción y luces sobre 
la historia de los siglos remotos. Los pere-
grinos del Indostan acuden á él por la abso-
lución de sus pecados , y siempre se presen, 
tan con ofrendas proporcionadas á sus facul-
tades. Eran todavía tan considerables estos 
dones al principio del siglo , que mantenían 
cómodamente quarenta mil personas. 
TOM. m . Z Fue-
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Fuera de las demás ventajas que ofrecía 
Scheringham á los Franceses, encontraban en 
ella una situación que debía darles grandísi-
mo influxo en los países vecinos, y un abso-
luto Imperio sobre el Reyno de Tanjaor ó 
Tanjur , porque eran los dueños de privarle, 
siempre que quisiesen , de las aguas necesa-
rias para el cultivo del arroz. 
Karícal y Pondichery aumentaron cada 
uno su territorio de un espacio de diez le* 
guas, y de ochenta aldeas. Estas adquisicio-
nes no eran de tanta consideración para el in-
fluxo en los negocios generales; pero eran de 
mayores ventajas para el comercio. Todo esto 
era poca cosa en comparación del territorio 
que se ganaba por la parte del norte , pues 
eomprehendia el Condavir, Mazulipatan, ia 
Isla de D i v y , y las quatro provincias de Muta-
fanagar,Elur,Ragimendry, y Chicako". Unas 
concesiones de esta importancia hacían á los 
Franceses dueños de la costa en una extensión 
de seiscientas millas, y debía surtirles íence-
rias superiores á las del Indostan. Es cierto 
que no debían gozar de las quatro provincias 
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síio el tiempo que mantuviesen en servicio 
d d Suba el convenido numero de tropas: pe-
ro esta convención, que solo sujetabisu pro-
vidad , no les pesaba ; porque les devoraba la 
codicia de los tesoros acumulados por tantos 
siglos en estas vastas regiones. 
La ambición de los Franceses y los pro-
yeftos de conquista llevaban todavía mas le-
jos sus miras; se proponían quando menos ha-
cerse ceder la Capital de las Colonias Portu-
guesas , y señorear el triángulo que está entre 
Mazu'lípatan,Goa, y elCavoComorin. Mien-
tras se llegaba el tiempo de hacer ciertas es-
tas brillantes chimeras , miraban los honores 
con que pródigamente se cortejaba la persona 
de ü a p l e i x como presagio de las mayores 
prosperidades. Es bien notorio que toda Co-
lonia txtrangera es odiosa , mas ó menos para 
los naturales; que según los verdaderos prin-
cipios de una con ludia juiciosa se debe pro-
curar disminuir esta adversión ; y que el mas 
poderoso m -dio para llegar á este fin es adop-
tar , en qnamo sea posible, los usos del país. 
Eita máxima , generalmente cierta , aún es 
Z 2 mas 
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mas nccesería cu los países donde se piensa 
poco: por conseqiiencia en las Indias. 
L a inclinación de este Ge fe Francés al 
fausto Asiático le aseguraba todavía mas en 
estos principios y se le saltaba el gozo por 
los ojos quandose vio revestido de la dignidad 
de Nabab. Este título le hacía igual de aque-
llos cuya protección había solicitado tanto, y 
le daba grandes facilidades para preparar las 
revoluciones que juzgáse convenientes á Jos 
importantes intereses que tenía á su cargo. 
Crecieron todavía mas sus esperanzas con eí 
gobierno que obtuvo de todas las posesiones 
Mogolas en un territorio quasl tan grande co-
mo la Francia entera. Todas las rentas de es-
tas ricas regiones debían pasar á sus manos, 
sin estar obligado á dar cuenta sino al Subá 
mismo. 
Aunque estas disposiciones hechas por 
unos negociantes no podían ser gratas á la 
Corte de Delhy , se temía poco su resenti-
miento ; porque privada de tropa y de dine-
ro , que los Nababes , los Rajaes , y demás 
Gefes la rehusaban como querían , se veía por 
s S td-
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todas partes rodeada de enemigos. 
Los Rajepuras, descendientes de los I n -
dios que venció Alesandro , arrojados de sus 
tierras por los Mogoles se habían refugiado á 
unas montañas quasi inaccesibles. Las conti-
nuas turbaciones entre ellos les pone fuera de 
estado de formar proyectos de conquista: pe-
ro en los momentos de reposo que les dexan 
sus disturbios hacen rápidas incursiones, que 
fatigan á un Imperio tan apurado. 
Los Patanes son otros enemigos todavía 
mas temibles. Echados por los Mogoles de los 
tronos del Indostan se retiraron a la falda del 
monte Imaus, que es una cordillera del Cau-
caso. Esta mansión ha cambiado singularmen* 
te sus costumbres j y les ha dado una feroci-
dad que no tenian. Es la guerra sil ordinariá 
ocupación.- Se les ve indiferentemente seguir 
las banderas de Príncipes Indios, ó de Ma-
hometanos. Es muy arriesgada castigarles de 
qualquier crimen que hayan cometido, por* 
que el espíritu de venganza les arrastra al ase-
sinato quando no tienen fuerzas, ó á la rebel-
día quando su numero es suficiente para sos-
te-
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tenerla. Desde que la potencia dominante ha 
perdido su vigor , esta Nación ha sacudido el 
yugo , y hace pocos años que sus Generales 
han llegado con sus correrías hasta Delhy, 
que no han abandonado sino después de un 
horrible saqueo. 
A l norte del Indostan hay una Nación 
nueva, que como nueva aun causa mayor ter-
ror. Son unos pueblos conocidos con el nom-
bre de Seikes que en medio de las Naciones 
esclavas, que les circundan , han sabido rom-
per sus grillos. Se les cree senarios de un Fi -
lósofo del T h í b e t , que les sugerió las ideas 
de libertad , y les enseñó el puro Deísmo. Se 
empezó á conocerla al principio del siglc; 
pero entonces mas bien se les miraba como 
una se<fh, que como una Nación. Creció con-
siderablemente su número durante las cala-
midades del Imperio M o g o l , habiéndose ¡un-
tado con ellos, y tomándole como asilo, gran 
numero de gente fugitiva de las vexaciones y 
furores de sus tiranos. Anualmente poseen 
losSeikestoda la provincia del Punjal, la ma-
yor pa^e de hs de Multan y de Sinda , las 
dos 
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dos orillas del Indo desde Cachemira hasta 
Xalta , y todo el país de la parte de Delhy 
desde Lahor hasta Sirhind : y pueden poner 
en pie un exército de sesenta mil arrogantes 
caballos. . 
Pero de todos los enemigos del Mogol, 
ningunos tan peligrosos como los Maratas. 
Estos pueblos, que de un tiempo á esta parte 
han llegado á hacerse tan célebres ,pcnpaban, 
según puede congeturarse entre las obscuri-
dades de su historia , algunas provincias del 
Indostan , de donde echados del temor ó las 
armas de los Mogoles se acogieron a las mon-^ 
tanas, que se estienden desde Surate a Goa: 
alli formaron muchas poblaciones , que con 
el tiempo se fundieron en un solo Estado del 
que fué Capital Sattarah , y ahora lo ies Po-
i?ah. La mayor parte de ellos se dio á los v i -
cios y libertinage , que podia temerse de un 
pueblo ignorante, que rompe las trayas de la 
antigua obediencia, sin poner en su lugar nue^ 
vas leyes., i Disgustados de sus pacíficas ocu-
paciones se entregaron á la de salteadores; no 
obstante, se reducían sus rapiñas á saquear 
al-
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algunos lugares cortos, ó á robar algunas ca, 
rabanas, hasta q u e los pueblos de Coroman-
del , acosados por el famoso Aurengzeb, inv» 
plorando su socorro les hicieron conocer sus 
fuerzas. 
A esta época fué quando se les vio baxar 
de sus altos cerros montados en pequeños y 
feos caballos, pero robustos, y hechos á corto 
álimento , á caminos impriiéh'cables, y á ex-
cesivas fatigas. Un turbante y un cinto, un ca-
pote eran todo el equipage d e un Marata. Se 
T e d u c i a n todas sus provisiones a un pequeño 
saco de arroz, y auna bota de agua. No traían 
mas arnias que un sable de excelente temple, 
A pesar d e l socorro de estos bárbaros, los 
Príncipes Indios se vieron obligados á reci-
bir eryugo de Aurengzeb: pero este conquis-
tador fatigado d e luchar sin cesar contra tro-
pas irregulares, que continuamente causaban 
la destrucción y desorden en las provincias 
nuevamente sujetas , se resolvió á hacer un 
tratado, q u e hubiera sido vergonzoso s i la ne-
cesidad , mas fuerte que los pundonores, los 
juramentos, y las leyes , no le hubiera diña-
do. 
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do. Por este tratado cedió á los Maratas per-
petuamente un derecho , que hacia la quarta 
parte de las rentas del Decan ; Subabia for-
mada de todas las usurpaciones que había he-
cho en aquella península. 
Esta especie de derecho fué pagado con 
regularidad mientras que vivió Aurengzeb; 
pero á su muerte se satisfacía , ó se negaba, 
según las fuerzas para uno ú otro. E l cuida-
do de cobrarle atraxo los Maratas en cuerpo 
de exércíro hasta parages bien distantes de sus 
montañas. Creció su audacia con la anarquía 
del Indostan: han hecho temblar el Imperio; 
han depuesto Gefes; han estendido sus fron» 
íeras, han concedido su apoyo á los Rajaes, 
y Nababes que procuraban hacerse indepen-
dientes ; y en fin su influxo ha llegado á nr> 
tener límites. 5 
Mientras que la Corte de Delhy luchaba 
contra tantos enemigos cebados en su ruina, 
M . de Bussy , que con un corto número de 
Franceses y un exército Indiano , había con-
ducido Salabetzinga á su Capital Aurenga-
bad , se ocupaba en afirmarle en el trono en 
TOM. XII. Aa que 
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«jnese le había colocado. L a insensatez de es-
te Príncipe , las conspiraciones de que fué 
causa , la inquietud de los Maratas, los F i r -
marles 6 patentes que se hablan concedido i 
sus ribales, y otros obstáculos le dieron mu» 
cho que hacer, pero no mudaron el sistema. 
Reynó el protegido de los Franceses mas pa-
cificamente de lo que permitian esperar las 
circunstancias, y se le mantuvo en una inde-
pendencia absoluta del Gefe del Imperio. 
No era tan feliz la situación de Chanda-
saeb nombrado para la Nababia del Carnate. 
Los Ingleses, siempre opuestos á los France-
ses, habian suscitado un competidor llamado 
Mamet-Alikan. E l nombre de estos dos Prín-
cipes sirvió de velo á las dos Naciones para 
hacerse una viva guerra. Combatían ambas 
por la gloria , por la riqueza , y por las pa-
siones de sus dos Gefes Dupleix y Saunders. 
Pasó muchas veces la visoria de un campo á 
otro. Hubieran sido menos varios los sucesos, 
si el Gobernador de Madras hubiese tenido 
mas tropas; ó el Gobernador de Pondichery 
mejores Oficiales. Todo hacia dudar qual de 
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estos dos hombres daría por fin la ley, y co-
mo la naturaleza había dotado á uno y otro 
de un genio inflexible , era bien seguro que 
ninguno la recibiría , mientras le quedase un 
soldado y un rupí. Estaba muy lejos seme-
jante caso, no obstante sus excesivos esfuer-
zos ; porque asi el Francés como el Inglés ha-
llaban en su mismo rencor , y en su ingenio 
unos recursos que apenas sospecharían los mas 
hábiles arbitristas. Era cosa manifiesta que no 
cesarían las turbaciones del Carnate mientras 
fto llegase la paz de Europa; y podía temerse 
que se comunicase mas lejos el fuego , recon-
centrado en la India después de seis años. 
Disiparon el peligro los Ministros de I n -
glaterra y Francia, mandando á las dos Com-
pañías que concertasen sus diferencias. De re-
sultas hicieron ellas un tratado condicional, 
que empezó por suspender las hostilidades 
desde Enero de 1755. y que debía concluir 
por establecer entre ambas una entera igual-
dad de territorio , de fuerzas, y de comercio 
en las costas de Coromandel y de Orixa. Ape-
nas este convenio había obtenido la sanción 
Aa 2 de 
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de las Cortes de Vcrsalles y Londres, quando 
otros grandes intereses volvieron á encender 
el fuego de la guerra entre las dos Naciones. 
L a noticia de este grande incendio , que 
desde la América Septentrional se comunicó 
á todo el universo , llegó á la India en un 
tiempo en que los Ingleses tenían que soste-
ner una guerra muy embarazosa contra el Su-
ba de Bengala. Si los Franceses hubieran sido 
entonces lo que algunos años antes, hubieran 
unido sus intereses á los de los naturales del 
país: pero limitadas miras y una política mal 
combinada les hizo desear el asegurarse por 
formal convención de una neutralidad , que 
en otras disensiones se había estipulado en las 
riberas del Ganges. E l Gobierno Inglés les 
dio esperanza de este reglamento en el tiem-
po que le fué conveniente su inacción; pero 
luego que sus felices sucesos le pusieron en 
estado de dar la ley , atacó á Ghandernagor. 
La toma de esta plaza arrastró la ruina de 
todas las fa^orías de su jurisdicción , y facilitó 
á los Ingleses el pasar hombres, dinero, víve-
res, y navios á la costa deCoromaniel, don-
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¿c acababan de llegar los Franceses con fuer-
zas considerables de mar y tierra. 
Estas fuerzas destinadas á cubrir los esta-
blecimientos de su Nación , y destruir las de 
los enemigos eran mas que suficientes: solo se 
trataba de saber usarlas; pero se erró ,todo 
desde los primeros pasos. Antes de empezarse 
las hostilidades poseía la Compañía en las cos-
tas de Orixa y Coromandel á Mazulipatan 
con cinco provincias; un redondeado y gran-
de terreno al rededor de Pondichery , un do-
minio casi igual cerca de Karical, y en fin ia 
Is1a de Scheringham. Estas posesiones forma-
ban quatro moles demasiado distantes unas de 
otras para ayudarse mutuamente. Se conocia 
en esto la huella del espíritu y de la imagi-
nación , á veces gigantesca, de Duple ix , que 
las había adquirido. 
Había podido corregirse el error de esta 
política. Duple ix , cuyas grandes calidades 
contrapesaban sus deferios, habla conducido 
los negocios al punto de hacerse ofrecer el 
gobierno perpetuo del Carnate, que era la 
mas floreciente provincia del Imperio Mo-
g o l 
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goi. Unas circunstancias singulares y dicho-
sas habían colocado de seguido en ella tres 
Nababes de la misma familia , que hablan 
puesto igualmente sus vigilantes miras sobre 
la agricultura y la industria. La felicidad ge. 
neral había sido el fruto de una conduela tafl 
dulce y generosa ; y las .rentas públicas ha-
bian subido á doce millones. 
Si e l M misterio y la Dirección , que per-
plejamente querían y no querían ser una po-
tencia territorial en la India, hubiesen tenido 
una resolución invariable y firme , hubieran 
podido mandar abandonar todas las conquis-
tas distantes, y atenerse á este grande estable, 
cimiento. Solo él debía dar á los Franceses 
una permanente existencia , un estado recogi-
do y contiguo , una prodigiosa cantidad de 
mercaderías, una grande provisión de víveres 
para el abasto de sus plazas , y unas rentas 
suficientes para mantener un cuerpo de tro-
pas , que les hubiera puesto en estado de bur-
lar la envidia de sus vecinos , y el rencor de 
sus contrarios: pero por desgracia la Corte de 
Versalles mandó que no se admitiese la oferta 
del 
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¿el Carnate , y quedaron los negocios en el 
mismo pie en que estaban antes de esta pro-
posición. La situación era delicada , y sola-
mente Dupleixpodria quizas sostenerse , ó en 
defeíbo suyo el célebre Oficial ( Conde de 
Bussy ) que habia merecido su especial con-
fianza , y tenido gran parte en sus combina-
ciones : pero se pensó diferentemente, y D u -
pleix fué llamado á Ja Corte. 
Se encargó la guerra de la India al Con-
de La l ly . Creyó este General que debía 
derribar un edificio, que convenia apuntalar 
en tiempo tan turbado ; y á la imprudencia 
de sus resoluciones, añadió la de publicar sus 
ideas. Este hombre , cuyo indómito caráéler 
se hallaba casi siempre en contradicion con 
las circunstancias, no tenia ninguna délas ca-
lidades propias del mando , aunque no le fal-
taba talento militar: dominado de una imagi-
nación confusa , irregular, impetuosa; sus dis-
cursos , sus proycéfos, y sus acciones forma-
ban un continuo contraste. Sospechoso, tenaz, 
violento, envidioso, inspiró una desconfian-
za , y desaliento general, y suscitó unos ren-
co-
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cores, aun no apagados todavía ; sus opera, 
dones militares, su administración c i v i l , sus 
combinaciones políticas, todo en ün se resea. 
tia del desorden de sus idea?. 
La evacuación de la Isla de Scheringham 
fué la principal causa de las desgracias de la 
guerra de Tanjur. Se perdieron Mazulipatan 
y las provincias del norte , por haber abando-
nado la alianza de Saíabetzinga. Las peque-
ñas potencias del Gañíate , no respetando ya 
en los Franceses el caráder de su antiguo 
amigo el Subá del Decan , acabaron de per-
derlo todo, abrazando otros partidos. Por otro 
lado, la ésquadra Francesa, mandada por el 
Conde a Aché , superior á la Inglesa , á la 
que había dado tres combates sin vencerla; 
concluyó por abandonar aquellas costas: aban-
dono que en gran parte decidió la pérdida de 
la India. Entregada Pondichery á los horro-
res del hambre , reducida su guarnición á se-
tecientos hombres contra quince m i l , y cator-
ce navios de linea , después de un bloqueo y 
sitio de nueve meses, se rindió el 1 5 . de Ene-
ro de 1761. Las imprudencias del Gobierno 
Fran-
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Francés irritaron la venganza Inglesa. No so-
lo mandó el vencedor embarcar para Europa 
la tropa, sino también todos los individuos de 
la Compañ ía , no solo hizo demoler las forti-
ficaciones , sino también destruir la ciudad en-
tera ; y este hermoso y opulento emporio de 
los establecimientos franceses quedó hecho un 
montón de ruinas. 
Sus tristes habitantes vueltos á su anti-
gua patria con la pérdida de su fortuna y sus 
bienes, llenaron todo Pa r í s , toda Francia de 
los clamores de su desesperación. La l ly fué 
preso; instruyó el Parlamento su causa, y sin 
detenernos á las circunstancias que la han he-
cho tan famosa, y tan controvertida en la opi-
nión délas gentes, nos ceñiremos á decir, que 
acusado de alta traición y peculado , fué con-
denado á perder la cabeza j declarándole la 
sentencia convencido de haber sido traidor á 
los intereses del Rey , del Estado , y de la 
Compañía de las Indias: sentencia executada 
en 7. de Mayo de 1766. Concluiremos este 
capítulo refiriendo sucintamente algunas re-
flexiones del Autor que seguimos, y son, que 
TQM* I I I , Bb 210 
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no existe ley que mande pena de muerte por 
un delito indefinido y vago; que la desgracia 
del Príncipe , el desprecio de la Nación , y el 
oprobrio público son los castigos destinados 4 
u n hombre que ha servido mal el Estado; 
que Lal ly era un loco atrabilario , odioso, 
despreciable , hombre esencialmente incapaz 
de mandar á otros , pero no un traidor, y 
que todos , menos el verdugo , tenian dere-
cho de poner en él lá mano : expresión que 
dixo entonces un Filosofo de la estimación 
particular del A u t o r , y que cita adoptándola 
con entusiasmo | pero que es un disparate en 
tono magistral y sentencioso, y de humani-
dad y agudeza. 
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C A P I T U L O I X . 
MEDIDAS QUE SE TOMA]* EN FRANCIA PARA 
el restablecimiento de los negocios de la I n -
dia. Suspensión del privilegio exclusivo 
de la Compañía Oriental-, y situación 
suya en esta época. 
117 
J i C t í L comercio y nombre Francés en la In» 
dia hablan decaído de su esplendor y gloria. 
La Nación había degenerado en aquel volup-
tuoso clima del Oriente, como respetivamen-
te las otras Naciones Europeas. La corrupción, 
el desorden , la falta de conducta originaban 
todas sus desgracias. Aumentaba el peso de 
ellas, que tanto agoviaba en Asía á la Com-
pañía , la desdichada situación en que se ha-
llaba en Europa. F u é preciso mostrar este 
doble y triste estado á los Accionistas ; ver-
dad que produxo un acerbo sobresalto, y éste 
engendró cíen sistemas, la mayor parte ab-
surdos. Se pasaba de un proyeélo á otro , sin 
que ninguno pudiese ííxar los ánimos llenos 
de incertidumbre y desconfianza. Se perdía 
Bb 2 un 
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un precioso tiempo en inve¿Hvas y reconven-
ciones. En fin se serenaron algo los sobresal-
tados espíritus , y se abrieron los corazones 
ala esperanza. Los enemigos de todo privile-
gio exclusivo , y tantos particulares interesa-
dos , que habían Jurado la ruina de la Com-
pañía j deseaban verla abolida ; pero se man-
tuvo , y lo que era indispensable, se trató su 
reforma. Entre las causas, que habían preci-
pitado la Compañía en este abismo , había 
una que se consideraba como el manantial de 
todas. Esta era la total dependíencia , ó mas 
bien esclavitud , en que por casi medio siglo 
tenia el Gobierno á este gran cuerpo. 
Desde 1723. la Corte misma había esco-
gido los Dire&ores; y en 1730. puso en la 
administración déla Compañía un Comisario 
real. Desde entonces faltó libertad en las de-
liberaciones; faltó correspondiencía entre pro-
prietarios y Administradores; faltó relación 
inmediata entre los Administradores y el Go-
bierno. Todo se dirigía según el ínfluxo y 
miras de aquel hombre puesto por la Corte. 
E l misterio , peligroso velo de una admini5' 
tra-
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tracion arbitraria , cubría todas las operacio-
nes ; y hasta el año de 1744. no hubo una 
junta de Accionistas. Obtuvieron estos la fa-
cultad de nombrar Síndicos y de celebrar to-
dos los años una junta general: pero no por 
eso se hallaron mejor instruidos de sus nego-
cios , ni mas dueños de dirigirlos. Prosiguió 
la Corte en nombrar los Direflores, y en vez 
de un Comisarlo real que hasta entonces ha-
bla habido 3 pusieron dos. 
Desde este momento hubo dos partidos» 
Cada Comisario formó sus diferentes proyec-
tos , adoptó protegidos, y procuró hacer pre-
valecer sus miras. De semejantes principios 
nacieron las divisiones, y los rencores, que 
causaron disensiones interminables de una ma-
nera tan funesta para la Nación. Aturdido el 
Ministerio de tantos abusos, y fatigado de es-
tas diferencias continuas, buscó un remedio; 
y creyó hallarle nombrando un tercer C o m i -
sario pero este expediente no hizo sino au-
mentar el mal. Habia rey nado el despotismo 
quando no habla sino uno ; la división quan-
do hubo dos j y en el instante que hubo tres; 
ca-
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cayó todo en la anarquía. Se volvió á dexar 
en dos esta comisión , procurándolos conciliar 
lo mejor que se pudo; y ya no había sino 
uno solo en 1764. quando los Accionistas pi. 
dieron con instancia que se volverla su esen-
cia á la Compañía dándola su libertad. 
Convencido el Gobierno de las razones 
que se le expusieron, aseguró a la Compañía 
mi libertad por un solemne ediéío , y se hicie-
ron algunos reglamentos para dar una nueva 
forma ásu administración. El fin era, que no 
conduxesen los negocios de la Compañía unos 
hombres, que no eran dignos de ser los faéb ' 
res 5 que el Gobierno no se mezclase sino en 
lo que mira á la protección; que se la preser-
vase igualmente de la servidumbre que cons-
tantemente habia padecido , y del espíritu de 
misterio, que habia perpetuado la corrupción; 
que hubiese continua relación entre los A d -
ministradores y los Accionistas; y en fin, que 
Par í s , privado de la ventaja que gozan las 
Capitales de otras Naciones comerciantes de 
ser puerto de mar, pudiese instruirse del co-
mercio por medio de asambleas libres y quie-
tas, 
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tas, donde el interesado se formase ideas jus-
tas de este poderoso vínculo de todas las Na-
ciones , aprendiese a conocer los manantiales 
de la pública prosperidad , y á considerar al 
negociante., cuyas operaciones contribuyen 
á ella. 
Las resultas de estas sabias constituciones 
tuvieron sus brillantes efeoos. De todos la-
dos se vio una grande a¿lividad. En los cin-
co años que duró la nueva administración, 
subieron anualmente las rentas á cerca de 
18. ooo2)ooo. de libras. N o habian sido tan 
considerables aún en los tiempos que se habian 
mirado como los mas florecientes j pues desde 
1726. hasta 1756. inclusive solo habian lle-
gado á 437. 3762)284. que hadan año co-
mún de paz y guerra 14. 108^912. libras. 
Sin embargo de todo , esta aparente pros-
peridad cubría muy hondos abismos. Luego 
que se empezó á sospechar su existencia , y 
que se quiso profundizar, se halló que h 
Gompañia al tiempo de volver á entrar en su 
comercio-estaba mucho mas adeudada d é l o 
que se habia creido. Es un caso que ordinaria-
men-
200 ESTABLECIMIENTOS 
mente sucede á todos los cuerpos comercian-
tes, que tienen negocios complicados, esten-
didos , y distantes. Casi nunca tienen una idea 
justa de su situación. Atribuyase como se 
quiera este vicio á la infidelidad , á la negli, 
gencia , ó la incapacidad de sus Agentes, Jo 
cierto es que existe casi generalmente.La des-
gracia de las guerras aumenta mas la confu, 
sion. La que los Franceses acababan de soste-
ner en la India había sido larga y desgra-
ciada. Los gastos , los robos , las pérdidas se 
conocían muy imperfeclamente, y la Compa-
ñía volvió á empezar sus operaciones, con-
tando sobre un capital mucho mayor del que 
tenia. A este error , en sí mismo ruinoso, se 
siguieron otros bien funestos en que se cayó, 
quizás por no hacer bastante reflexión sobre 
las revoluciones acaecidas en la India en aquel 
tiempo. Se creyó que las ventas de la Com-
pañía subirían á 25. ooo^ooo. de libras, y 
no llegaron a 18. 000^000. Se pensó que 
las mercancías de Europa se venderían á cin-
cuenta por ciento mas de lo que habían cos-
tado , y apenas tuvieron su precio primitivo. 
Se 
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Se esperó una ganancia de ciento por ciento 
sobre las producciones que se íraerian de rer 
torno , y solo fué de setenta y dos. 
Todos estos yerros de cuenta nadan de 
la ruina de la consideración Francesá en la 
India, y del poder exorbitante de la Nación 
conquistadora, que acababa de dominar estas 
distantes regiones; consistía igualmente en la 
necesidad á que estaba reducida la Compañía 
de recibir muchas veces á crédiíd , malas 
mercaderías de los negociantes Ingleses, que 
procuraban hacer pasar á Europa las inmen-
sas riquezas y que habían adquirido en el Asia; 
en - la impósibilidad de encontrar los fondos 
necesarios para el comercio sin dar un creci-
do ínteres; y en la obligación de proveer las 
Islas de Francia y de Borbon , de cuyos des-
embolsos fué la Compañía tarde y mal pa-
gada- por el Gobierno , como también de h 
gratlíicacíon que se la habia concedido por 
sus importaciones , y exportaciones. En fin^ 
en el plan de los Administradores, los gastos 
necesarios para las gestiones del comercio ? y 
para las de la soberanía , no habían de exce-
TOM. i n . Ce der 
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der cada año la suma de 4. ooo© 00. y cos-
taron mas de ocho. Aun las ultimas pudie-
ran subir mas con el tiempo , como suscep-
tibles de aumento por su naturaleza , según 
las varías miras políticas que ocurriesen. 
Era imposible que en este estado de co-
sas no fuesen los negocios de la Compañía 
de mal en peor. Parece que iba ya á consu-
marse su ruina , y la de sus acreedores , 
quando el Gobíer i io , advertido por los prés-
tamos que veía renovarse tan amenudo, qui-
so tomar un exádlo conocimiento de su situa-
ción. Luego que Je tuvo , juzgó que debía 
suspender el privilegio exclusivo del comer-
cio de las Indias. 
Se expidió en fin un decreto , su fecha 
13. de Agosto de 1769. por el qual suspen-
dió el Rey el privilegio exclusivo de Ja Com-
pañía de las Indias Orientales, y concedió á 
iodos sus vasallos la libertad de navegar y co-
merciar de la otra parte del Cavo de Buena-
Esperanza, Sin embargo , al dar esta inespe-
rada libertad al público , se creyó debía ir 
acompañada de algunas condiciones , por lo 
que 
U 1 T R A M A R I N 0 S . 203 
que al mismo tiempo que el decreto abre es-
ta nueva carrera á los particulares , conserva 
por el artículo segundo las fa¿lorias y plazas 
de la India en la dependencia de la Compa-
ñía ; les sujeta por el artículo quarto á tomar 
pasaportes de ella, que deben darlos gratui-
tamente sus Administradores i íes obliga por 
el artículo quinto á hacer sus retornos al 
puerto de Oriente excluyendo qualquier otro; 
establece por el artículo spxto un derecho de 
indulto por todos los géneros de aquellas par-
tes. A este decreto compuesto de ocho artícu?" 
los se siguió el segundo de 6. de Septiembre 
del mismo año con, once artículos réglando 
¿quel comercio. Pojr eLno\reno fixa el dere-
cho de indulto de todas las; mercancías prove-
nientes de la India , y la China á un cinco 
por ciento de su valor en Francia , y las pro-
venientes del crudo de las Islas de Francia 
T Borbon á un tres por ciento, también de 
su valor en Francia. 
A estas revoluciones habian precedido en 
el mismo año varias juntas generales de k 
Compañía, algunos proyeáos propuestos por 
Ce 2 ella, 
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ella, y repetidas conferencias ministeriales. En 
aquel mismo año de 1769. poccis mesés sñtéS 
'de los éxprésados decretos, el Abate Moré? 
i l e t publicó una extensa y circunstanciada 
memoria con la aprobación del Gobierno , y 
-Sobre las ;mémóriás: y papeles qiíe le-babia h& 
'tMó feCttiiUnicar.'-Bfiklh•éxpóiie^la-triste sitúa-
cion de la Compañía > combate en general los 
priviíégios exclusivos, y en particular el que 
g'ozat; la 'dkh'a :Goiftpa^ia'; y exorna-las ven-
tajas' que• traería'á Ja' •Máciofr el libre comer* 
•do isn las Indias Orientales; Son exáélos los 
hechos, estados y relaciones que presenta, y 
inüy obvios! los argumentos de que se sirve. 
Esta- memoria está insérta en la Encyclopedía 
-Methodicaen la materia de comercio artículo 
Compañías tomo primero impreso en París 
año. de 1783^ Concluye aquél artículo de la 
Cómpañia Francesa (*) con dicha memoriá, 
bh n»;dn!;.t ibq mi i; ^ í h ^ f t 
(*) Compone el Ency- los decretos de aquel mismo 
!¿lopedísta su arcículo de los año , ni de las-demás nove-
jlél .Diccionario de Savary 9 dades ocurridas f, ni adelán-
y de la citada memoria del tar nada en la ..materia es» 
áñb de 1 7 ^ , . sin1 iátlar 4e Cíibicftdo Un moiesasaünrtt 
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que c o m p r e l i e n d e 81. p a g i n a s d e s d e e l n ú m e -
ro 5 59 > h a s t a e l d e 640. E n e l l a p o d r á n i n s -
t r u i r s e ios l e d o r e s q u e m a s p a r t i c u l a r m e n t e 
se i n t e r e s e n e n e l a s u n t o ; los q u e se c o n t e n -
ten c o n u n a l i g e r a , p e r o s u f i c i e n t e n o t i c i a , l a 
h a l l a r a n e n lo r e s t a n t e d e este c a p í t u l o ; y l o s 
q u e se f a s t i d i e n , ó c a n s e n d e l a m a t e r i a p o -
d r á n s a l t a r estos p á r r a f o s , s i n q u e p a d e z c a 
g r a n d e p e r j u i c i o s u c u r i o s i d a d r e s p e d o a l to -
do d e es ta o b r a . 
E s t o s u p u e s t o v e a m o s a h o r a e l e s tado d e 
l a C o m p a ñ i a a l t i e m p o d e l a s u s p e n s i ó n d e 
s u p r i v i l e g i o e x c l u s i v o . A n t e s d e l a ñ o d e 
1764. e x i s t í a n 50^268. a c c i o n e s . A esta é p o -
c a , e l M i n i s t e r i o q u e e n 1746. 4 7 I 7 4 8 . h a -
b l a a b a n d o n a d o á los A c c i o n i s t a s e í p r o d u ¿ I : o 
d e las a c c i o n e s , y d e los b i l l e t e s d e p r é s t a m o 
q u e l e t o c a b a n , l e s s a c r i f i c ó t a m b i é n los m i s -
m o s b i l l e t e s y a c c i o n e s , q u e h a c í a n e l n ú m e -
r o d e 1 r d S g g . p a r a i n d e m n i z a r l e s i á e l o s g a s -
tos q u e h a b i a n h e c h o d u r a n t e a q u e l l a g u e r -
t a . H a b i e n d o s i d o a n u l a d a s es tas a c c i o n e s s u 
resto q u e d ó e n 38^433. L a s u r g e n c i a s d e l a 
C o m p a ñ i a l a h i c i e r o n a p e l a r á o t r a o p e r a c i ó n , 
^ • ' Í d i -
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difícil de explicarse aqui en pocos renglones, 
cuyo tk&o fué quedar reducido el número 
total á 562)920. acciones y seis ©¿lavas. 
Ha vanado el dividendo de las acciones 
de la Compañía Francesa, como el de las otras 
Compañías , según las circunstancias. F u é de 
100. libras en 1722: desde 1723. hasta 1745. 
de 150: desde 1746. hasta 1749. de 70: des-
de 1750. hasta 1758. de 80 : desde 1759, 
hasta 17^3. de 40 ; y solo de 20. libras en 
1764. Muestran estos detalles que el dividen-
do y el valor de la acción , que siempre se 
proporcionaban entre s í , se hallaban necesa-
riamente sujetos álas inconstancias del comer-
cio, y al fluxo y refluxo de la opinión públi-
ca. De aqui nacían estas prodigiosas diferen-
cias , que tan presto alzaban como baxaban el 
precio de las acciones. Sin embargo, en medio 
de tantas revoluciones los capitales de la Com-
pañía eran quasi siempre los mismos. Pero 
esta es una cuenta que nunca hace el públi-
co : las circunstancias del momento le deter-
mina ; y asi en su confianza , como en su te-
mor , va siempre mas alia de su término* 
Per-
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Perpetuamente expuestos los Accionistas 
á ver disminuir su caudal de una mitad en un 
dia , no quisieron correr los riesgos de seme-
jante situación. AI formar nuevos fondos pa-
ra hacer revivir su comercio, pidieron poner 
á cubierto todo lo que les quedaba de su ha-
ber , de modo que en todo tiempo la acción 
tuviese un capital íixo , y una renta segura. 
El Gobierno ^aprobó este reglamento por su 
edido del mes de Agosto de 1764. E l ar-
tículo trece manda expresamente , que para 
asegurar á los Accionistas una suerte Hxa, 
estable, é independiente de todo futuro even-
to del comercio, se separase de la porción del 
contrato , que se hallaba entonces libre., el 
fondo necesario para formar á cada acción un 
capital de i¿?oo. libras , y un interés de 80. 
sin que este interés y este capital estén obli-
gados á responder en caso ninguno , ni por 
qualquiera causa que sea , á las obligaciones 
ó empeños que pueda contraer la Compañía 
posteriormente á este edidlo. 
Para 36^920, acciones y seis o¿bvas 
sobre el pie de 8o. libras , debia dar en 
este 
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este supuesto la Compañía un ínteres de 
2. 9532)660. Ya pagaba por sus diferentes 
contratas 2. 7272)506 ; lo que en todo hacia 
5,. 681© 166. libras de renta perpetua. Las 
rentas viageras , esto es vitalicias, subian á 
30. 742)899. de forma que el total de rentas 
vitalicias, y perpetuas componia una suma de 
8. 7562)065. libras. Veamos ahora los medios 
que tenia la Compañía para hacer frente á 
tan considerables empeños. 
Este gran cuerpo demasiadamente mez-
clado en las operaciones del famoso L a w , ha-
bia prestado al fisco 90. ooo^ooo. de libras. 
A la caida del sistema , llamado asi por anto-
nomasia , se le dio para su pago la venta ex-
clusiva del tabaco , que entonces rentaba tres 
millones al año : pero no quedaban fondos pa-
ra su comercio ; por lo que duró su inacción 
hasta el año de 1726. que el Gobierno acu-
dió á su auxilio. La celeridad de los progre-
sos de dicho cuerpo aturdió á todas las Na-
ciones. E l vuelo que tomaba, parecía levan-
tarse mucho mas alto que las mas florecientes 
Compañías. Esta opinión , que era general, 
alen-
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alentaba los Accionistas á quejarse de que no 
se doblaban ó triplicaban las reparticiones. 
Sospechaban , y con ellos también el público, 
que el Real Erario se enriquecía con sus des-
pojos. E l profundo misterio con que se guar-
daba el secreto de las operaciones, daba mu-
cha fuerza á las conjeturas. 
El principio de las hostilidades entre la 
Francia y la Inglaterra en 1744. deshizo el 
encanto. E l Ministerio, demasiado embaraza-
do en sus negocios para hacer sacrificios á la 
Compañía , la abandonó á ella misma. Enton-
ces fué grande la sorpresa que causó , el ver 
próximo á desplomarse este coloso , que no 
habla experimentado grandes contratiempos; 
pues se reducían sus desgracias á la pérdida 
de dos navios de mediano valor. Hubiera caí-
do enteramente si en 1747. no se hubiera re-
conocido deudor el Gobierno para la Com-
pañía de 180. ooo^ooo. de libras , de que 
se obligaba á pagarla perpetuamente el ínte-
res au denier vingt. (* ) Esta obligación que 
TOM. I I I , B d de-
(*) Termino de estilo en c:r cinco por ciento , esto c$, 
el comercio , que quiere de- la vigésima parte» 
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debía equivaler á la venta exclusiva del taba, 
co, es un punto tan importante en su historia, 
que no quedaría bastante claro, si no toma-
mos las cosas desde mas arriba. 
E l uso del tabaco, introducido en Europa 
después del descubrimiento del nuevo mun-
do , no hizo en Francia muy rápidos progre-
sos. ( * ) Era tan corto el consumo , que el 
primer arriendo que empezó en primero de 
Septiembre de 1674. y acabó el primero de 
Oaubre de 1680. solo dió al Gobierno 
500^000. libras los dos primeros años ; y 
óoodooo. los quatro ú l t imos; aunque se le 
unió el derecho de marca sobre el estaño. Este 
arriendo se confundió luego con el de arrien-
dos generales ( / m w ^ ^ m i / ^ ) hasta i 6 p r . 
que aunque todavía quedó unido , ya fué 
comprehendido baxo la suma de 1. 500^000. 
En 1697. vino á ser un asiento particular con 
las mismas condiciones hasta 1709. que reci-
b i ó 
O En 1629. fué la prí- entrada. En el día le da ai 
mera vez que sobre el taba- Rey de renta cerca de jo» 
co se puso un impuesto, que millones. 
mn bien « a un derecho de 
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5íó un aumento de ioo0ooo. libras hasta 
1715. Entonces se renovó por tres años, los 
dos primeros en 2. oooQooo. y el tercero 
con el aumento de 20o$ooo. libras mas. A 
esta época se alzó á 4. 020(2)000. por año, 
pero no duró este asiento sino desde primero 
de 0¿l:ubre de 1718. hasta primero de Junio 
de 1720. E l tabaco vino á quedar mercade-
ría libre en todo el Reyno hasta el primero 
de Septiembre de 172 K E n este corto inter-
valo hicieron los particulares tan grandes pro-
visiones , que quando se quiso restablecer el 
asiento, no pudo pasar de un precio mediano. 
Esta contrata, que era la oncena , debía du-
rar nueve años , desde primero de Septiem-
bre de 1721. hasta primero de Oíhibre de 
1730. Los Asentistas daban por los primeros 
trece meses 1. 3009000. libras , por el se-
gundo año 1. 8oo@ooo. por el tercero 2. 
5602)000. y por cada uno de los seis últimos 
3. ooo^ooo. No llegó á tener e k ü o esta 
contrata, porque la Compañía de las Indias, á 
quien el Gobierno debía 90, ooo^oOo. que 
había prestado á la Real Hacienda en 1717. 
Db 2 pi-
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pidió el asiento del tabaco que en aquel mismo 
año se la habia adjudicado perpetuamente , y 
varios eventos particulares le habian impedido 
el gozarle.Se halló justa su demanda, y se ena-
genó ásu favor este ramo, como lo solicitaba. 
Rigió por sí misma este asiento desde 
primero de Octubre de 1723. hasta últimos 
de Septiembre de 1730. Produxo en todo es* 
te tiempo la suma de 50. 0 8 3 ^ 6 7 . libras, 
11 . sueldos , p. dineros que salia por año á 
7. 1542)852. libras , 10. sueldos, 3. dineros: 
de lo que era preciso deducir cada año por 
los gastos de su manejo 3. 0429963. libras, 
19. sueldos, 6. dineros. Estos gastos enormes 
hicieron pensar que un negocio que cada año 
se hacia mas considerable , estarla mejor en 
manos de los Asentistas generales, que lo ma-
nejarían con menos dispendio por medio de 
los Comisionados y Subalternos que tenian 
para los demás efedos. En conseqüencia hizo 
con ellos una contrata por ocho años. Por és-
ta se obligaron á dar 7. 500^000. libras cada 
año de los quatro primeros, y 8, ooo^ooo. 
por cada uno de los quatro últimos. Continuo 
la 
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ía contrata sobre el mismo pie hasta Junio de 
1747. y prometió el Rey tener en cuenta á 
la Compañía el aumento del produélo , luego 
que fuese conocido. 
A esta época reunió el Rey el asien-
to del tabaco a los demás derechos , crean-
do , y enagenando á favor de la Compañía 
9. oooQooo. de renta perpetua al principa! 
de 180. O O Ü ^ Ü O O . de libras. Se creyó deber-
la esta grande recompensa por la antigua deu-
da de los 90. ooo^ooo. de libras; por el au-
mento de produjo del asiento del tabaco, des-
de 1738. hasta 1747. y por indemnizarla de 
los gastos hechos en el tráfico de los negros; 
de las pérdidas padecidas durante la guerrai 
de la retrocesión del privilegio exclusivo del 
comercio de la Isla de Santo Domingo ; y de 
la falta de goce de derecho de tonelada , cu-
yo pago se había suspendido desde 1731. Sin 
embargo este buen tratamiento ha parecido 
insuíicíeote á algunos- Accionistas que llega-
ron á descubrir que desde, 1758. se habían 
vendido anualmente en el Rey no once millo-
nes y setecientas mi l libras de tabaco á tres 
fran-
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francos la libra, aunque solo habla costado de 
compra á 27. el ciento pesado. La Nación 
pensó bien diferentemente. C u l p ó los Admi-
nistradores y que hicieron determinar el Go. 
bierno á reconocerse deudor de tan considera-
ble suma , y haber sacrificado la fortuna ó 
ventaja pública á los intereses de una sociedad 
particular. Ün escritor , que examinase en 
nuestros días si era ó no era fundada seme-
jante reconvención j pasaría por un hombre 
ocioso. Esta decisión ha llegado á ser muy 
inú t i l , desde que se han propagado las ver^ 
daderas luces. Baste observar que con los 
«)» ooo^ooo. de renta, sacrificada por el Esta-
do > es con lo que la Compañia hacia frente 
á los 8. 7562)065. de que se hallaba cargadal 
de suerte que la quedaban todavía cerca de 
2441)000. libras de renta libre. 
Es cierto que debia én deudas chirogra-
pilarías (*) 74.733^000. Debe también con-
fesarse que ademas de Ja diferencia en los 
va-
(*) Bsto es, eil papeles todavía ho reconocidos judicial-
mentr. 
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valores , la había en las seguridades. En efec-
to , el Gobierno debía temerse que tendría 
que ser responsable -de todas las obligacio-
nes de la Compañía. No obstante ha salvado 
10, O O Ü ^ O O O . cuyos títulos de crédito , ó los 
mismos acreedores han perecido en las revolu-
ciones tan multiplicadas del Asia. Las pérdidas 
que se han hecho sobre lo que se debía á la 
Compañía en Europa, América y las Indias 
no han sido mucho mas considerables , y sí las 
Islas de Francia y de Borbon llegan á verse 
en estado de pagar los 7. 106^000. que de-
ben no habrá sido tampoco muy considera-
ble la lesión sobre este punto. La única for-
tuna ó bienes de la Compañía consistía, en fin, 
en efeoos muebles, é inmuebles, que impor-
taban cerca de 20. millones , y en la espe-
ranza de la extinción de rentas víageras , 
que con el tiempo debía darla una renta de 
3. oooíDooo. cuyo aéhial valor podía acercar-
se á un capital de 30. ooc#oocr. de libras. 
A d emas de estas propiedades , gozaba la 
Compañía de algunos derechos extremamen-
te útiles. Se la habla concedido el comercio 
ex-
2 1 0 E S T A B L E C I M I E N T O S 
exclusivo del café. Exigió el bien general que 
en 1736. se exceptuase de este privilegio el 
que venia de las Islas de América ; pero en 
su lugar se la concedió una suma anual de 
5; C0OOO. libras. Es cierto que después en 
1767. se abolió el privilegio del café de Mo-
ka ; habiendo permitido el Gobierno la intro-
duc'on del que se traía de levante , y no ob-
tuvo la Compañia por este desfalco ninguna 
indemnización. 
E l año antes había experimentado otra 
privación mas sensible. En 1720. se la habia 
concedido el derecho exclusivo de llevar es-
clavos á las Colonias de América. Llegó á 
conocer el Ministerio los inconvenientes de 
semejante sistema ; y se decidió que todos 
Jos negociantes del Rey no pudiesen tener par-
te en este tráfico , con la condición de añadir 
diez libias por cabeza i las trece concedidas 
por el Real Erario , que en la suposición de 
que á las Islas Francesas pasasen quince mil 
negros, resultaría una renta de 3452)000. l i -
bras para la Compañia. Este fomento que se 
la habia dado para un comercio , que no ha-
cia 
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cía, se suprimió en 1767; pero reemplazado 
por un equivalente mas razonable. 
La Compañía al tiempo de su formación, 
había obtenido una gratificación de 50. l i -
bras por tonelada de los géneros que extra-
xcse , y otra de 75. por los que introduxese. 
El Ministerio al suprimir la concesión sobre 
el tráfico de negros aumentó la gratificación 
de las toneladas hasta 75. la primera , y has-
ta So. la segunda , que valuadas anualmente 
en seis mil toneladas producían á la Compa-
ñía mas de 1. ooo2)ooo. de libras incluyendo 
las ^o^ooo. que recibía por lo tocante al 
café. 
Conservando la Compañía sus rentas, ha-
bía visto disminuir sus gastos. E l ediélo de 
1764. había hecho pasar la propiedad de las 
Islas de Francia y de Borbon á las manos del 
Gobierno , que se había impuesto la obliga-
ción de fortificarlas, y defenderlas. Con esta 
disposición se había libertado la Compañía de 
un gasto anual de 2. ooo^ooo. sin que el co-
mercio exclusivo , que gozaba en estas dos 
Colonias, recibiese la menor alteración. 
TOM. n i . Ee Con 
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Con tantos medios de prosperidad , sin 
duda aparente , se empeñaba cada dia mas la 
Compañía , y no hubiera podido mantenerse 
sin los auxi ios del Gobierno. Ya había algún 
tiempo que el Ministerio de Luis X V . pare-
cía nrrar con alguna indiferencia la existencia 
de este gran cuerpo , y se mostraba fatigado 
de tantos esfuerzos empleados en sostenerle. 
En esta? circunstancias y situación fué quan-
do se expidieron los expresados decretos de 
i j . de Agosto , y 6. de Septiembre de 1769. 
C A P I T U L O X . 
L A COMPAÑIA FRANCESA CEBE TODOS 
sus efeBos a l Gobierno: estado de los Fran-
ceses en la costa de Malabar > en Ben-
gala y y en la costa de 
CoromandeL 
OS citados decretos del año de 1769. 
solo trataban de suspender el privilegio de la 
Compañia j y parecía conservar á los Accio* 
nis-
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nístas la faculrad de volver á exercer el uso 
de su privilegio : p:ro ellos no previeron la 
posibilidad ; y se determinaron prudentemen-
te á una liquidación que pudiese asegurar la 
suerte de sus acreedores, y salvar el resto de 
sus fondos. 
Ofrecieron al Rey cederle todos los na-
vios de la Compañía , que eran treinta; todos 
los almacenes , y edificios que la pertenecían 
en el puerto de Oriente , y en las Indias; la 
propiedad de sus faí lorias, y de sus aldeas 
dependientes; todos los efeoos de marina y 
guerra ; y dos mi l quatrocientos y cincuenta 
esclavos que tenia en las Islas. Fueron valua-
dos estos objetos en 30 , 000 , 000. de libfas 
por los Accionistas, que al mismo tiempo p i -
dieron el pago ¿Q 16 , 000, 000. que les de-
bia el Gobierno. 
Admit ió el Rey la cesión propuesta pero 
1c pareció al Ministerio debía rebaxarse el 
precio : no porque no tuviesen aquellos ob-
jetos su valor , aún mas considerable , en las 
manos de la C o m p a ñ í a ; sino porque pasando 
i las del Gobierno venían á ser para él una 
Ee 2 nue-
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nueva carga: y así , en lugar de los 46, 000, 
000. pedidos, el Rey , para quedar totalmen-
te solvente con la Compañía , creó á su favor 
por edí&o de 1770. 1 , 200 , 000. libras de 
rentas perpetuas correspondientes al principal 
de 30 , 000 , 000, en que se convino. Sirvió de 
hipoteca este nuevo contrato á un préstamo 
de 12 , 000, 000 en rentas viageras, (estoes 
vitalicias ) á diez por ciento , y por via de 
loteria que autorizó el Rey por sus letras pa-
tentes de Febrero del mismo año. El objeto 
de este préstamo era hacer frente á los empe-
ños contraídos en las últimas expediciones: 
pero no era todavia suficiente ; y en la impo-
sibilidad de hallar fondos por via de crédito, 
los Accionistas en su junta general de 7. de 
A b r i l de dicho año de 1770. cedieron al Rey 
todas sus propiedades á excepción del prin-
cipal hipotecado á las acciones. 
L^s p.incipales objetos comprehendidos 
en esta nueva cesión, consistían en la extinción 
de 4 , 200 , oop. libras de rentas viageras; 
en ia parte del contrato de 9 , 000, 000, que 
excedía el capital de las acciones j en la casa 
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Je la Compañía de las Indias en Par ís ; en los 
géneros que se esperaban de la India en 
177o- Y Z1» cuyo valor se regulaba en 26 i 
Goo , 000. y en fin en los créditos cobrables é 
incobrables en la India , en las Islas de Fran-
cia y Borbon , y en la Isla de Santo Domin-
go. Se obligaron al mismo tiempo los Accio-
nistas á entregar al Rey una suma de 14-
768, 000. libras por medio do un (appel) re-
curso á razón de 400. libras por acción. EJ 
Ministerio al aceptar estos diversos ártícuíós 
se obligó por su parte á pagar todas las ren-
ías perpetuas y vitalicias constituidas por la 
Compañía ; todas las demás obligaciones que 
subían cerca de 45. ooo^ooo. todas las pen-
siones y medios sueldos que habia concedido 
y que llegaban anualmente á 80^000. libras; 
y en fin á cargar con todos los gastos y ries-
gos de una liquidación que necesariamente 
debía durar muchos años. AI mismo tiempo 
el Rey subió á 2^500. libras produciendo 
125. de renta el capital de la acción , que por 
el edicto de Agosto de 1764. se habia fixado 
á 1600. de principal y 80. de renta. Se su» 
2 22 ESTABLECIMIENTOS 
jetó la nueva renta de 125. libras al descuen-
to de decima ; y se decidió que el importe de 
esta decima se emplease anualmente en reem-
bolso de las acciones por medio de sorteo so-
bre el pie de su capital 22))00. libras ; de 
modo que la renta de las acciones reembolsa-
das aumentase el fondo de amonizacion has-
ta el perfedo reintegro de la totalidad de ac-
ciones. . 
Estas respetivas condiciones se hallan 
insertas en el decreto de 8. de AbrIJ de 1770. 
aprobando, y autorizando las resoluciones to-
madas la víspera en la junta general de Ac-
cionistas con letras patentes en data de 22. 
del mi&mo mes. En virtud de estos reglamen-
tos , se entregó la suma sacada del recurso 
{appel') ; se ha hecho todos los años el sorteo 
para el reembolso de las acciones en número 
de doscientas y veinte ; y se han satisfecho 
felmente las deudas chirographarias al tiem-
po de su cumplimiento. Vistos estos por me-
nores , es difícil formarse una idea justa del 
modo de existir la Compañía de las Indias, 
y del estado legal del comercio que exercia. 
En 
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esta sitiiacion , sin posesiones , sin movi-
miento, sin objeto , aún no puede mirarse co-
jno absolutamente destruida , respeto á que 
los Accionistas se reservaron en común el ca-
pital hipotecado de las acciones , y á que tie-
nen una caxa particular , y diputados para 
celar sus intereses. Se añade á esto que el pri-
vilegio aunque suspendido, no ha sido mas 
que suspendido, y no está comprehendido en 
los artículos cedidos al Rey por la Compañía: 
la ley que le estableció todavía subsiste; los 
navios que parten para los mares de la India 
no pueden despacharse sino en vista del per-
miso librado por la.Compañia : de forma, que 
la libertad concedida , es una libertad preca-
ria; y si los Accionistas pidieran volver á exer-
cer su comercio , ofreciendo los fondos sufi-
cientes para asegurar su manejo efedivo, ten-
drían incontestablemente el derecho , sin que 
fuese necesario una nueva ley . Pero , también 
es cierto , que á excepción de este derecho 
aparente, que en efeílo no existe, por la im-
posibilidad en que están de exercerle los Ac-
cionistas ; todos los demás derechos, todas sus 
pro-
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propiedades, todas sus faélorias han pasado i 
manos del Gobierno. 
Sin embargo, se ha seguido la navega-
don de la India , aunque el Gavinete no hu-
biese preparado anticipadamente la acción del 
comercio libre que debia reemplazar el pri-
vilegio exclusivo. Segun buenos principios, 
antes de introducir el nuevo régimen , hubie-
ra sido necesario substituir á la Compañía, 
insensiblemente y por graduación , los nego-
ciantes particulares : proporcionarles los me-
dios de adquirir conocimientos positivos so-
bre los diferentes ramos de un comercio no 
conocido por ellos hasta entonces: darles tiem-
po para formar conexiones en las fa&orias: y 
seria preciso favorecerles, y , al modo de de-
cir , conduciríes en las primeras expediciones. 
Este defedo de prevención debió de ser una 
de las principales causas que han atrasado los 
progresos del comercio , y que puede ser le 
hayan impedido el ser lucrativo , quando ha 
Jlegado* á verse mas extenso. En fin se han 
hecho sus operaciones en las faílorias que an-
tes ocupaba el monopolio. Demos rápidamen-
te 
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fe una ojeada á estas posesiones empezando 
por las del Malabar. 
Entre el Cañara , y el Calicut hay una 
región que tiene diez y ocho leguas de exten-
sión sobre la costa , y de siete á ocho tierra 
adentro. Es sumamente desigual el país , cu-
bierto de pimenteros, y cocos. Está d i v i -
dido en muchos distritos cortos, pertenecien-
tes á Señores Indios, todos vasallos de la casa 
de Colastry. E l Gefe 6 cabeza de esta fami-
lia Bramina solamente debe poner su cuidado 
en lo que toca al culto de los dioses; le sería 
poco decente emplearse en cuidados profa-
nos ; y es el pariente mas cercano quien lle-
va las riendas del gobierno. Se divide el Es-
tado en dos provincias , en la mas considera-
ble , llamada Yruvenate , está la fadoria de 
Tallichery, donde los Ingleses compran anual-
mente millón y medio de libras pesadas de 
pimienta ; y la fa&oria de Cananor , que los 
Holandeses vendieron poco hace en 25(^000. 
libras tornesas, porque les servia de carga. 
En la segunda provincia llamada Carte-
nate , y que solo tiene cinco leguas de costa, 
TOM. n i . F f es 
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es adonde los Franceses fueron llamados 
1722. Querían servirse de ellos contra los 
Ingleses; pero habiéndose compuesto con es-
tos , y quedado inútil su socorro , se vieron 
forzados á abandonar un puesto que les daba 
algunas esperanzas. E l resentimiento y la am-
bición les volvieron á conducir en 1725; pe-
ro en mayor numero , y i fuerza de armas se 
establecieron hácia la desembocadura del rio 
Mahé . Este'a¿lo de violencia no impidió que 
obtuviesen del Príncipe , que gobernaba , el 
comercio exclusivo de la pimienta. Un favor 
tan útil fué la cuna de una Colonia de seis 
mi l Indios, que cultivaban 6350. palmeras 
de coco , 3969. de arecas , y 7762. pimen. 
teros. En este grado se hallaba el establecí, 
miento quando le conquistaron los Ingleses 
en 1760. 
E l espíritu de destrucción con que se ha-
bían manejado en las otras conquistas les si-
guió en esta de Mahé . Su proyecto era de-
moler las casas , y dispersar los habitantes; 
pero el Soberano del país consiguió que mu-
dasen de resolución; y todo se salvó á excep-
cion 
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clon de las fortificaciones : de suerte que quan-
do volvieron los Franceses á entrar en la po-
sesión hallaron las cosas , poco mas ó menos,, 
como las hablan dexado. 
M a h é está dominado de algunas alturas, 
en las quales se hablan construido cinco fuer-
tes , que ya no existen. Eran demasiado; pe-
ro es indispensable tomar algunas precaucio-
nes , por no dexarle perpetuamente expuesto 
á la inquietud de los Naires, que han inten-
tado mas de una vez saquear y destruir ía 
Colonia} y que podrían todavía muy bien 
tener la misma intención , para echarse en los 
brazos de los Ingleses de Tallichery , que 
solo distan tres millas. 
Es necesario fortificar la entrada del rio, 
ademas de los puestos que exige la seguridad 
de lo interior: porque desde que los Maratas 
han adquirido puertos, los corsarios á quie-
nes dan asilo, infestan la Costa de Malabar 
con sus piraterías; y llega á tanto su audacia 
que intentan desembarcos adonde piensan ha-
cer un buen botín , y Mahé mismo no esta-
rla seguro sí estuviese indefenso. 
F f a Fa-
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Fácilmente se indemnizarían los France-
ses de sus gastos, si conduxesen su comercio 
con inteligencia y adividad. Aquel estable-
cimiento es el mas bien colocado para la com-
pra de pimienta. El país les surtiría de dos 
millones y medio de. libras pesadas. L o que 
no consumiese la Europa lo podían llevar i 
la China , á Bengala , y al mar Roxo. Les 
saldría la libra de pimienta á 12. sueldos , y 
la venderían 3 25. ó 30. 
Esta ganancia, considerable en sí misma, 
llegaría á ser mucho mas fuerte por la que 
podrían hacer con las mercaderías de Europa 
que llevasen á Mahé . Los expertos especula-
dores , que tienen bien conocida esta fa<ílo-
ria , juzgan que sería fácil despachar en ella 
anualmente quatrocientos millares de hier-
ro , doscientos de plomo , veinte y cinco de 
cobre , dos mil fusiles, veinte mil libras de 
pólvora , cincuenta áncoras, cincuenta balas 
de paño , cincuenta mi l anas (*) de velamen, 
una grande cantidad de azogue , y al pie de 
•jfiEfóS B 01 'tÚtíÁ ' l 't-m , ; dos^ 
{*} Varas Francesas, 
U L T R A M A R I N O S . 
doscientas barricas de vino ó aguardiente para 
los Franceses establecidos en. la Colonia , ó 
para los InglGses que están en sus cercanías. 
Estos objetos ¡untos producirían por lo mM 
nos 384^000. libras de las qm 15$$600. 
serian Ja ganancia , snponiendo un quarenta 
por ciento de beneficio. Otra ventaja de esta 
circulación debía ser la de mantener en esta 
fa^oria unos fondos que la pusieran en estado 
de acopiar los produéíos del país en las esta-
ciones que son mas baratos. 
E l mayor obstáculo que puede íiallaf él 
comercio es la Aduana establecida en la Co-
W a , Este opresivo impuesto pertenece al 
Soberano del país , y ha sido siempre un prfnu 
cipio de disensiones. Los Ingleses de Ta l l i -
chery , que experimentaban el mismo emba-
razo , han sabido libertarse de él. Los Fran-
ceses pudieran , como ellos, redimir esta ve-
xacíon con una renta equivalente y íixa : pe-
ro para determinar al Príncipe á que abraza-
se este partido r sería preciso empezar por pa-
garle los46%S3. ripies f ó i i 1^247. übras 
4. sueldos que ha prestado, y no rehusarle 
el 
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el tributo convenido para vivi r pacificamente 
en sus Estados. 
No es tan fácil disponer las cosas favora-
blemente en Bengala. L a Francia se obligó 
por el tratado de 1763. á no eregir fortale-
zas , ni mantener tropas en esta rica y vasta 
región. Los Ingleses que exercen en ella la 
soberanía , nunca permitirán que se vulnere 
la ley que han impuesto : y asi Chanderna-
gor que antes de aquella guerra contaba se-
senta mil almas, ha quedado en veinte y qua-
tro m i l , y siempre será un lugar abierto, 
A la desgracia de una precária situación, 
se juntan las vexaciones de todo genero. Los 
Ingleses aun no bastante satisfechos con las 
preferencias que les asegura una autoridad 
sin límites, se han dado á fuertes excesos: han 
.insultado los alojamientos Franceses; les han 
quitado quantos obreros les convenia ; les han 
rasgado los lienzos en los mismos telares han 
querido que no trabajasen las manufafhiras 
sino para ellos, durante los tres meses mas fa-
vorables ; han ordenado que nada pueda ex-
traerse en las fabricas hasta que se escogiesen 
y 
y c o m p l e t a s e n sus c a r g a z o n e s . L o s F r a n c e s e s 
v i é n d o s e t a n h ó s t i g a d o s r e c u r r i e r o n al e x p e -
diente d e u n i r s e c o n l o s H o l a n d e s e s , y j u n -
tos i m a g i n a r o n , e l profeüo , q u e se h a m i r a d o 
como u n u l t r a j e , de h a c e r u n a l i s t a d e l o s 
t e x e d o r e s , y c o n t e n t a r s e c o n l a m i t a d las dos 
N a c i o n e s , m i e n t r a s q u e los I n g l e s e s s o l o s , 
g o z a b a n d e l a otj-a m i t a d . E s t e p u e b l o d o m i -
nante h a l l e g a d o á f o r m a r sus: p r e t e n s i o n e s 
hasta e l : p i n i t o d e e x i g i r q u e s u s f a d o r e s p u -
d i e s e n c o m p r a r e n e l m i s m o C h a n d e r n a g o r , y 
h a s ido p r e c i s o s o m e t e r s e á es ta l e y , b i e n d u -
r a , p o r n o v e r s e e x c l u i d o s d e l o s m e r c a d o s d e 
toda la B e n g a l a . E n u n a p a l a b r a , e l I n g l é s 
h a a b u s a d o d e t a l m o d o d e l i n j u s t o d e r e c h o 
,de la v i é l o r í a , q u e los F i l ó s o f o s p u d i e r a n t e n -
tarse d e d e s e a r so r u i n a , s i n o c o n s i d e r a s e n q u e 
a l l i s o n i g u a l m e n t e o p r e s o r a s todas l a s N a c i o -
n e s E u r o p e a s ; y p o r d e s g r a c i a , s i e m p r e r i g e 
-un m i s m o s i s t e m a e n q u a l q u í e r a q u e se m i r e 
d o m i n a n t e e n a q u e l l a s r e g i o n e s 
. i ú \ M i e n t r a s q u é d e n l a s cosas e n e l p i e e n q u e 
e s t á n e n a q u e l l a o p u l e n t a p a r t e d e l A s i a e x -
p e r i m e n t a r á n l o s F r a n c e s e s m i l d i s g u s t o s y 
ha-
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humillaciones, sin que pueda resultarles una 
ventaja sólida y permanente para su comer, 
cío. Pudieran salir de este estado de opresión 
si se pudiese cambiar Chandernagor por 
Chatlgan. 
Esta plaza está situada en los confines de 
Aracan. Los Portugueses que en el tiempo 
de su prosperidad procuraban ocupar quan-
tos puestos importante^ había en la India, 
formaron en éste un grande establecimiento. 
Los que se arraygaron en é l , se rebelaron 
después que pasó Portugal al dominio de Es-
paña , y se hicieron corsarios. Desolaron lar-
go tiempo con sus piraterías las costas y ma-
res vecinos. A l fin los Mogoles les atacaron, 
y sobre sus ruinas establecieron una Colonia 
bastante poderosa para impedir las irrupcio" 
nes que los pueblos de Aracan , y de Pegu 
pudiesen intentar hacer en Bengala. Entonces 
volvió á entrar aquella plaza en la obscuri-
dad , de la que no salió hasta el año de 1758. 
en que los Ingleses se establecieron en ella. 
E l clima es sano , las aguas excelentes, los 
víveres abundantes, fácil el abordo , y seguro 
el 
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el ancorage. Los ríos de Barempoter , y del 
E c k í , que son brazos del Ganges, ó se co-
munican con él , facilitan las operaciones de 
comercio. Aunque Ghatigan estarnas lejos de 
Patna, de Casimbazar , y de algunos otros 
mercados, que las Colonias Europeas del rio 
Ougly ; está mas cerca de Jugdia , de Daca, 
y de todas las manufacturas del baxo Ganges: 
es indiferente que los navios grandes puedan 
ó no entrar en él por este lado , pues la na-
vegación interior nunca se hace, sino con bar-
cos. Aunque el conocimiento de estas venta-
jas, hubiese determinado el Gobierno Inglés 
á hacerse dueño de Chatigan , parece que al 
tiempo de la paz hubiera podido cederle á la 
Francia para desembarazarse de su vecindad 
por este lado, y por los terremotos á que está 
sujeto , trocándole con Chandernagor , que 
tan incómoda y desayradamente poseen los 
Franceses á quienes convenia mucho este 
cambio. 
Ya que el trueque no ha tenido su efec-
to , y se miran tan oprimidos los Franceses 
en Bengala, hallan algún desquite en la si tua-
r o n . 111, Gg cion 
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cion mas ventajosa que logran en la costa de 
Coromandel. A l norre de esta inmensa costa 
ocupan á Yanaon , en la provincia de Ragi-
mendry. Esta Léloria sin terriiorio , situada 
á nueve millas de la desembocadura del Yn-
gerom, fué en otros tiempos muy floreciente. 
Unas falsas ideas hicieron que se la descuida-
se hacia el año de 1748. No obstante pudie-
ra alli comprarse de 4 , á 500^000. libras de 
mercancías , porque la fábrica de hermosos 
y buenos lienzos es considerare en aquella 
comarca. Algunos ensayos bastante felices 
prueban que alli pudiera darse una ventajosa 
salida á los paños de Europa. Sería mas lucra-
tivo el comercio , si no hubiera que partir el 
beneficio con los Ingleses, que tienen un pe-
queño establecimiento á solamente dos millas 
de distancia. 
Esta competencia es todavía mas funesta 
en Mazulipdtan. La Francia reducida en es-
ta ciudad , donde había dado la ley , á la lon-
ja que ocupaba antes de 1749. no puede sos-
tener la igualdad con la gran Bre taña , á la 
que es preciso pagar los derechos de entrada 
y 
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y salida ; y que á mas de esta ventaja , ob-
tiene en su comercio la de todo el favor que 
ordinariamente arrastra la soberanía : por lo 
que todas las especulaciones de los Franceses 
se reducen á la compra de algunos ricos pa-
ñuelos , y otros lienzos ó telas hasta el valor 
de 1502)000. libras. 
Otra idea muy diversa debe formarse del 
establecimiento de Karical. Esta ciudad si-
tuada en el Reyno de Tanjur sobre un bra-
zo del rio Colram , que puede recibir basti-
mentos de ciento y cincuenta toneladas , fué 
cedida á la Compañía en 1738. por un Rey 
destronado que iba buscando apoyo. Habién-
dose restablecido sus negocios antes de cum-
plir su promesa , r e t r a só el don que habia 
hecho : pero un Nabab amigo de los France-
ses atacó la plaza con su exército , y se la en-
tregó en 1739. En estas circunstancias el in-
grato y pérfido Príncipe fue degollado por 
artificiosa negociación de sus tíos ; y su suce-
sor quiso concillarse la amistad de una Na-
ción poderosa como la Francia, confirmando-
la aquella posesión. Habiéndola conquistado 
Gg 2 los 
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los Ingleses en 1760. hicieron volar las for-
tificaciones de Ja plaza : en la paz la restitu. 
ycron á los Franceses que volvieron á entrar 
en ella en 1765. 
Después ha quedado Karical un lugar 
abierto, cuya población viene á ser de quince 
mil habitantes, la mayor parte ocupados en 
la fábrica de pañuelos comunes, y de lienzos 
propios para uso de Jos naturales del país. 
Su territorio , que aumentaron considerable-
mente las concesiones hechas en 1749. por el 
Rey de Tanjur, ha vuelto á quedar como 
estaba en los primeros tiempos, esto es, de dos 
leguas de largo sobre una en su mayor an-
chura. De quince aldeas que le ocupan, la 
única digna de atención es Tiranule-Rayem-
patnam , que tiene veinte y cinco mi l almas. 
Se fabrica , y pinta en ella persianas media-
namente finas; pero convenientes para F i l i -
pinas y Batavia. Los Chuliatos Mahometa-
nos tienen pequeños bastimentos, con los que 
hacen el comercio de Ceylan , y el de flete. 
La Francia puede sacar todos los años de esta 
posesión doscientas balas de telas y pañuelos 
?oI s sO pro-
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propios para Europa, y mucho arroz para 
provisión de las demás Colonias. 
Todas las mercancías tomadas en Karical, 
en Yanaon , en Mazulipatan se llevan á Pon-
dichery , cabeza de todos los establecimientos 
Franceses en la India. Esta ciudad , cuyos 
principios fueron tan débiles, ha logrado con 
el tiempo grandeza , poder , y nombre. Sus 
calles muy anchas y todas reélas estaban her-
moseadas con dos hikras de árboles que da-
ban mucha frescura , aún en la mitad del dia. 
Una Mezquita , dos Pagodas, dos Iglesias, y 
la casa del Gobierno , mirado como el edifi-
cio mas magnífico del Oriente , eran los mo-
numentos públicos dignos de atención. En 
1704. se había construido una pequeña ciu-
dadela que quedó inútil desde que se per-
mitió edificar casas al rededor. En lugar de 
esta defensa se fortificó la plaza , y se defen-
d ió l a rada con diferentes baterías colocadas 
juiciosamente. La ciudad en la circunferen-
cia de una legua larga , contenia setenta mil 
habitantes: quatro mil eran Europeos, mesti-
zos , ó mulatos j diez mil Mahometanos; el 
res-
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resto eran Indios, de los que había mas de 
quince mil Chris t íanos, los demás eran de 
castas y seíhs diferentes. Las tres aldeas de-
pendientes de la plaza venían á componer diez 
mil almas, Este era el estado de la Colonia 
quando los Ingleses la tomaron en 1761. Ja 
destruyeron hasta los cimientos , y echaron 
de ella los habitantes. Restablecida la paz, 
luego que parecieron los Agentes Franceses 
en 11. de Abr i l de 1765. se vio volverá 
ella los desdichados Indios, que la guerra, 
la devastación, la política habían dispersado. 
En 1770. ya se hallaban 27^)000. que habían 
vuelto á levantar las ruinas de sus antiguas 
habitaciones: la preocupación de aquellas gen-
tes de que no puede haber felicidad si no se 
muere donde se nace, no permitía dudar que 
volviesen, luego que la ciudad se reedificase. 
Para la reedificación de Pondíchery te-
nia la Francia poderosos motivos. Esta ciu-
dad privada de un puerto , como todas las 
construidas sobre la costa de Coromandel, 
lograba sobre las otras la ventaja de tener una 
rada mucho mas cómoda. Los navios pueden 
lie-
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|]egar cerca de la orilla baxo la protección 
¿el cañón de las. fortificaciones. Aunque su 
territorio , que tiene tres leguas de largo so-
bre una de ancho, es arenoso junto ala ribe-
ra; la mayor parte es muy propio para el 
cultivo del arroz , de las legumbres, y de 
una raiz llamada Chayaver que sirve para los 
colores. Dos pequeños rios que atraviesan el 
país son de excelentes aguas para tintes, sin-
gularmente para el azul. A tres millas de k 
plaza hay un cerro de cien toesas de alto que 
sirve de guia á los navegantes á siete u ocho 
leguas de distancia : ventaja muy apreciable 
en una costa generalmente muy baxa. En la 
extremidad de una altura se halla un estan-
que tan grande como una espaciosa laguna 
construido muchos siglos hace , que después 
refrescar , y fertilizar un gran terreno, 
viene á regar los alrededores de Pondichery. 
En fin esta Colonia está favorablemente situa-
da para recibir los víveres , y las mercaderías 
del Carnate, del Mayssor , y del Tanjur, 
Han sido muy largas, acaloradasy cos-
tosas las disputas y proyectos sobre las obras 
pa-
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para volver áfortificar la plaza: tan prestóse 
enviaba nn Ingeniero, y se hacia venir el que 
antes había ido; como se volvía á enviar éste 
y se llamaba aquel. Según el ultimo plan pro. 
puesto en 1775. debía llegar el gasto á cinco 
millones, no se contradixo , pero no se resol, 
vio nada ; y quedó la plaza sin las defensas 
necesarias. 
Parecería demasiado el coate , atendiendo 
á que las faítorias francesas en la India, rentan 
poco mas de 200^)000. libras y cuestan cada 
año 2. ooo^ooo: es mucho , pero necesita 
estos sacrificios la conservación de las impor-
tantes Islas de Francia, y de Borbon , que no 
han llegado al grado de prosperidad que se 
prometía el Gobierno , y necesitan del apo^  
yo de Pondichery. 
C A -
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C A P I T U L O x r . 
MSTADO D E L A S I S L A S D E BORBON'Y D E 
Francia: idea general de la situación de*-
los establecimientos Franceses en 
«dsia hasta la £a%. 
de 178$, 
J L IENE la Isla de Borbon sesenta miílas 
de largo sobre quarenta y cinco de ancho; 
pero la naturaleza ha dexado inútil la mayor 
parte de este vasto terreno. Tres picos inac-
cesibles que tienen de altura mil y seiscien-
tas toesas; U n horrible volcan , cuyas inme-
diaciones se ven abrasadas siempre ; innu-
merables cerros de tan rápida pendiente que 
rio es posible labrarlos ; montañas cuya cima 
es constantemente árida ; costas generalmente 
cubiertas de pedregales: toda esta organiza-
ción parece oponerse con insuperables obs* 
táculos á un cultivo algo extenso. Aun la ma-
yor parte de tierras que admiten labor están 
TOM. n i , H h en 
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en cuesta , y á veces los torrentes destruyen 
las mas bien fundadas esperanzas de una co-
secha abundante. 
Sin embargo, un hermoso £Íelo, un ayre 
puro , un delicioso temple , y aguas saluda-
bles han juntado en la Isla 6340. blancos bien 
hechos, robustos, y animosos , repartidos en 
nueve Parroquias ^ de las que es la principal 
la de San Dionysio. Pocos años antes eran 
hombres de un candor 3 dc una moderación, 
¿o una^equidad dignas de las primeras eda-
des. La guerra de 175^. alteró algo su ca-
ráéler; pero sin mudar mucho sus costumbres. 
Estas virtudes son tanto mas notables, que 
han nacido y se han mantenido en medio de 
2 6 ^ í 75. esclavos, según la numeración saca-
da en 1776. A la misma época , contaba la 
Colonia 579838. animales , que ninguno se 
empleaba en la agricultura; todos estaban des-
tinados para la subsistencia de la gente ., á ex-
cepción de los caballos que servian i diferen-
tes usos , y no eran mas que noventa y uno. 
En aquel mismo año llegaron las .cosechas á 
J5 .441 S)o2 5, quintales de trigo; 3. 191 ©440. 
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toneles de arroz $ 22. 46 i©8oo . toneles de 
maíz j 2. 5152)190,. toneles de legumbres. 
La mayor parte de estas cosechas se consumía 
en la misma Isla ; el sobrante servia al abasto 
de la lsla de Francia^ 
Para la Metrópoli cultiva la Colonia 8. 
493^583. pies de c a f é c u y o fruto es uno 
de los mejores después del de Arabia^ Cada 
uno de estos árboles daba originariamente 
cerca de dos Ubras.de café; pero han dismi-
nuido tres partes sus produdosdesde que se 
cultiva en un país descubierto j que se han 
visto los Colonos reducidos á plantarle en un 
terreno cansado ; y que le han atacado los in* 
seítos. 
La Corte de Yersalles nunca se ocupará 
mucho de los progresos de un establecimien-
to donde las orillas escarpadas , y un mar vio-
lentamente agitado hacen la navegación peli-
grosa siempre , y muchas veces impracticable. 
Mas bien se desearía poderla abandonar j por-
que emplea una parte de hombres, y de me-
dios que se quisieran atraer todos á la Isla de 
Francia, que solo dista treinta y cinco leguas. 
H h i Se* 
5 44 X S T A B L t E C I M I E N T O S 
Según las observaciones del Abate de la 
Caille tiene la Isla de Francia 3 i©8po . to 
sas en su mayor diámetro; 229124. en su mas 
grande anchura ; y 4322)680. de superficie. 
Hay en ella gran número de montañas, pera 
ninguna pasa de 424. toesas de elevación. 
Bañan los campos unos sesenta arroyos , Ja 
mayor parte demasiado encaxonados, y mu-
chos no llevan agua sino en las estaciones llo-
viosas. Aunque el terreno es sumamente pe-
dregoso puede muy bien trabajarse, y no dexa 
de ser propio á muchas cosas. Menos profun-
do y mas fértil que eí de la otra Isla , es mas 
generalmente á propósito para la agricultura. 
Esta Isla ocupa largo tiempo hace la ima-
ginación de sus poseedores, mucho mas que 
su industria. Se apuraron los discursos en con-
jeturas sobre el uso que podría hacerse de 
ella. Los unos querían servirse de la Isla CO'-
mo de un almacén , ó depósito donde vinie-
sen aparar todos los géneros del Asia^ traídos 
en bastimentos del pa ís , y trasbordados luego 
á navios Franceses. Se hallaba en esta dispo-
sición una manifiesta economía , porque el 
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sueldo y manutención de las tripulaciones in-
dianas cuestan muy poco ; y se ¡untaba la 
ventaja de conservar los marineros Europeos 
que suelen destruir semejantes viages tan lar* 
gos, y mucho mas la intemperie del climai 
sobre todo en Arabia y en Bengala. Este sis-
tema no tuvo cavida. Se temió que la Com-
pañía cayese en grande menosprecio , si en 
estas lejanas regiones no mostraba unas íucr^ 
zas navales convenientes para mantener la 
debida consideración. 
Otra nueva combinación ocupó los áni-
mos. Pareció que podria ser útil abrir el co-
mercio de las Indias á los habitantes de la 
Isla de Francia , comercio que desde luego 
se le habia prohibido. Los defensores de esta 
opinión sostenian que una semejante libertad 
sería un manantial fecundo de riqueza para 
la Colonia, y por conseqüencia para la Metró-
poli : pero la Isla estaba entonces muy falta 
de navios y de dinero efeílivo , no tenia ob* 
jetos de extracción , ni medios de consumo. 
Por todas estas razones, fue bastante desgra-
ciada la experiencia que se hizo, y la Colonia 
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quedó reducida al estado de establecimiento 
puramente agricultor. 
Este nuevo orden de cosas ocasionó HUQ, 
vas faltas. Se hicieron pasar de la Metrópoli 
á la Colonia unos hombres que no eran á 
propósito para labradores. Se repartieron los 
terrenos sin conocimiento, ó como al acaso , y 
sin distinguir los que con venia romper de los 
que no. Los adelantamientos pecunarios para 
el cultivo no se repartieron á proporción de 
la industria , sino de la protección. La Com-
pañ ia , que ganaba ciento por ciento sobre las 
mercancías que enviaba de Europa , y cin-
cuenta por ciento sobre las que la venían de 
la India, exigió que á un v i l precio se la pu-
siesen en sus almacenes los producios del país. 
Por cumulo de desgracia , este cuerpo que 
había reconcentrado en sus manos todos los 
poderes y facultades faltó á las obligaciones 
que había contraído con sus subditos, ó por 
mejor decir , sus esclavos. Con semejante ré-
gimen no solo era imposible hacer progresos, 
sino que precisamente causaba un total desa-
liento á ios Colonos, en vez de sostener la 
fuer-
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fuerza ele ánimo que hace vencer los princi-
pios dificultosos, inseparables siempre de los 
nuevos establecimientos. 
En 1764. tomó el Gobierno la Colonia 
baxo su inmediato dominio. Desde esta época 
hasta 1776. se ha formado sucesivamente 
una población de 6386, blancos , inclusos 
2955. soldados; de 1199. negros libres, y de 
252)154. esclavos. Hay también 252)367. ca-
bezas de ganado. 
E l café ha ocupado bastante número de 
brazos: pero unos fuertes uracanes que han 
dado en reynar no han permitido sacar la me* 
ñor ventaja de estos plantíos. Parece que tam-
bién el terreno, generalmente ferraginoso, y 
poco profundo , se ha resistido i su cultivo, 
de suerte que puede dudarse que prospere 
este útilísimo fruto , aun quando el Gobierno 
no hostigara su despacho con los impuestos 
que ha cargado al café á la salida de la Isla, 
y á su entrada en Francia, Se han estableci-
do tres ingenios de azúcar., suficientes para 
la Colonia. El algodón es de buena calidad; 
todavía no se recoge una cantidad considera-
blej 
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ble ; pero todo promete su multiplicación. Ej 
alcanfor, el aloe, la palmera de coco , el palo 
de águila, el segú , el cardamomo, el canelo, 
y otros muchos vegetables propios del Asia 
que se han naturalizado en la Isla, yerisimiU 
mente quedarán siempre en objetos de curio-
sidad. Antiguamente se habían abierto algu. 
ñas minas de fierro ; pero ha sido necesario 
abandonarlas porque no podian sostener U 
menor competencia con las de Europa. 
Nadie ignora, que los Holandeses se en-
riquecen dos siglos hace con la venta del cla-
vo , y la moscada ; que para apropiarse el 
comercio exclusivo han destruido ó esclavi-
zado el pueblo que poseía estas especias; y 
que con el recelo de ver disminuir el precio 
en sus propias manos, han extirpado la ma-
yor parte de los árboles , y a veces quemado 
el fruto de los que habían conservado. Esta 
bárbara codicia causaba indignación á muchos 
que deseaban la coyuntura de burlarla. 
M . Poivre había corrido el Asia como 
Naturalista , y filósofo ; aprovechándose de 
la autoridad que se le habla confiado en la 
Is-
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Isla de Francia, hizo buscar en las Islas me-
nos freqüentadas de las Malucas estas precio-
sas plantas , que la avaricia habia tanto tiem* 
po ocultado á la a&ividad. E l feliz éxito co-
ronó los trabajos de los navegantes inteligen' 
tes y atrevidos que hablan merecido su con-
fianza. En 27. de Junio de 1770. llevaron 
á la Isla de Francia quatrocientos cincuenta 
pies de nogal de especia , y setenta de cla-
vo ; diez mil nueces moscadas brotadas ó pró-
ximas á brotar, y una caxa de bayas de cla-
vo ; de las qualcs muchas ya fuera de tierra: 
dos años después se conduxo otra remesa mas 
considerable que la primera. 
Se enviaron algunos de estos envidiados 
vegetables á las Islas de Seychelles , de Bor-
bon, y de Cayena ; pero la mayor parte que-
dó en la Isla de Francia, Perecieron las que 
se distribuyeron á los particulares. El cuida-
do de los mas hábiles Botánicos, la mas se-
guida atención , los mas considerables gastos 
no pudieron salvar , ni aún en el jardin real, 
sino cincuenta y ocho pies de las primeras, y 
treinta y ocho de las segundas. En Odlubre 
TOM. n i . I i ¿e 
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de 1775. dos de clavo llevaron flores que se 
convirtieron en frutos al año siguiente ; pero 
pequeños , secos, y delgados. Si una larga 
naturalización no los mejora, solo habrán te-
nido un pasagero susto los Holandeses , y 
quedarán inmutablemente los dueños del 
comercio de especería. 
La sana política prescribe otro destino i 
la Isla de Francia; que es la cantidad de tri-
go que sería preciso aumentar la cosecha de 
arroz que convendría mejorar con una mejor 
distribución de las aguas; los ganados, cuyo 
número importaría multiplicar , como tam-
bién perfeccionar la especie. Estos objetos de 
primera necesidad han estado descuidados, 
aunque era fácil formar pastos , y aunque el 
terreno daba veinte por uno. Pocos años hace 
que se ha pensado comprar por cuenta del 
Gobierno todos los granos que tuviesen de 
venta los labradores , y desde entonces han 
crecido las cosechas. Si se sigue este sistema 
sin interrupción, bien presto la Colonia abas-
tecerá de víveres á sus habitadores, á los na-
vegantes que freqiienten sus radas, á ios exér-
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citos y flotas que conduzcan allí las circuns-
tancias. Entonces será la Isla lo que debe ser, 
esto es ,.el baluarte que defienda todos los es-
tablecimientos que la Francia posee , ó pue-
da poseer en las Indias Orientales; y el cen-
tro de las operaciones de guerra ofensiva y 
defensiva que sus intereses la hagan empren-
der , ó sostener en estas lejanas regiones. 
Está situada en los mares de Africa, pero 
á la entrada del Océano Indico. Aunque á 
la misma altura de unas costas áridas y ca-
lientes , es muy templada y sana. Se halla un 
poco desviada del rumbo ordinario , por con-
seqüencia mas segura del secreto de sus ar-
mamentos , y al mismo tiempo en proporción 
de conducirlos con celeridad desde sus radas 
á los golfos de aquellas distantes costas, ven-
taja muy apreciable para una Nación* que no 
tiene puerto ninguno en la India. L a Gran 
Bretaña mira con bastante disgusto en poder 
de la Francia una Isla , donde quizás pudiera 
prepararse la ruina de sus propiedades del 
Asia. 
La consideración de que los Ingleses con 
l i 2 aquel 
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aquel recelo podrían dirigir sus primeras mi-
ras contra esta Isla , hizo imaginar una infi-
nidad de proyeftos para su defensa. Después 
de muchas incertidumbres, y variaciones pa-
reció el mejor medio el de poner sus dos 
puertos en seguridad ; establecer entre ellos 
una comunicación que las procurase su libre 
manejo interior para facilitar una libre repar-
tición de fuerzas según se conozcan los desig-
nios del enemigo ; y hacer comunes los recur-
sos que pudieran llegar de afuera para la una 
ó la otra de las radas. Hasta ahora el Puerto 
Borbon donde los Holandeses , como ya se 
dixo , habían formado su establecimiento ; y 
el Puerto L u i s , el único donde arriban los 
Franceses, no habian parecido capaces de for-
tificaciones ; el primero por su vasta exten-
s ión , el segundo á causa de las alturas irre-
gulares que le rodean. Pero un plan nueva-
mente propuesto ha hecho desvanecer las di-
ficultades, y después de las mas profundas 
discusiones, y un prolixo examen , ha mere-
cido la aprobación de los hombres mas versa-
dos en el arte : se han calculado severamente 
ísi/ps los 
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jos gastos de la execucion de este gran pro-
yecto , y no han parecido considerables. E l 
hábil Ingeniero que ha emprendido el plan, 
DO quiere para guarnecer las fortificaciones 
muchas tropas habitualmente , considerando 
que las arruinaría el calor del clima ; las cor-
rompería el deseo y esperanza de las ganan-
cías ; las afeminarían los vicios; y los enerva-
ría la ociosidad. Reduce su numero en tiem-
po de paz á dos mil hombres, número que 
sería fácil de contener , exercer, y discipli-
nar ; y número suficiente para resistir á los 
ataques imprevistos y prontos, que pudieran 
ocurrir contra la Colonia. Para el caso de 
que grandes preparativos la amenazasen de 
algún peligro extraordinario , nn Ministerio 
atento á las borrascas que se formen, tendría 
tiempo de hacer pasar las fuerzas necesarias 
para defenderla , ó para obrar en el Indos-
tan según las circunstancias. 
La Isla de Francia cuesta anualmente al 
Estado 8. oooQooo. de libras , gasto que no 
es muy posible reducir , y que causa indig-
nación á muchos que querrían se deshiciese 
Ja 
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la Nación de este establecimiento , ignalnien; 
te que del de h Isla de Borbon , que es una 
onerosa depeodencia. Este en efeélo sería el 
partido que convendría tomar , no mirando 
sino al coraerelo que aílualmeiite liacen los 
Franceses en la India j bien lánguido , com-
parado con el de sus ribales. Pero la política 
cstiende mucho mas lejos sus especulaciones. 
Prevee que si adaptase la Francia esta reso-
lución , los Ingleses echarían de los mares dé 
Asia todas las Naciones extrangeras ; se ha-
rían dueños de todas las riquezas de estas vas-
tas regiones; y que tan poderosos medios jun-
tos en sus manos les daría en Europa una pe-
ligrosa influencia. Estas consideraciones no po* 
dian menos de convencer la Corte de Versa-
lles, y ocupar cada día mas su atención. 
Hay una correspondiencia tan íntima y 
necesaria entre la Isla de Francia y Pondi-
chery que estas dos posesiones son absoluta-
mente dependientes una de otra : porque sin 
la Isla de Francia quedan sin protección los 
establecimientos de la India ; y sin Pondiche-
• ry queda expuesta la Isla de Francia á la in-
va-
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vasíon de los Inglesas asi desde Asía , como 
e^sde Europa : de suerte qüe el Gobierno 
Francés debe tener siempre bien fortificados 
y defendidos ambos puntos. La Isla de Fran-
cia y Pondichery consideradas en sus precisas 
conexiones, enlace , y mutua relación hacen 
su segundad respeíliva. Pondichery prote-
gerá la Isla por su cercania y ribalidad con 
Madras, que los Ingleses tendrian siempre 
que cubrir con sus fuerzas de mar y tierra; y 
reciprocamente la Isla de Francia se hallará 
pronta á llevar sus socorros á Pondichery , ó 
á obrar ofensivamente , según convenga. , 
E n quanto á comercio, por las dos tablast 
que tocante al de la Nación Francesa en sus 
establecimientos, contiene este volumen , po-
drá instruirse el leélor de su estado. En la 
primera verá el que ha hecho por medio de 
la Compañía hasta el año de 1770. á 71. y 
en la segunda el que ha seguido por particu-
lares desde la suspensión del privilegio exclu-
sivo hasta el año de 1778. inclusive , en 
que le interrumpió la guerra. 
Rota en fin la paz entre las dos mencio-
na-
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nadas Potencias dicho año de 1778. fueron 
sumamente varios y muy reñidos los sucesos 
y combates de ella ; pero siendo fuera de 
nuestro proposito su narración , bastará decir 
que después de crecidísimos gastos, y de mu. 
cha sangre derramada, vinieron á quedar los 
negocios y establecimientos Asiáticos de estas 
dos Naciones beligerantes en el mismo estado 
que antes con cortísima diferencia , como pue-
den ver los le&ores por los tratados de paz 
del año de 1783. Para su mas pronta ins-
tracción se trasladan los siguientes artículos, 
que corresponden al asunto , sacados de los 
Preliminares firmados en Versallesel 20.de 
Enero de dicho año por los respetivos pleni-
potenciarios de la Francia y la Gran Bretaña. 
A R T I C U L O X I I I . 
r» El Rey de la Gran Bretaña restituirá á S. 
M . Christianísima todos los establecimien-
h tos , que poseía al principio de la guerra 
»i presente en la Costa de Ofixa , y en la de 
n Bengala , con la libertad de hacer un foso 
» a l 
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^a l rededor de Chandernagor , para la cor-
»riente de las aguas; y S. M . B. se obliga á 
r> tomar todas las medidas , que le sean po-
„ sibles , para asegurar á los vasallos de la 
„ Francia, asi en esta parte de la India , co-
„ mo en las costas de Orixa , de Coroman-
„ del , y del Malabar , un comercio seguro, 
„ libre , é independiente , igual al que hacia 
la antigua Compañia Francesa de las I n -
„ dias Orientales; ya le hagan en particular, 
ó ya sea en cuerpo de Compañia. 
X I V . 
,, Se entregarán.á la Francia Potídichery, co-
mo también Karical, y serán ambos garanti-
„ dos; y S. M . B . procurará que se agreguen 
„ los dos distritos de Valanour y de Bahour a 
„ Pondichery para redondear su término, y á 
„ Karical las quatro Maganias de su circuito. 
X V . 
i „ La Francia volverá á entrar en posesión de 
- TOM. n i . K k „ Ma-
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„ Mahé , y de su faíloria en Surate , y los 
„ Franceses harán su comercio en esta parte-, 
, , de la India conforme á los principios esta. 
„ blecidos en el artículo X I I I . de este tra. 
tado, 
X V I . 
3, En caso que la Francia tenga aliados en h 
3, India , serán convidados , asi como los de 
„ la Gran Bretaña , á acceder á la presente 
„ pacificación , y á este efe£lo se les conce-
derá el término de quatro meses, contados 
„ desde el dia en que se les haga la proposi-
„ cion, para que se decidan; y en caso de re-
„ pulsa por su parte , sus dichas M M . Ghris-
tianísima y Británica convienen en no dar-
Ies ninguna asistencia direda ó indireda 
contra las posesiones Francesas ó Británicas, 
„ ó contra Jas antiguas posesiones de sus alia-
„ dos respetivos, y sus dichas M M . les ofre-
„ cerán sus buenos oficios para una buena 
„ composición entre ellos. 
Por el tratado difinitivo de paz firmado 
en Versalies el j . de Septiembre del mismo 
año 
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año de 1783. se confirmaron los propios artí-
culos , y el X V I , en la forma siguiente. 
X V I . 
„ Habiendo las altas partes contratantes en-
„ viado á la India sus órdenes; en conformi-
„ dad del artículo X V I . de los Preliminares, 
„ se han convenido de nuevo : que s i , en el 
„ término de 4. meses , los aliados respe¿H-
vos de sus M M . Británica y Christianísima 
no han accedido á la presente pacificación» 
„ ó hecho la suya separadamente, sus dichas 
M M . no les darán ninguna asistencia direc-
ta, ó indireda, contra las posesiones Britá-
„ nicas ó Francesas, ó contra las antiguas po-
sesiones de sus aliados respedlivos en la for-
„ ma que se hallaban en el año de 1776. 
Por el artículo X X . asi de los Prelimina-
res , como del tratado definitivo en que se se-
ñala un término fixo para las restituciones y 
evacuaciones respetivas de ambas potenciasj 
se expresa por lo tocante á las de Asia „ Que 
„ se pondrá á la Francia en posesión de los 
K k 2 pue-
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pueblos y factorías, que se la restituyen 
3i en las Indias Orientales, y de los territo-
ríos que se U procuran agregar á Pondi-
„ chery y Karical , seis meses después de la 
ratificación del tratado , ó antes sí es posi-
ble; y qye la Francia restituirá en el mis-
s, mo término los pueblos y-territorios que 
j , sus armas hayan conquistado en las Indias 
5, Orientales de los Ingleses ó sus aliados, 
C A P I T U L O X I L 
C O N T I N U A C I O N D E L O S A S U N T O S 
concernientes a l comercio, y establecimientos 
de los Franceses en As ia hasta el presentí 
año de 178$, en que se ha instituido 
la nueva Compama de las Indias 
Orientales, 
¡A Corte de Francia , aprovecliando los 
primeros instantes de la paz , expidió un de-
creto en 2. de Febrero de 1783. para acudir 
á las urgencias del comercio de Oriente. Dice 
•31 a ' : ^ ^ > -PÁ ' 'SU 
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su p reámbulo , que informado el Rey de que 
Jos puertos de su Reyno no se hallaban sufi-
cientemente provistos de los géneros de la 
India y de la China que son necesarios , asi 
para el consumo interior , como para el co-
mercio externo ; con el fin de procurar , lo 
mas pronto que fuese posible , los objetos de 
aquel comercio del Asia, se hizo presentar et 
decreto de 13. de Agosto de 1769 por el 
qual se suspendió el privilegio exclusivo de 
la Compañía de las Indias Orientales; igual-
mente que el de 6. de Septiembre compre-
hendiendo un reglamento para el comercio 
de ellas. Que ha considerado S. M . que si 
en las circunstancias achuales se atuviera el 
Gobierno , para tan importantes surtidos, á 
las especulaciones de los particulares, no se 
podía asegurar que sus expediciones fuesen 
bastante efeálivas y 4 tiempo para esperar 
los retornos desde el año de 1784. ; y que 
será mas ventaioso y seguro encargarlas á un 
Armador que dirixa esta operación por cuen-
ta de S. M . &.c. 
Se compone este decreto de tres artícu-» 
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los : por el primero autoriza el Rey al Arma-
dor elegido M r . Grandclos-Meslé á tomar i 
interés, del modo que juzgue conveniente por 
cuenta de S. M . hasta la suma de tres millo, 
nes , á fin de emplear la totalidad en fondos 
de una expedición de comercio para la Chi-
na , cuyas operaciones le confia ; y á dicho 
efe£b se entregará á su disposición un sufi* 
cíente numero de buques para aquel destino. 
Por el segundo ordena que el produílo de 
retorno quede especialmente obligado al pa-
go de los préstamos hechos; y que las ganan-
cias que puedan resultar de esta operación se 
empleen en el fomento del comercio de la Ii> 
di a , reservándose el Rey la facultad de hacer 
participar también de aquel beneficio ios acre-
edores de la Compañía de las Indias, que aún 
faltan que liquidar. Y por el tercer artículo 
manda , que en conseqüéncia de las disposi-
ciones dadas por el presente decreto , y hasta 
que S. M . ordene otra cosa , se sobresea en 
librar permisos para este comercio á qual-
quiera Armador particular que los pida. 
En 21. de Julio del mismo año salió otro 
de-
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decreto sobre la propia expedición de comer-
cío del año de 1783 , á 1784. Se expone en 
el preámbulo que en vista de las diferentes 
demandas y proposiciones relativas á la pró-
xima expedición de la China, y teniendo pre-
sente el decreto de 2 . de Febrero ul t imo, por 
el qual se había dado providencia para vol-
ver á emprender este ramo de comercio des-
de el momento de'la paz; ha reconocido S. M . 
que si le había parecido en dicho momento 
hacer esta expedición de su cuenta, porque el 
poco tiempo que quedaba no permitía enton-
ces á los negociantes particulares llenar este 
objeto de un modo suficiente y seguro ; las 
circunstancias a£luales exigían otras disposi-
ciones y medidas. En conseqüencia , y mien-
tras toma S. M , una determinación difínitiva 
sobre la mas útil y conveniente forma de 
; exercer el comercio de la India.,, y k Chínaj 
• ha resuelto que la próxima .expedición no se 
haga por su propia cuenta, ni por la de xmo9 
• ní muchos interesados prifilegiados; y es ¿11 
intención que las ciudades marítimas de su 
Reyno puedan aprovecharse de ella : pero lí-
• . - mi -
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mitando esta operación , de suerte que prcca-
va los efeoos de una concurrencia demasiada, 
y por otra parte desvie toda idea de exclusa 
va personal , ó de particular preferencia. 
Para cumplir plenamente con estas miras 
de justicia y beneficencia , ha resuelto S. M . 
formar una sola y misma asociación , en que 
todos los negociantes de las principales ciuda-
des marítimas tengan la facultad de interesar-
se por las cantidades que puedan permitirles 
sus medios y especulaciones : siendo la real 
intención , que se junten á este efe&q en los 
para ge s de sus regulares asambleas ; conce-
derles la absoluta libertad de escoger los Agen-
tes de quienes tengan mas confianza , dando 
á cada interesado el influxo en la elección 
adequado á su interés ó parte ; y en fin pro-
porcionarles los medios de establecer la mas 
segura , mas libre , mas económica, y menos 
complicada dirección. Para asegurar mas bien 
el buen éxito de esta empresa , ha determi-
nado S. M . aprontar los navios que sean ne-
cesarios ; y ademas se reserva conceder á los 
Agentes que vayan encargados de dirigirla, 
to-
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todas las facilidades y protección que hayan 
menester;} .a^noipDe tul lonsj ¿tíhtíaq 
Contiene el decreto veinte y dos artícu-
los. Por el primero el Rey ofrece para la ex-
pedición de la China, que debe hacerse del 
año de 17SJ á 8 4 , tres navios del porte de 
i®2oo, á 1^500 toneladas, con la única con-
dición del reembolso de los gastos que el De-
partamerlto de Marina tenga que hacer para 
su avio. Por el segundo establece que el fon-
do de la expedición sea de seis millones dp 
libras divididos en 12)2oo. acciones de i cin-
co mil libras cada una , las quales no forma-
tan sino una sola y misma asociación. Porel 
tercero y quarto artículo se dispone la - distri-
bución de las i@2oó. accicnes entre los prin-
cipales puertos, divididas en partes propor-
cionadas al comercio de cada uno, á saber s 
400. acciones á Marsella, 320. a Burdeos 9 
80. á la Rochela, 140. á Nantes, 90. á San 
Malóy 50. ¿ Oriente, y 80. al Havre. 
Por los demás artículos desde el quinto 
hasta el diez y siete se reglan ios parages y 
norma para las ¡untas de la asociación, el mo-
TOM. n i . L l do 
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do de proceder al nombramiento de tres D i -
putados, el tenor de las acciones, y otros pun-
tos gobernativos. Por el diez y ocho se man-
da que los tres Diputados inmediatamente 
después de su elección , pasen á París para 
tomar Con el Mihísterio las medidas necesa-
rias, concertar las diferentes operaciones, y 
determinar la mejor dirección para los intere-
ses y ventajas de la expedición y de los Ac* 
cionistas. En los quatro artículos restantes se 
dan las disposiciones sobre los" medios para 
completar las acciones: para el método de 
guiar y dirigir las expediciones y cargamen^ 
tos: para formar las cuentas , y para reglar 
las reparticiones. Este decreto de 21 . de JIF 
l i o , dexó sin efeíto el de 2. de Febrero; y 
M . Grandclos-Meslé entró cómo Accionista 
en la referida asociación. El mismo negocian-
te habia hecho una expedición á la India y 
la Ghiha por cuenta del Rey en 1782. y re-
sultó de ella una pérdida dé 20. por 100. 
Los navios de la asociación regresaron á Eu-
ropa á mediados del año de 1785. y hecha 
ia liquidación de la venta de-sus efectos, no 
oU 11 ' ^ v ha 
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ha resultado ni utilidad , n i pérdida para los 
interesados. 
Desde Enero de 1785. ya se empezó á 
hablar en el público de una nueva Compañía 
de las Indias Orientales, reviviendo las pre-
i;ogatívas concedidas á la antigua , aunque 
adoptando un sistema y régimen todo diver-
so. Sin embargo en 27. de Febrero pareció 
un decreto concerniente á la expedición de 
un navio para la China de 600 , á 700. to-
neladas destinado á traer una cargazón de 
seda de Nankin : expedición por cuenta del 
Rey, y dirigida, por los negociantes Gour-
lade, Berard , y Perrier encargados de ella r 
y obligados á dar cuenta de las operaciones 
de su comisión al Contralor General de Ha-
cienda. 
Por fin llegó el caso del establecimiento 
de la nueva Compañía que se esperaba, cu-
ya providencia ha hecho grande sensación. 
El día 20. de Abri l del presente año de 1785. 
con fecha de 14. del mismo mes se publicó 
el decreto de erección de esta suspirada Com-
pañía. Veamos el extrajo de dicho dfecre-
L l 2 to 
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t o q u e c o n t i e n e c i n c u e n t a y s iete a r t í c u l o s , 
„ H a b i e n d o r e c o n o c i d o e l R e y q u e la 
c o n c u r r e n c i a , ú t i l p a r a o t r o s r a m o s d e co -
, , m e r c i o , n o p o d i a ser s i n o d a ñ o s a e n l a del 
c o m e r c i o d e l a I n d i a 5 y q u e u n a C o m p a -
„ n í a p r i v i l e g i a d a e r a la q u e p o r sus recursos , 
su c r é d i t o , y e l a p o y o de u n a p r o t e c c i ó n , 
„ p a r t i c u l a r p o d i a s o l a m e n t e c o m e r c i a r e n las 
„ I n d i a s O r i e n t a l e s y la C h i n a de u n a forma 
„ v e n t a j o s a p a r a e l l a y p a r a e l p ú b l i c o , ha 
a c e p t a d o l a p r o p o s i c i ó n d e u n a a s o c i a c i ó n 
„ de n e g o c i a n t e s y c a p i t a l i s t a s , c u y a s facu l -
„ tades z e l o é i n t e l i g e n c i a le son n o t o r i a s , de 
*> h a c e r so la d u r a n t e u n t i e m p o l i m i t a d o el 
„ c o m e r c i o d e l A s i a ; s e g ú n J a s condic iones 
„ d e l u l t i m o t r a t a d o de p a z , q u e l e m a n t i e -
„ n e n l i b r e , s e g u r o , é i n d e p e n d i e n t e . 
„ E l p r i v i l e g i o d e l a a n t i g u a C o m p a ñ í a , 
„ s u s p e n d i d o e l 1 3 . d e A g o s t o d e 1769. con-
„ t i n u a r á e n q u e d a r s in e f e c l o p o r l o tocante 
} , á l a d i c h a a n t i g u a C o m p a ñ í a : S e traspasa 
„ a q u e l p r i v i l e g i o d u r a n t e s ie te a ñ o s de paz 
3, a la n u e v a a s o c i a c i ó n , e m p e z a n d o á contar 
„ d e s d e l a s a l i d a d e l a p r i m e r a e x p e d i c i ó n pa-. 
ra 
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„ ra la India : no se han de contar los años 
„ que puedan haber de guerra, y á la paz de-
,,berá ser prorogado el privilegio por tantos 
años como la guerra haya durado. 
„ Las Lías de Francia y de Borbon no 
„ se comprehenden en el privilegio exclusivo 
„ y los habitantes de estas Colonias podrán 
„ concurrir con la Compañía á hacer el co-
„mercio de India á India. Todos los arma-
amentos particulares empezados , completos, 
,,0 en camino, tendrán 24. meses de rérmi-
„ no para hacer su comercio y retorno en 
solo el puerto de Oriente. Todas las opera-
„ clones de la nueva Compañía han de ser 
„ dirigidas, y regidas por doce administra-
„ dores aprobados por S. M , Los fondos han 
„de ser de 20. millones; 6. deben entregarlos 
doce Administradores á razón de 500 , 000. 
„libras, cada uno ó 500. porciones de intere-
ses de mil libras. Los 14. millones restantes 
j>se dividirán en 14, 000. porciones de intc-
íjfcses, paraíosguales sedarán pólizas, vales, 
„ ó reconocimientos á las personas que quieran 
„ interesarse en el Comercio de la Compañía. 
3, Ca» 
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„ Cada Administrador depositará, en su 
nombre , durante el tiempo de su adminis-
tracion, 250. porciones de intereses en la 
caxa de la Compañía. 
„ Los 20. millones puestos en caxa ser-
„ viran de hipoteca para las obligaciones 6 
empeños de la Compañía. 
Se encargará provisionalmente á los Se. 
„ ñores Girardot, Haller , y Compañía en 
París, y á los Señores J. JL Berard y Com» 
„ pañía en Oriente, el recibo de los primeros 
„ fondos de los interesados. Desde principio 
de Diciembre de 1787. se hará todos los 
años un balance general de todos los nego-
cios de la Compañía. Se íixará el dividen-
do sobre la ganancia neta, hecha la deduc-
,,cion de los gastos, de las pérdidas conoci-
„ das, ó que puedan temerse, y de las primeras 
,,de seguro ; en ningún caso podrá tocarse al 
capital. 
„ S. M . concederá gratuitamente una casa 
„ á la Compañía durante el tiempo de su 
„ privilegio. 
,, Ningún Administrador podrá dar su 
,.vo-
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5í voto no estando presente, sino es que su 
ausencia sea para negocios de la Compañía, 
„ en cuyo caso se admitirá su poder. Los vo-
„ tos ó voces se contarán por 500. acciones ; 
„ pero no se podrán ¡untar mas que quatro 
„ votos. 
„ La Administración general, ó pluralidad 
„ de votos, podrá dar todos los empleos de 
„ tierra y mar ; y podrá revocar y deponer 
„ los que haya nombrado; tendrá á su cargo 
„ eí cubrir, en quanto sea posible , con segu-
„ ros ios riesgos de guerra y de mar. 
„ La misma Administración se encargará 
„ d e hacer los estatutos que juzgue mas con-
„ venientes. 
„ S . M . protegerá y defenderá la dicha 
Compañía , y aun en caso necesario con 
„ fuerza de armas. La proveerá en todo tiem-
po de Oíiciales, de Marineros, y equipage 
j , que exijan sus expediciones j y cede gra-
j , tuitamente sus bastimentos, astilleros, y 
j , ustensilios asi del puerto de Oriente, como 
de los de la India. 
f „-iLás ventas se harán publicamente en 
„ d i -
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„ dicho puerto de Oriente. Habrá en él to-
„ dos los años dos ¡untas generales; y las re. 
„ soluciones anotadas en los registros, que han 
de quedar depositadas en la Secretaría, es-
a t a r á n patentes á la disposición de los inte. 
resados. 
Los empleados gozarán las mismaspre-
„ rogativas que los de las administraciones y 
„ arrendamientos reales. 
,, Los Administradores, Capitanes, Ofi. 
„ cíales, Marineros , y Escribientes que pue* 
dan quedar prisioneros en tiempo de guer-
s, ra , serán cangeados y conducidos por el 
?,Key. 
Los mismos reglamentos convenidos 
ítcon el asiento general por la antigua Com* 
„ pañia, se harán con esta. 
Llevará la Compañía las mismas armas 
j , y escudos que la antigua. N ó se la podrá 
„ obligar i ningún transporte de hombres , 
ni de municiones por el Gobierno. Será pu-
ramente mercante, y no tendrá que soste-
,,ner los gastos y embarazos de la Soberanía, 
„ que han causado Já pérdida de ja otra. „ 
Con 
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Con la erección de la nueva Compañía 
ha quedado nulo el decreto de 22. de Febre-
ro, y no se ha verificado la expedición del 
navio destinado á traer seda de Nankin, p o E 
ser éste uno de los ramos que debe abrazar 
la Compañía en su comercio. 
Se ha puesto el extravio para satisfacer 
desde luego la curiosidad de los M o r e s que 
no quieran tomarse mayor trabajo; y sigue 
traducido á la letra el decreto entero, para 
quien necesite, ó guste de mas completa ins-
trucción. 
TOM. n i , M m D E -
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D E C R E T O 
DEL CONSEJO DE ESTADO 
D E L R E Y , 
PARA EL ESTABLECIMIENTO 
D E U N A N U E V A C O M P A Ñ I A 
D E L A S I N D I A S . 
De 14. de A b r i l de 1785. 
S A C A D O D E L O S REGISTROS 
D E L MISMO C O N S E J O . 
Jj¿¿iL Rey habiéndose hecho representar 
el decreto expedido en su Consejo el 13. de 
Agosto de 1769. que había suspendido el 
exercicio de la Compañía de las Indias, y ha-
bía permitido á todos sus vasallos el libre co-
mercio en ellas hasta nueva orden. S. M por 
la cuenta que se ha hecho dar del resultado 
de las extracciones de su Re y no, y de los re-
M m 2 tór-
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t o r n o s d e A s í a d e s p u é s d e esta s u s p e n s i ó n , ha 
c o n o c i d o q u e la c o n c u r r e n c i a , ú t i l p a r a otros 
r a m o s d e c o m e r c i o , no p o d í a m e n o s d e ser 
p e r j u d i c i a l á é s t e ; q u e e n e f e f í o l a e x p e r i e n -
c i a había h e c h o c o n o c e r q u e los. c a r g a m e n t o s 
de E u r o p a , n o e s t a n d o c o m b i n a d o s e n t r e s í , 
n i p r o p o r c i o n a d o s á los m e n e s t e r e s d e los pa-
r a g e s d e sus d e s t i n o s , se v e n d í a n á b a x o p r e -
c i o , al m i s m o t i e m p o q u e l a m u c h a c o n c u r -
r e n c i a d e los v a s a l l o s d e S . M . e n los m e r c a -
dos d e l a I n d i a , e n c a r e c í a n e l p r e c i o d e las 
c o m p r a s : q u e p o r o t r a p a r t e las i m p o r t a c i o -
n e s e n los r e t o r n o s , c o m p u e s t a s de m e r c a d e -
r í a s de las m i s m a s e s p e c i e s , s in m e d i d a n i p r o -
p o r c i ó n , c o n e x c e s o en a l g u n o s a r t í c u l o s , y 
f a l t a to ta l e n o t r o s , e r a n t a n p e r j u d i c i a l e s á 
los n e g o c i a n t e s , c o m o - i n s u f i c i e n t e s p a r a e l 
c o n s u m o d e l R e y n o . C o n s i d e r a n d o q u e á es* 
tos i n c o n v e n i e n t e s p r o c e d e n t e s d e l d e f e c o de 
c o m b i n a c i ó n , se j u n t a b a Ja i m p o s i b i l i d a d de 
q u e los p a r t i c u l a r e s t e n g a n m e d i o s suf ic ientes 
p a r a so s t ener los r i e s g o s d e u n c o m e r c i o tan 
d i s t a n t e , y los l a r g o s a d e l a n t a m i e n t o s q u e e x i -
g e , S . M . ha j u z g a d o q u e s o l o u n a C o m p a -
ñ í a 
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fila privilegiada, por sus recursos, su crédito, 
y el apoyo de una protección particular, pue-
de hacer utilmente el comercio de las Indias 
y de la China : en consecuencia ha aceptado 
Ja proposición que se le ha hecho presente por 
una asociación de Negociantes y de Capitalis-
tas , coyas facultades, zelo, é inteligencia le 
son notorias', de administrar sola , durante un 
tiempo limitado el comercio del Asia , según 
las estipulaciones del ultimo tratado de paz 
que le han mantenido libre , seguro, é inde-
pendiente. Los cuidados políticos, los gastos 
de Soberaniá y las travas de una administra-
ción demasiado complicada, habiendo sido las 
principales causas de las pérdidas que la an-
tigua Compañía ha sufrido , ha parecido mas 
ventajoso que la nueva quede enteramente 
desembarazada de aquellos inconvenientes j 
que nada pueda distraer su atención ni sus 
fondos del objeto de su comercio ; y que sea 
dirigida libremente por- sus propios interesa-
dos. S» M . ha tenido-cuidado al mismo tiem-
po de proporcionar los medios de conservar 
i Jas Islas .dé Francia y de Borbon todas las 
ven-
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ventajas compatibles con el exercicio del pri-
vilegio , en que se funda la principal existen-
cia de la Compañia j y les ha permitido el co-
mercio de India á India, el tráfico de negros, 
el íibre cambio de sus producciones con las 
de la Europa, y todo lo que ha parecido ne. 
cesario para asegurar el abasto y apoyo de 
esta importante C^onia. A este fin oida la 
relación del Señor Calonne Consejero ordi. 
nario del Consejo Real, Contralor General de 
Hacienda; estando el Rey en su Consejo, ha 
mandado y manda lo siguiente, 
A R T I C U L O I . 
E l privilegio de la Compañia de las In-
dias y de la China , que se había suspendido 
por decreto del Consejo de estado del Rey 
de 13. de Agosto de 17.69. continuará en 
permanecer sin efeélo por lo que mira á dicíiá 
Compañia; siendo la voluntad de S. M . que 
la nueva asociación que se ha formado con su 
real agrado para el comercio del Asia, sea y 
permanezca subrogada durante el espacio de 
síe-
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siete años de paz, al exercicio d e dicho pr i -
vilegio , y que disfrute de éi baxo de la mis-
ma denominación. 
I I . 
La antigua Compañia de las Indias no 
podrá gozar, en perjuicio de la nueva , dé 
ningunos derechos, ventajas, ó prerogativas, 
ni exercer función alguna que dependa de 
dicho privilegio, y sus Dire¿Wes no expe-
dirán en adelante ningún pasaporte , en v i r -
tud de los artículos primero y segundo del 
decreto de seis de Septiembre de 1769. estos 
continuarán solamente siguiendo los trabajos 
de la liquidación y las otras operaciones de 
que están encargados juntamente con ios D i -
putados de los Accionistas, tanto para el reem-
bolso de las acciones, como para todo lo que 
resta que arreglar ea los negocios de dicha 
Compañia. 
I I I . 
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I I I . 
Se permite á todos los vasallos de S. M . 
de qualquíera clase y calidad que sean, igual-
mente que á los extrangeros, interesarse , co-. 
mo se explicará mas adelante , en la nueva 
Compañía de las Indias, la qual gozará del 
privilegio de comerciar sola, con exclusión 
de todos los demás vasallos del Rey , sea por 
mar, sea por tierra, por caravanas, ó de qual-
quier otro modo, desde el Cabo de Buena-
Esperanza en todos los mares de las Indias 
Orientales, costas Orientales de Africa , Ma-
dagascar, Islas Maídivias, mar Roxo, Mogol, 
Siam, la China, Cochinchina y el Japón, de 
la misma manera que la precedente Compa» 
nia ha gozado de dicho privilegio. 
I V . 
E l privilegio exclusivo concedido á dicha 
Compañía , tendrá lugar durante siete años 
de paz, contando desde la partida de su pri-
me-
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mera expedición para la India; todas las ex-
pediciones de dicha Compañía que se hagan 
desde Europa ó desde los parages de su con-
cesión antes que espiren los siete años , y que 
arriben al Oriente después de esta época , 
gozarán del privilegio, igualmente que todos 
los retornos que procedan de su liquidación 
después que haya espirado su privilegio. Si 
sobreviniese la guerra antes de cumplidos di -
chos siete años, los años de guerra no entra-
rán en cuenta, y á la paz se prorogará el p r i -
vilegio exclusivo por el mismo numero de 
anos que haya durado la guerra. 
V . 
Las Islas de Francia y de Borbon no se-
rán comprehendidas en el privilegio exclusi-
vo arriba concedido ; se permitirá á nuestros 
vasallos proveer dire¿lamente de los diversos 
puertos de nuestros Reynos á dichas Islas, y 
de transportar en retorno al solo puerto de 
Oriente , las producciones de su retorno; las 
mercaderías que se conduzcan de nuestros 
TOM, ni, N n puer-
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puertos de Europa para su consumo, no po* 
dran exportarse para las partes de ia India 
comprehendidas en el privilegio,; y las merea-
derias ó producciones que se lleven á ellas de 
la India para su -consumo s no podrán ser car-
gadas tiradrmüdas.eñ los puertos de nuestro 
Rsyno: ,-ni enias,.Colonias de la América,-ni 
en las costas Occidentales de Africa,, 
si in3 6a c-nafg shVoáb t zoñt r S n ^ 
E l comercio de Indiana India -quedará l i -
bre para los habitantes de dichas Islas de 
Francia y de Borbon , sin que por eso dicho 
comercio pueda hacerse con navios expedidos 
desde Europa., á menos que no conste perte-
necer en totaiiílád.á los habitantes nacionales 
de dichas Islas-de Francia y de Borbon , que 
hayan sido alli: descargados y expedidos de 
nuevo por ellos para su destino á la India, 
con la obligación de volver ,-desarmar y-des-
cargar en dichas Islas,-
í.u4 Y I I . 
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V I I . 
Dicho comercio de India á India se es-
tenderá á los mares orientales, desde la otra 
parte del Cabo de Buena-Esperanza, á excep-
ción del mar Roxo, de la China, y del Ja-
pon ; y para asegurar la provisión de dichas 
Islas de Francia y de Borbon, de mercaderías 
de la China, la Compañía de las Indias estará 
obligada á hacer arribar todos los años á la 
Isla de Francia uno de sus navios, al retorno 
de la China, el qual depositará y venderá en 
ella las telas de N a n k i n , y otros objetos ne-
cesarios para el vestuario de las tropas „ y los 
menesteres de dichas Islas, al precio que se 
fixará por una tarifa que S. M . se reserva 
arreglar en su Consejo. 
V I I I . 
Las expediciones para el comercio de í e -
dia á India, se harán libremente, con solo la 
obligación de sacar pasaportes de dicha Com-
N n 2 ps¡-
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pañia, los quales se entregarán gratis á la pr i , 
mera instancia , por sus Comisarios, según el 
modelo que se imprima ; los dichos Comisa-
rios podrán hacer visitar los navios y confis-
car á favor de la Compañía , aquellos cuyos 
Capitanes no presenten sus pasaportes , los 
quales no podrán servir mas que para un solo 
vía ge; las armas, municiones, mercaderías y 
todos los demás efeftos que se hallen en di-
chos navios se comprehenderán en la confia, 
cacion. Manda S. M . á sus Gobernadores, 
Comandantes y otros , dar su auxilio á la 
Compañía, luego que hayan sido requeridos, 
para la confiscación de dichos navios 5 y á los 
Jueces Reales de dichas Islas, auxiliar igual-
mente la execucion de Ja presente disposición, 
I X . 3 '¿-ms 
No podrá emprenderse dire¿hmente des-
de Europa, por los particulares, ningún trá-
üco de negros en Madagascar ó en otro pa» 
rage de la otra parte del Cabo de Buena-Es-
peranza, sin las licencias que les conceda gra-
tis 
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tis la dicha Compañía de las Indias, en el 
caso en que ella no haga por sí propia dicho 
tráfico; sin embargo se permitirá á los habi-
tantes nacionales y domiciliados en las Islas 
de Francia y de Borbon, armar en ellas y ex-
pedir sus navios para el trato de los negros 
en Madagascar, y en las Costas orientales de 
Africa, de la otra parte del Cabo de Bnena-
Esperanza , sea para los menesteres de dichas 
Islas, sea para transportarlos en las Colonias 
Francesas de la Amér ica , sacando pasaportes 
de la Compañía de las Indias, los quales no 
se les podrán negar, y se librarán sin difi-
cultad á su primera requisición, según el mo-
delo que se imprimirá, y que contendrá las 
clausulas necesarias para la seguridad del co-
mercio de dicha Compañía. 
X . 
Las expediciones de Europa, del comercio 
particular destinadas para las Islas de Francia 
y de Borbon , igualmente que aquellas que 
puedan tener lugar en dichas Islas, en retorno 
pa-
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para el puerto de Oriente, serán permitidas, 
con la obligación de sacar igualmente pasa-
portes de la Compañía de las Indias, los qua-
les se franquerán gratis á la primera requi-
sicion y sin formalidad alguna , como se ha 
prescripto por el artículo primero del decreto 
de 6. de Septiembre de 1769. y los Capita-
nes de dichos navios estarán obligados á pre-
sentar dichos pasaportes á los Comandan., 
tes de las Islas de Francia y de Borbon , y 
de las diferentes fa¿lorías á donde arriben , 
igualmente que á los Comisarios de la Com-
pañía. V 
X I . 
Todo navio particular que haya sido ex-
pedido de los puertos del Reyno para las Is-
las de Francia y de Borbon, será obligado, 
luego que regrese á Europa, cargado en to-
talidad ó en parte, á hacer su retorno y des-
cargamento en el puerto de Oriente exclusi-
vamente; pero en el caso de que regrese de 
dichas Islas, en lastre y sin haber allí cargado 
ninguna mercadería, podrá pasar á buscar un 
fle-
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flete para los puertos de Francia en las Co-
lonias de la América, ó hacer su retorno d i -
re^o al puerto de su armamento. Los que 
sean armados y expedidos en dichas Islas para 
]a Europa, no podran igualmente ser destina-
dos sino para el dicho puerto de Oriente, don-
de serán obligados á descargar seguo lo ha 
observado siempre el comercio particular ; y 
ningún otro navio Francés , que los que per-
tenezcan á los vasallos del Rey residentes y 
domiciliados en las Islas de Francia y de Bor-
bon, podrá , baxo de ningún pretexto, ai 
retorno de dichas Islas, hacer el trato de los 
negros en las costas de Africa, sea de ésta ó de 
la otra parte del Cabo de Buena-Esperanza. 
X I L 
Todos los armamentos particulares em-
pezados, completos, ó en camino para los 
mares de las Indias, baxo licencias particula-
res, tendrán veinte y quatro meses de téxmi-
no ,, contados desde el dia en que salgan del 
puerto de su. armameíitp, para hacer su co-
u . mer-
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me ¡cío y retorno al solo puerto de Oriente, y 
3a venta de sus cargamentos se hará seguida-
mente después de la Compañía , si se hallan 
en concurrencia con ella; y desde la fecha de 
este día no se concederán mas licencias mien-
tras la duración ó proroga del privilegio; pe-
ro en caso de pérdida de navios particulares 
ú otros accidentes de mayor fuerza que pro-
basen , la Compañía concederá las demoras 
que considere necesarias, y entonces recibirá 
á flete en sus navios los efe&os de los parti-
culares que hayan experimentado sus retar-
dos, á los mismos precios y condiciones que 
dicha Compañía haya fletado sus navios para 
su servicio, á la ida y vuelta de las Indias. 
X I I I . 
Las mercaderías transportadas de la India 
al Oriente, en navios nacionales, por cuentá 
de extrangeros, se pondrán en depósito efec-
tivo y no podrán ser vendidas sino con la 
obligación de ser extraídas fuera del Reyno; 
los Consignatarios de estas mercaderías esta-
rán 
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rán obligados á declararlas á su arribo á los 
Comisarios de la Compañía , y á los Recibi-
dores de las rentas, sopeña de pagar el qua^ 
druple de los derechos. 
X I V . 
S. M . prohibe á todos sus vasallos, que 
durante el privilegio exclusivo concedido a 
dicha Compañia , hagan ningún comercio ea 
los parages que comprehende dicho privile-
gio, sopeña de confiscación á su favor de los 
navios, mercaderías, armas, municiones y 
otros efeoos que se hallen en dichos navios. 
Quiere asimismo S. M . que todas las merca-
derías que vengan de los parages comprehen-
didos en el privilegio exclusivo de la Com-
pañia , que arriben á Francia en otros navios 
que no sean de la Compañia , ó que ella hu-
biese fletado, sean confiscadas á su favor. S. 
M . prohibe igualmente á aquellos vasallos 
que hubieren obtenido sus reales pasaportes 
o licencias de los Almirantazgos para las na-
vegaciones permitidas, que pasen después á 
TOM. ni. Oo los 
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los mares de las Indias, y que comercien en 
los parages de la concesión, sopeña de con-
fiscacion de los navios, efeclosy mercaderías, 
de cuyo valor los dos tercios quedará á favor 
de la Compañía , y el otro á favor del Delator; 
si los navios hacen su retorno á países extran-
geros, á fin de evitar las penas arriba pronun» 
ciadas, se procederá por fázon de esta con-
travención , contra los proprietarios y arma-
dores; y en caso de que los navios no puedan 
ser apresados, los contraventores serán con-
denados á pagar-una suma equivalente al va-
lor deílos navios y de sus cargaraeníos, como 
á la de los intereses y beneficios, en lugar 
de confiscación. 
-tawO ú sb o v i c M D i & Y ^ i v h q b na c 
Todas las operaciones de dicha Compa-
ñía las dirigirán y regirán doce Ádministra-
dores del agrado de S. M . los quales estarán 
obligados, en sus departamentos, á corifof 
itisrse con lo que se decida por deliberación 
en las asambleas generales ó particulares, y á 
80Í ' - ' TT T Mofees-
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establecer la mas segura y la mas económica 
dirección, 
X V L 
Los fondos necesarios para el efe&o de 
las operaciones del privilegio exclusivo , es-
tán íixados en veinte millones, los quales se 
entregarán, á saber ; seis millones por los do-
ce Administradores, á razón de quinientas 
mil libras cada uno, ó quinientas porciones 
de intereses de mil libras cada porción ; los 
catorce millones restantes se dividirán en ca-
torce mil porciones de intereses de mi l libras 
cada una , para las quales se darán reconoci-
mientos á las personas que quieran interesar-
se en el comercio de la Compañia. 
X V I I . 
Cada Administrador tendrá que contri-
buir con quinientas mil libras, en quinientas 
porciones de interés de mil libras cada una , 
para formar parte del fondo capital arriba d i -
cho; y en caso de muerte ó retiro de uno de 
Oo 2. . ellos. 
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ellos, presentará la Administración al Con. 
tralor general de Hacienda tres personas es-
cogidas á pluralidad de votos de los otros Ad-
ministradores , entre los quales nombrará uno 
S. M . y el nuevo Administrador tendrá la 
obligación de tomar los fondos de aquel que 
haya reemplazado , al curso de la plaza que 
haya precedido de quince días al retiro ó 
muerte de su predecesor 1 cuyo curso será 
verificado y certificado por tres Administra-
dores , y los herederos del difunto, ó el Ad-
ministrador que se retire, estarán obligados 
á conformarse. 
X V I I L 
La suma de quinientas mil libras de fon-
dos que cada Administrador deberá poner, 
será de rigurosa obligación; y ninguno de 
ellos podrá , ba&o de ningún pretexto > dis-
pensarse de completar este pagamento á sus 
respetivas épocas, y de la manera que lo 
prescriba la Administración, sopeña de des-
titución de su plaza en la primera asamblea 
,2oíb o rth de 
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de Administración, que siga á la época en 
que los fondos deban estar corrientes, y de 
que dicha Administración dará cuenta al Con-
tralor general de Hacienda; y en caso que la 
Administración no haga executar dicha dispo-
sición con el rigor arriba expresado, quedará 
por fiadora y responsable para con los inte-
resados , á los quales abonará el desfalco, y se 
repartirá su importe por contribución entre 
los miembros de dicha Administración , salvo 
su recurso contra aquel ó aquellos que sean 
reemplazados; lo que se executará en la pr i -
mera asamblea de Administración. 
X I X . 
Cada Administrador tendrá la obligación 
de conservar la propiedad de doscientas y cin-
cuenta porciones de interés, las quales debe-
rán reponerse en el depósito de la Compañía, 
abaxo expresado , y permanecerán deposita-
das en su nombre, mientras que sea Admi-
nistrador. 
A. A,. 
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X X . 
Se abrirá en la caxa general de la Com-
pama un depósito de porciones de ínteres, 
tanto para los Administradores, como para 
la seguridad de los interesados, y estos ul t i . 
mos podrán retirarlos todas las veces que 
quieran. 
X X L 
Los veinte millones de fondos puestos 
tanto por los Administradores, como por los 
que hubiesen tomado algunas porciones de 
interés, quedarán y permanecerán unidos é 
hipotecados por privilegio especial á todos 
los empeños contraidos por la Compañia . 
X X I I . 
Los fondos que deben hacerse tanto por 
los Administradores como por le s interesados 
particulares, se entregarán en poder del Ca* 
xe-
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xero general nombrado por Ja Administra-
ción, con la seguridad y arreglo que exijan 
las operaciones de la Compañía , y en los tér-
minos que prescriba la 'Administración , y el 
Caxero general dará reconocimientos provi-
sionales de las sumas que reciba en pago de 
las porciones de interés que haya librado. 
X X I I L 
Los Señores Girardot, Haller y C o m -
pañía en Par ís ; y ios Señores Juan-Jacobo 
Berarcl y Compañía en Oriente, se encargarán 
provisionalmente por la Compañía , de reci-
bir las sumas que compongan los primeros 
fondos de los Interesados, para dar cuenta de 
ellos á la Administración , y tenerlos á su 
disposición á la primera demanda , y remiti-
rán á los que deseen interesarse en dicha Com-
pañía , unos conocimientos conteniendo pro-
mesa de librar el número de porciones de 
interés , cuyo valor les habrá sido entregado 
en el tiempo prescripto, á razón de mil libras 
por porción, y no excediendo el numero de 
••*«£Rv s .• - > ' - " ". ca-
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catorce mi l porciones íixado por el artícu. 
lo X V I . 
X X I V . 
Los Administradores formarán todos los 
a ñ o s , empezando desde el mes de Diciembre 
de 1787, el balance ó estado general de los 
negocios de dicha Compañía, el que remitirán 
al Contralor general de Hacienda; y la minu-
ta revisada por los Administradores, quedará 
depositada en poder de su Caxero general, 
en donde cada interesado tendrá derecho de 
enterarse del dicho estado, y no podrá pro* 
cederse de la fixacion de un dividendo , sino 
después de la remesa de dicho balance. 
X X V , 
Para llegar á hacer la fixacion de este di-
videndo , formarán los Administradores una 
cuenta detallada de los beneficios netos que 
se hayan hecho, y realizado en las expedido' 
nes precedentes, deducción hecha de todos los 
gas-
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gastos de Administración, y de Jas pérdidas si 
las hay , ó de la regulación de las que deban 
temerse, como también de los seguros por 
todos los riesgos marítimos* Sobre los benefi-
cios netos que la Administración general haya 
admitido, tendrá la libertad de determinar á 
pluralidad de votos, por escrutinio, la suma 
que juzgue á proposito repartir á titulo de 
dividendo sobre cada porción de ínteres para 
el año corriente; en conseqiiencía la primera 
üxacion se hará en Diciembre, y después de 
año en año. Pero en ningún caso podrá tocar-
se al capital de la Compañia para el d i v i -
dendo. 
X X V I . 
La Administración general de los negocios 
de dicha Compañia , se establecerá en Par ís , 
en una casa destinada á este fin , la qual con-
cederá S. M . gratuitamente para sus asam-
bleas y oficinas, durante el término de su p r i -
vilegio , y el sitio de su principal comercio , 
en donde se hagan sus armamentos, expedi-
ciones , cargamentos, desarmes, y ventas, será 
TOM. ni, Pp eis 
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en el puerto de Oriente, con exclusión de 
t odos los demás; la Administración general 
comisionará, por via de escrutinio, alguno de 
sus miembros para dirigir en dicho puerto las 
operaciones de su comercio , y sus funciones 
y poderes se arreglarán por deliberación de 
dicha Administración. 
X X V I I . 
Ningún Administrador podrá dar su vo-
to , sino está presente en la asamblea, á ex-
cepción de aquellos que se hallen ausentes y 
empleados en servicio de la Compañía , que 
podrán hacer'o por Procuradores escogidos 
solamente entre los miembros de la Adminis-
tracion.Todo Administrador presente, propie-
tario de mil porciones de interés, tendrá dos 
votos, tres si ha depositado mil y quinientas 
porciones, y quatro si hubiere depositado dos 
m i l , sin que pueda obtener mayor número de 
votos, sea el que fuere el número de sus por-
ciones de interés. 
xxvin. 
ULTRAMARINOS. 299 
X X V I I I . 
La Administración general tendrá á plu-
ralidad de votos la nominación de todas las 
plazas de empleados de qualquicr grado que 
puedan ser, sea de tierra, ó sea de mar , tan-
to en Europa, como en las Indias, y podrá 
deponerlos, y revocarlos del mismo modo y 
con su sola autoridad en todo, como lo juz-
gue necesario para el bien y las ventajas de 
la Compañía. 
X X I X . 
La Administración tendrá á su cargo el 
cubrir con seguros, en quanto la sea posible, 
y según lo exijan las circunstancias, todos los 
riesgos de mar y de guerra de la Compañía, 
ún que con todo eso la Administración sea 
jamas responsable de ios capitales que no ha-
yan sido asegurados, ó de qualquiera otra 
pérdida que provenga de ios seguros» 
Pp 2 X X X . 
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X X XÉ 
La dicha Compañía queda autorizada á 
formar y establecer aquellos estatutos y re-
glamentos que juzgue mas convenientes para 
la conduela y gobierno de su comercio, y pa-
ra el orden y seguridad de los intereses que 
se la confiaren, como también .para su régi-
men interior, tanto en Europa, como en sus 
establecimientos, y en los demás parages que 
sea necesario, 
X X X I . 
i S. M . protegerá y defenderá la Compa-
ñía , empleando si fuere necesario, Ja fuerza 
de sus armas para mantenerJa en la entera l i -
bertad de su comercio, é impedir que expe-
rimente ningún embarazo en su navegación 
y en el exerckio de su privilegio; y la pro. 
veerá, en todo tiempo,de Jos OfíciaJes de Ma-
rina y Marineros que exijan sus expediciones. 
xxxrr. 
ULTRAMARINOS» 301 
X X X 1 1 . 
Los Administradores de la Compañía y 
sus Interesados particulares, no podrán ser 
inquietados ni molestados en sus personas y 
bienes, por lo concerniente á los negocios de 
dicha Compañ ía ; y los efeélos pertenecientes 
á ella , no serán susceptibles de ninguna h i -
poteca por los negocios particulares de dichos 
Administradores ó Interesados. Sus porciones 
de interés no podrán ser validamente confis-
cadas sino después de haber espirado el pr i -
vilegio y la liquidación entera de las deudas 
y obligaciones de la Compañía ; pero será l i -
bre á todo acreedor de los unos ó de los otros, 
detener en poder de su Caxero general, du-
rante el tiempo del privilegio , sus partes de 
beneficio repartibles á título de dividendo. 
X X X I I I . 
Xos Administradores presidirán por tur-
nos , y de tres en tres meses en las asambleas 
se-
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generales ó particulares en que se hallen, em-
pezando por el mas antiguo; el Presidente no 
tendrá mas que su voto como Administrador; 
pero en caso de igualdad de votos, el del 
Presidente gozará el de calidad, y fixará la 
deliberación, 
X X X I v« 
Las porciones de ínteres de dicha Com-
pañía, se imprimir in conforme al modelo ad-
junto , y se numerarán desde el número i . 
hasta el Jíümero 20@ooo. inclusive, y las fir-
mará el Caxero general y tres Administra-
dores. 
X X X V . 
S. M . cede y cóncedie gratuitamente á 
dicha Compañ ía , durante el tiempo de su 
privilegio, el goce en el puerto de Oriente 
de las casas, almacenes, cuevas, astilleros, 
cordelería , obradores, pontones, utensilios, 
franquicias del puerto y otras fábricas y ter-
renos necesarios parala construcción, compo* 
si-
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sicion, equipages y armamentos de sus navios 
6 de los que flete, como también para la 
recepción y disposición de las mercaderias y 
efectos de importación y exportación. Manda 
S. M . que todos los dichos edificios, ponto-
nes, talleres, y demás agregados, á la pr i -
mera requisición que haga dicha Compañía, 
la sean entregados incesantemente después de 
reparados á expensas de S. M . á cuya costa 
se compondrán por lo que toca á reparos 
mayores, mientras dure el término del pri-
vilegio de dicha Compañía , y luego que es-
te espire los restituirá dicha Compañía según 
el estado detallado, que se formará luego que 
se acaben dichos reparos , y en el momentQ 
que se haya verificado la entrega de todo. 
X X X V I » 
Para la execucion del artículo preceden-
te , se fixará, de acuerdo entre el Ministra 
de Marina y el de Hacienda, una linea de de-
marcación en el puerto de Oriente, que se-
parará el arsenal del Rey , de la poreion de 
puer -
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puertos y muelles que serán cedidos y en. 
tregados á la Compañía. 
x x x v i r . 
S. M . concede igualmente á dicha Com-
pañía , el goce gratuito de los edificios, al-
macenes, talleres, puestos y fa¿lorias que po-
see en los diversos establecimientos de la otra 
parte del Cabo de Buena-Esperanza , y que 
podrán ser necesario? á dicha Compañia ; y 
para ios reparos y conservación de dichos edi-
ficios y faclorias, se observaráei método, que 
para el puerto de Oriente, según lo que previe-
ne el artículo X X X V . del presente decreto, 
X X X V I I I . 
Las ventas de los retornos de las Indias y 
de la China de dicha Compañia, se harán pu-
blicamente en solo el puerto de Oriente, y 
en la casa de las ventas, en las épocas que se 
anunciarán anticipadamente ; y como el pri-
vilegio exclusivo concedido á dicha Compa-
ñía, 
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nía , debe asegurar una porción de retornos 
suficiente para el surtido del Reyno, é igual-
mente un sobrante para el extrangero , su 
Administración procurará los medios de co-
nocer á fondo el consumo interior , y esten-
der su comercio por medio de nuevas salidas 
en cjuanto lo permita la prudencia. 
X X X I X . 
Se celebrarán todos los años dos asam-
bleas generales de Administración en la casa 
de la Compañia en Pa r í s , la una para dar 
cuenta de las expediciones en salida, y la otra 
para los retornos y ventas, en las quales se 
deliberará unánimemente sobre los negocios 
mas importantes de la Compañ ia , cuyas de-
liberaciones se depositarán en su Secretaría 
en donde podrán tomar los conocimientos que 
Ies convenga. 
X Xi. 
A los que hubieren comprado efe ¿los 6 
mercaderías de la Compañia , se les apremia-
r o n , n i . Q q ra-
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rá al pago de lo que deban , como para los 
propios caudales y negocios de S, M« 
X L I . 
Los empleados en dicha Compañía go-
zarán de los mismos privilegios y prerogati-
vas concedidas á los empleados en los asien^ 
tos y Administraciones Reales. 
X L 11. 
Si algunos de los Administradores de di-
cha Compañía , Capitanes, Oficiales, y Ma-
rineros de sus navios y demás empleados » 
fueren apresados por los vasallos de los Prín-
cipes y Estados, con quienes S. M . pueda 
hallarse en guerra, los hará S. M . retirar y 
cangear. 
X L111. 
S. M . será garante de todas las deman-
das y pretensiones que puedan formarse con-
tra la Compañía , sea en Europa ó en las In-
dias, 
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días, provenientes del privilegio de la anti-
gua Compañía de las Indias. 
X L 1 V . 
Dicha Compañía podrá tomar los cono-
cimientos que considere convenientes en los 
archivos de la antigua Compañía de las I n -
días ; y para este efefto, los D i redores de su 
liquidación y Comisarios, tanto en Europa 
como en los parages de su concesión, tendrán 
a disposición de la Administración de la nue-
va Compañ ía , ó de sus Comisarios, sus re-
gistros, diarios, correspondencias, cartas y ar-
chivos, 
X L V . 
E l derecho de indul to , establecido sobre 
todas las mercaderías procedentes del comer-
cio de la India y de la China , sobre el pie 
de cinco por ciento, y tres por ciento sobre 
las del produflo de las Islas de Francia y de 
Borbon , quedará suprimido , y no podrá en 
adelante percibirse sino de los retornos de ios 
Q q 2 
30S E S T A B L E C I M I E N T O S . 
liavíos expedidos baxo licencias particulares dé 
fecha anterior á la de 14. de Abrii.de 1785-
X L V Í , 
Dicha Coftipama gozará de todos loé pri. 
f i íegibs , ventajas, franquicias, y exencio-
nes de qualesquiera derechos, de que goza* 
ba la antigua Compañía de las indias al tiem-
po de la suspensión de su privilegio en 1769. 
Como también de la exención de los que se 
han estab^cido después de esta época; se for-
mará un estado detallado, que se presentará 
en el Consejo Real de Hacienda ; y S. M . se 
reserva hasta entonces el manifestar sus inten-
ciones sobre los artículos que tengan necesidad 
de arreglarse ó interpretarse, igualmente que 
el moderar en favor de la C ó m p a ñ í a , los 
derechos impuestos por la tarifa de 16^4. so^  
bre las mercaderías de la India y de la Chi ' 
na á su entrada en las provincias de los cinco 
grandes arriendos, como también'eximir to-
talmente de dichos derechos, las telas desti-
nadas para estamparse, y otras mercaderías que 
**íl : . H ' '• s DO . no 
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no puedan sujetarse á ellos sin perjuicio de 
las manufadaras y del comercio del Reyno. 
X L V I I . 
Los plomos y marcas proscriptos por el 
articulo V I . del decreto del Consejo de 6. 
de Septiembre de 1769. continuarán ponién-
dose á las mercaderías mencionadas en el ar • 
ticulo V . del decreto de 29. de Noviembre 
de 1770. por los empleados de la Compañía 
de las Indias juntamente con los dos Guardad-
Almacenes de rentas, que tendrán respetiva-
mente con los Comisarios de la Compañía un 
registro de cuenta abierta para el sello , á cu-
yo efe&o los plomos, matrices y sellos que 
sirvan á formar los dichos plomos y marcas , 
se remitirán inmediatamente á los almacenes 
de la Nueva Compañía á disposición suya; la 
que tendrá la libertad de adoptar qualquler 
otro nuevo plomo ó sello que juzgue nece^ 
sario para precaver la introducción fraudu-
lenta en el.Reyno, de las mercaderías de la 
misma especie, ó las provenientes de su co-
mercio, 
X L V I I I . 
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X L V I I I . 
Se pra¿í:icará con el arriendo general, pa. 
ra todas las mercaderías de las Indias y de la 
China, tanto al peso , como por pieza , que 
sean confiscadas proveniendo del comercio ex-
trangero, como también para las musolinas, 
telas de cotón , pañuelos y telas pintadas ex-
trangeras, del mismo modo que se pradica^ 
ba con la antigua Compañía de las Indias. 
X L I X . 
Dicha Compañía gozará del pase por 
tierra , para todas las mercaderías provenien-
tes de su comercio , y propias para el tráfico 
de los negros en las costas de Africa , guar-
dando para este efe¿b las formalidades que 
se prescribirán , y estas mercaderías se seña-
larán por un estado que se arreglará contra-
dictoriamente con la renta general. 
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Dicha Compañía tendrá la libertad de 
extraer anualmente del Reyno las materias 
de oro y plata que le sean necesarias para su 
comercio, y esto no obstante las prohibición 
nes hechas por las ordenanzas contra toda 
extracción de oro y plata á países extrange-
ros, de cuya prohibición quedará exenta ; pe-
ro sus Administradores estarán obligados á 
dar cuenta al Contralor general de Hacienda, 
del valor de sus extracciones anuales; y que-
riendo S. M . tratarla favorablemente , la dis-
pensa de la tarifa concedida al Arrendador 
general de las Mesageíías , por su decreto 
de 30. de Septiembre de 1783, concerniente 
á los transpartes de las especies de oro y pla-
ta, y le permite hacer con dicho Adminis-
trador general aquellos ajustes y convencio-
nes en que se convengan para este efedo, los 
quales tendrán su execucion. 
L I . 
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L I . 
Las mercaderías al peso xí en píeza-de la 
inisma especie que las de la Compañía , cuya 
entrada está admitida en el Reyno , no po 
drán introducirse en adelante sino acompaña-
das de una licencia de la Compañía de las 
Indias, á excepción de las telas blancas de 
algodón que quedan sujetas por ahora al ré-
gimen de las letras patentes de 1759. 
L I L 
Todas las mercaderías al peso ó en pieza 
de la misma especie que las del comercio de 
la Compañía , que arriben al puerto franco 
de Oriente , estarán obligadas á ser declara-
das á su entrada en dicho puerto, como se 
acostumbra para el tabaco fabricado ; y se de-
positarán baxo de llave en los almacenes em-
pleados únicamente para recibirlas, y estarán 
sujetas á los registros y otras formalidades 
^rescriptas por los reglamentos para los de-
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pósitos Reales, á fin de precaver la introduc-
ción en el Reyno, sin que por lo que toca á 
las mercaderias extrangeras, ni á las que pro-
vengan del comercio de la Compañía , pueda 
ser considerada la ciudad de Oriente como 
destino á ia extracción extrangera; y la exen-
ción de los derechos, concedida á este destino, 
no se entenderá para aquellas dichas merca-
derias que se introduzcan en dicha ciudad; 
pero solamente para lo que se embarque para 
la extracción extrangera efediva, y declarada 
ser destinada á aquel fía. 
L U I . 
Dicha Compañía podrá tomar por armas, 
el escudo concedido á la antigua Compañía, 
cuyo goce le otorga S. M . para que se sirva 
de él en sus imprentas y sellos que podrá 
poner y estampar libremente según lo juzgue 
á propósito. 
TOM. in, R r L I V . 
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£ I V \ 
Dicha Compañia no estará obligada á ar-
mar en guerra ninguno de su navios, ni ha-
cer ningún transporte de hombres ó de efec-
tos por cuenta del Gobierno. 
L V . 
S. M . prohibe á toda persona , de qnal-
quier estado y condición que sean , cargar en 
navios de la Compañía de ¡as Indias ó en otros 
que ella haya fletado , yendo ó viniendo de 
los países de su concesión , ningunas merca-
derías ni efedossin haberlas antes hecho com-
prehender en las faduras del cargamento, ba« 
xo de una licencia por escrito , firmada de los 
Administradores ó Comisarios para este efec-
to , sopeña de confiscación á su favor , y de 
quedar depuesto el Capitán y Oficiales. Per-
mite S. M . á dicha Compañía de las Indias, 
que comisione las personas que le parezcan 
á proposito , para hacer la vista y embargo 
. V T J 5 5? T-VT -Mrrrt en 
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en sus navios, sea á su partida de Francia, 
sea á su arribo de los países de su concesión, 
y después hacer vender á su favor las mercí> 
derias que sean confiscadas, sin tener que juz-
gar ni pronunciar la confiscación de otro mo-
do, y sobre el produjo de las tales merca-
derías y efeftos podrá conceder, tanto á los 
empleados, como á los delatores, la gratifi-
cación que juzgue conveniente. 
L V I . 
Si al espirar el privilegio concedido por 
el presente decreto, en vista de la solicitud 
de proroga de los Administradores de dicha 
Compañía , no tuviere a bien S. M . el pro-
rogarle , se procederá á la venta de todos los 
efe ¿tos pertenecientes á la Compañía de la 
manera que la Administración lo tenga por 
mas conveniente á sus intereses, la qual ten-
drá solamente á su cargo la liquidación; para 
ser repartido el produjo neto, después de la 
extinción de todas sus obligaciones ó empe-
ños , tanto en Europa, como en las Indias 
Rr 2 en-
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entre todos los Interesados á prorata del ia, 
teres de cada uno. 
L V I I . 
Manda S. M . que el presente decreto se 
Imprima, publique, y fixs en todos los para-
ges acostumbrados, y sobre éste se expidan 
todos los exemplares necesarios. Dado en eí 
Consejo de Estado del Rey en presencia de 
S. M . expedido el 14. de Abr i l de 1785. 
Firmado , el Barón de Breteüill. 
En París en la Imprenta Real. 178^; 
COM-
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N • N . * C O M P A Ñ I A D E L A S I N D I A S . 
O Primer Dividendo de una porción de ínteres pagable 
al Portador, cuya suma j época del pagamento serán 
^ determinadas j anunciadas por la Administración. 
N.o O N-0 C O M P A Ñ I A D f i L A S I N D I A S . 
Segundo Dividendo de una porción de interés pagable 
al Portador, cuya suma y época del pagamento serán 
y determinadas y anunciadas por la Administración. 
trj — 
N,° N.0 C O M P A Ñ I A D E L A S I N D I A S . 
endo de una porc: 
;uya suma y época 
y anunciadas por 
N.o & N.0 C O M P A Ñ I A D E L A S I N D I A S . 
W Quarto Dividendo de una porción de interés pagable 
^ al Portador, cuya suma y época del pagamento serán 
y determinadas y anunciadas por la Administración. 
N.0 W N.0 C O M P A Ñ I A D E L A S I N D I A S ^ 
It"1 Quinto Dividendo de una porción de interés pagable 
, | > al Portador, cuya suma y época del pagamento serán 
^ determinadas y anunciadas por la Administración, 
N.0 O N.0 C O M P A Ñ I A D E L A S I N D I A S . 
^ Sexto Dividendo de una porción de interés pagable 
al Portador, cuya suma y época del pagamento serán 
| > determinadas y anunciadas por la Administración. 
_ _ — — 
N,0 S N.0 ^ C O M P A Ñ I A D E L A S INDIAS. . . 
\¡> Séptimo Dividendo de una porción de inferes pagable 
al Portador, cuya suma y época del pagamento serán 
vJ determinadas y anunciadas por la Administración. 
N.» j-í N.a C O M P A Ñ I A D E L A S I N D I A S . 
establecida por decreto del Conseja 
C/y de 14, de A b r i l de 1785, 
El Portador está interesado en la Compañía de las I n -
días por una porción de ínteres de mi l libras. En París 
^ Firmado por la Compañía de 
•H Ías Indias en virtud de la deli-
^ beracion del 




P E M A T E R I A S C O R R E S P O N D I E N T E A E S T E 
L I B R O Q U A R T O . 
A 
Aurengzeb Hace un tratado con los Maratas, 
pag. 184. 
Bailarinas de profesión: forman en Surate la prin-
cipal sociedad y la diversión de las 
fiestas del p a í s . pag. 5 5- y 59* 
Barcalon...... Nombre Siamés del empleo de pri-
mer Ministro, pag. 71. 
Bengala....... Situación de los Franceses en esta 
vasta provincia de las Indias Orien-
tales, pag. 230. 
Borbon... ( I s l a de ) descubierta por los Por-
tugueses que la dieron el nombre de 
Mascareñas ,pag. i38 .Sus principios, 
pag. 139. H a salido en ella perfec-
tamente el cultivo de c a f é , pag. id. 
Estado adual de esta Isla, pag. 241. 
-M-.T.-. ' SU 
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Su descripción , su clima, id. Pro-
( dicciones dé Ja I^Ia , pag. 242. 
Bourdonnais..{ M . la) Gobernador de la Isla de 
Francia : sus acciones de valor en su 
juventud , su conduda en la Isla, 
pag. 141. Con fuerzas inferiores 
• \: v é n c e l o s Ingleses, y pone sitio á 
Madras, pag. 149. Se le hace volver 
á E u r o p a , y se le pone preso, 
pag, 150. 
Bussi. ( M . de) Comandante Francés en 
la India * conduce Saiabetzinga á st 
Capital Aurengabad , pag. 185. 
Cern's ( I s l a ) llamada asi por los Portu-
gueses que la descubrieron. Los Ho-
í Jandcses la nombraron Isla Mauri-
cia ; y los Franceses que arribaron 
á ella en 1720. la pusieron el nom-
bre, que conserva; de Isla de Fran-
c ia , pag. 140. ; % 
Ch aligan Puerto del Golfo de Bengala : des-
cripción geográfica de esta plaza 
poseída por los Ingleses : fertilidad 
de su teneno , pag. 232. Tendría 
cuen-
3*1 
cuenta á ios Franceses el cambiar 
Chandernagor por ella ; y también 
hay razones que pudieran determi-
nar los Ingleses á este cambio ? 
Pag- 233-
Cheringham 6 Scheringham. Isla famosa en las I n -
dias Orientales , pag. 176. se vé en 
ella una célebre Pagoda , pag. 177. 
Clero de Francia. L o s bienes de éste fueron con-
fiscados por Carlos Martel para so-
correr e l Reyno contra los Sarrace-
nos, pag. 108. Los primeros Reyes 
de la tercer raza Francesa se los res-
tituyeron , pag. 309. 
Cochinchina... Descripción del Gobierno y cos-
tumbres de esta región , en la que 
y a se ha introducido el despotismo, 
pag. 84. Artículos del comercio que 
en ella se hace, pag. 89. 
Compañía Francesa de las Indias Orientales, 
Una sociedad formada en Bretaña 
despacha á ellas dos navios en 1601, 
pag. 14. Nuevas tentativas en 1616 
y 19. pag. id. Se forma una C o m -
pañía en 1642 , pag. 1 j . sus progre-
sos , sus desgracias, y su estado ocu-
pan la parte esencial de todo el l i -
TOM. ui, Ss bro. 
3'22 
bro. Se la suspendió su privilegio en 
i 76.9,pag. 202. Se ha formado una 
nuevaCompañiaen 1785 ,pag. 267. 
Confucio........ Autor de la religión dominante del 
Tonquin> pag, B2. 
Contribuciones. Bn Francia las ordenaban , y e x í -
gian los Estados Generales hasta 
Carlos V i l , pag. 115. 
Coromandél.... Situación adual dé los Franceses en 
esta costa , pag. 234. 
Cb/^oa/.......... Nombre que tiene en el Imperio 
Mogol el que hace de Notario, 
• "pag-163. V 
Dagobirto,.,.. Vivif ica el comercio en el siglo 
vn . ' su elogio , pag. 5. 
Despensas ó gastos de la Corte de Francia en 
tiempo de Carlos V I , ^ ag. 112. 
JDurnas.. Gobernador de Pondichery de una 
loable Gondu^a, pag. 136. 
Dupleix......... Después de haber puesto sobre m 
buen pie el comercio de Chander-
nagor, pasó á Pondichery, pag. 144. 
Hace levantar á los Ingleses el sitio 
de esta plaza , pag. 151. Forma el 
pro-
proyedo de hacer un grande esta-
blecimiento en el Indostan ; y me-
dios que emplea para este fin , pag. 
173. E s condecorado en la India 
con la calidad de Nabad , pag. i8o« 
Ferias, Los mercaderes de todas partes con-
currían á las ferias establecidas en 
Francia en el siglo v n , pag. 4. 
Feudalidad... Sus principales é p o c a s , y sus efec-
tos en Francia , especialmente quan-
do pasó el cetro á la raza de ios C a -
pelos , pag. 7. 
Finanzas 6 Real íJacienda. Su estado sucesivo 
hasta los tiempos modernos desde 
sus principios, pag. 100, y siguien-
tes : su adualidad, véase el A p é n -
•; ; • dice. :-- tfW&- • í 
Francia..*....., Cae en grande confusión quando 
desde la linea de Cario Magno paso 
el cetro á los Capetos, pag. 7. Has-
ta el tiempo de San Luis se halla-
ban repartidas sus costas Septentrio-
nales'entre los Condes de Flandes. 
j los Duques de B o r g o ñ a , de N o r -
Ss 2 man-
3 H 
•mandía , y de Bretaña ; lo demás 
estaba sujeto á los Ingleses. Poseían 
las costas Meridionales los Reyes de 
Castilla, de Aragón , y de Mallor-
ca , y los Condes de Tolosa, pag. ^ 
Catalina de Mediéis introduce en 
Francia todas las artes de luxo , y 
se perfeccionan las manufaduras, 
pag. 12. Se aniquila la industria 
desde Enrique I I , hasta Enrique 
I V , que vuelve á aparecer con ex-
plendor , baxo el Ministerio de Su-
l ly , pag. 13. Fal tó poco para de-
caer en el de Richelieu , y el de 
Mazarino, pag. id. Su interior y ex-
terior situación adual , pag. .129. 
V é a s e su ultimo estado presente en 
el Apéndice . 
Francos......... Su invasión en las Gallas causa mil 
vexaciones al comercio. Halla la 
industria su refugio en los Claus-
tros , pag. 4. 
G*to*"- Estos antiguos pueblos tenían entre 
ellos poca comunicac ión: su comer-
-n£m £ ció, 
S25 
c i ó , pag. 2. 
Gastos Los de la Corte de Francia en tiem-
po de Carlos V I . no pasaban de 
94 , ooo. libras , pag. x 13. 
Guzurate Descripción de esta península de la 
India , pag. 42 : revoluciones acae_ 
ciclas en ella en el siglo v u . id. los 
pueblos de dicha península conoci-
dos con el nombré de Parsis siguen 
la religión de Zoroastres , pag. 44. 
Habiendo llegado á un alto grado 
de aumento se hallo en notable 
perplexidad entre los Portugueses y 
el Imperio Mogol. E l Soberano pre-
firió la alianza de los primeros, pag. 
45. le venció el Príncipe Mogo l , y 
agregó el país á su Imperio. Surate 
llega á ser el deposito ó almacea' 
general de todas las riquezas de 
aquella región t pag. 47. y siguientes. 
H 
ffacknda Real. Su estado sucesivo desde los tiem-
pos antiguos hasta estos modernos, 
pag. 100. y siguientes : su estado 
presente. V é a s e el Apéndice . 
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Indias Orientales. E l primer vlage que á ella hi-
cieron los Franceses fué el de unos 
rnercaderes de R ú a n en 1503. uaa 
furiosa tormenta que padecieron en 
el Cabo de Buena-Esperanza les es-
, carmentó de modo que sin embar-
go del explendor que daba á otras 
Naciones aquel comercio , no pen-
saron en él hasta el tiempo del Car-
denal Mazarino ,pag. 13. y siguien-
tes. Guerra entre Ingleses y Fran-
ceses en 1754 , &c.pag. 186. Fal-
tas que en la India comete el Mi-
nisterio de Francia opuesto á las mi-
ras de la C o m p a ñ í a , pag. 188. Lla-
ma á Dupleix , y envia á L a l i j , 
pag. 191. Origen de las desgracias 
que la Francia ha padecido en la 
I n d i a , pag. 190 y 192. Principios 
sobre que debe reglarse la conduc-
ta de los Franceses para hacer flo-
recer aquel comercio , pag. 2 J4. 
Jndostan...i.... Idea de este país , pag. i j o : cos-
tumbres de sus habitantes, pag. 1J1: 
le 
3^7 
le conquista Alexandro , pag. id. 
Después de su muerte el Indio San-
drocoto echa de esta región á los 
Macedonios. Gengiskan entra en ella 
con sus armas; y poco después la 
dominan los Patanes, pag. i 54. T a -
morlan toma las provincias Septen-
trionales , pag. 155. Babar uno de 
sus descendientes es destronado , y 
recobra su trono , pag. 15 6. 
Isla de Francia. Su descripción , pag. 244. con-
jeturas sobre el mejor partido que 
de ella se podia sacar. Yerros qüe 
el Gobierno ha cometido en esta 
parte , pag. 246. E n 1764 pasa ba-
xp del dominio inmediato de l a C o -
, roña > pag* 247. Desde entonces ha 
crecido su población. Especie de 
cultivo que alli prospera, pag. 2 5 o. 
Ventajas de su situación para pre-
parar, la ruina de las propiedades 
Inglesas en el Asia , pag. 2 5 2. Pro-
yedos pol í t icos sobre la conserva-
ción y defensa de esta Isla : ella y 
Pondichery son puestos esenciales 
á la defensa una de otra , pag. 254. 
Italianos, Quando Felipe hijo de San Luis fo-
mea-
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mentó el comercio, llenaron la Fran-
cia de especería, perfumes, sedas y 
estofas dei Oriente, pag. 10. 
Judios,,..*.,,... Dispersos después de la toma de 
Jerusalen , una parte pasa á las G a -
llas : trato que reciben en Francia, 
pag. n o . 
Lalfy General de la guerra de la India: 
su caráíler indómito : ruinas que 
causa su conduda , pag. 191. Faltas 
«jue ocasionan la pérdida de P011-
dichery : se hace objeto de la in-
dignación pública : se le sentencia 
á ser degollado , pag. 193. exámea 
de este juicio , pag. 194. 
Lajr. Escoces de N a c i ó n : su caráder. Es-
tablece en París un banco , cuyo 
fondo era de seis millones de libras, 
pag. 121. Su sistema : sus progresos 
al principio; sus errores, y sus con-
seqiiencias, pag; 123. y sigiiientesi 
To-
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Tocio cae luego en conrusion, y lue-
go desaparece dicho L a w , pag. 12 7. 
V é a s e también el Apéndice . 
Lombardos Italianos conocidos en Francia coa 
este nombre : fueron llamados para 
la administración de las rentas p ú -
blicas , y después echados del R e y -
no , á causa de sus rapiñas y extor-
siones , pag. 114. 
Luis X I V . . . . . Caráder de este Soberano, pag. 117. 
Luis X V . Estado de las rentas públicas al 
tiempo de su muerte , pag. 128. 
Luis X V I . . . . Su prudente Gobierno : estado de 
las rentas públicas desde que ha em-
pezado á reynar, pag. 128. Y véa-
se el Apéndice . 
M 
Ma dagas car.. Descripción de esta Isla , pag. 20. 
Felices disposiciones en que estaban 
sus naturales para que la Francia 
pudiese formar en ella un ventajoso 
establecimiento , pag. 29. L a con-
duda de los Agentes de la C o m -
pañía Oriental no saca ningún par-
tido del concurso de circunstancias 
TOM. n i . T t que 
33 o 
que prometían un buen éx i to , pag. 
37. L a Compañía cede al Gobier-
no esta Colonia en 1670, pag. 38. 
Aquellos Isleños asesinan dos años 
después á los Franceses que habían 
quedado en ella , id. Las tentativas 
que ha hecho la Francia para esta-
blecerse han sido infruítuosas por-
que estaban mal combinadas. V e n -
tajas que la procurarla este estable-
cimiento , pag. 39. 
Madacasos Nombre de los habitantes de Ma-
dagascar: las costumbres , industria 
y carácter de estos pueblos, pag. 27. 
Malabar Situación aílual de los Franceses en 
esta costa , pag. 225. y siguientes. 
Mogol Estado de debilidad á que se halla-
ba reducido este Imperio quando le 
ataco Thamas-Koulikan , pag. 169. 
Moneda.., L a introducion de sus derechos á 
favor de los Soberanos, pag. m . 
L a alteración de ella ha sido uno de 
los recursos empleados por la Co-
rona de Francia , pag. 112. 
Muchammet... R e y de Delhy se somete volunta-
riam ente á Thamas-Koulikan , de 
que resultó un trastorno general de 
aquel 
m 
aquel Imperio , pag. 170. 
Nautes Nombre que se daba en las Gallas 
a las Compañías que hacían el co-
mercio por los rios , pag. 3. 
Necker Ministro de Hacienda, pag. 129. 
"Mimes..,. Felipe atrae á esta ciudad una gran 
parte del comercio establecido en 
Mompeller que entonces era del 
R e y de Aragón , pag. 10. 
Normandos.,.. Sus piraterías é invasiones en F r a n -
cia en el siglo séptimo , pag. 6. 
Omrahes. 
O m . . . . . . . . 
Los que componían el Consejo del 
Imperio Mogol , pag. 158. 
Superintendente de la Rea l H a -
cienda de Francia v su carácter , y 
el de su hermano F u l v y á quien 
puso á la cabeza de la Compañía de 
las Indias, pag. 1 3 j . 
T t 2 
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Parsios Pueblo del Guzurate península de 
la India : sus costumbres , y usos, 
pag. 43. 
Patanes ... Gentes feroces de las Montañas del 
Kandahar que invadieron el Indos-
tan , y formaron en él muchas so-
beranías , pag. 15 5. Arrojados de 
aquellos R e y nos por los Mogoles 
se refugiaron al pie del monte Ima-
ces , pag. 181. 
Pondichery,... Posesión Francesa en la India , los 
Holandeses sitian y toman esta ciu-
dad en 1693 , y la restituyen por 
la paz de Ri swik , pag. 96. su des-
cripción y población, pag. 237. Los 
Ingleses la conquistan en 1761 , y 
Ja demuelen, pag. 192 y 238. Por 
. la paz de París de 1763 la recobra 
y restablece la Francia : su pobla-
ción y estado adua l , pag. 238. 
Puertos de mar. Después de la conquista de las 
Gallas por los Romanos, se forma-
ron en Arles , Narbona , Burdeos, 
y otros parages, pag. 3. Hasta el 
tiempo de San L u i s , la Francia ha-
bía 
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bía tenido muy pocos en el O c é a -
no y ninguno en el Mediterráneo, 
pag. 9. 
Qnimosses Pueblo del Occidente de Madagas-
car de una estatura muy pequeña, 
pag. 24. Modo de defenderse con-
tra quien les hace la guerra,pag. 2 5. 
R 
Rajepuras Pueblo descendiente de los Indios 
que venció Alexandro , pag, 181. 
Regente de Francia. Sus buenas prendas» y sus 
defe£los , pag. 125. 
Rentas públicas. Sumas á que habian llegado en 
tiempo de Luis X I I . y hasta la 
muerte de Francisco I , pag. 115. 
Su estado en los tiempos de Sully, 
y de Colbert , pag.' 116 y 17. Des-
crédito universal en que cayeron 
á los últimos del reynado de Luis 
X I V , pag. 119. Su estado á la muer-
te de Luis X V , pag. 128. Su es-
tado adual , pag. 124. y véase 
tara-
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también el Apéndice . 
S 
Santo Tomas.. Ciudad de la India que los France. 
ses tomaron por asalto en 1672 , y 
que dos años después tuvieron que 
cederla á los Ingleses y Holandeses 
que la atacaron unidos , pag. 70. 
Sevagi Saca del botín de Surate de 25 á 
30 millones , pag. 60. 
Seikes... Pueblo del Norte del Indostan, 
Pag- 7-
Siam Descripción de este R e y n o , pag. 
73. Honores que se hacen á los ele-
fantes del R e y , pag. 76. U n Minis-
tro del R e y de Siam con el desig-
nio de destronar á su Amo hace el 
proyedo de asociarse con los Fran-
ceses , y envia una magnifica em-
baxada al R e y de Francia : y Luis 
X I V . le envia también Embaxa-
dores, pag. 72. 
Sommonacodom.. Legislador de los Siameses, 
pag. 78. 
Soubabia. Especie de Virreynato de muchas 
provincias en el Indostan, pag. IÓI* 
Sou-
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Soutaes......... Especie de Ministros del Imperio 
Mogol , encargados de la adminis-
tración de las rentas , pag. IÓT. 
Sully..*.. Elogio de la excelente administra-
ción de este Ministro , pag. 116. 
Surate Ciudad del Guzurate : su estado en 
el siglo X I I I : explendor á que lle-
ga : sus fuerzas : su comercio , y 
costumbres , pag. 47. y siguientes. 
Los mas ricos Mogoles concurren 
á esta ciudad á gozar de las deli-
cias del mas afeminado luxo del 
Asi 
a ' P ^ * 54* sus costumbres , id. 
Decae de su explendor en 1664, 
y la saquea Sevagi , pag. 60. Su 
estado a í h i a l , objetos ó artículos de 
su comercio , pag. 62 y siguientes. 
T 
Tabaco ,. Epoca de su introducción en E u -
ropa : sus produdos y sus aumen-
tos , pag. 110, 
Tachará. ( e l P . ) Jesuíta pasa á Siam á la ca-
beza de los Embaxadores que en-
vía Luis X I V , pag. 73. 
Talopines.. Especie de Religiosos Siameses que 
pre-
33^ 
predican al pueblo los dogmas de 
Somrnonacodom , pag, 78. 
Tonquin., R e y n o de la India en donde pro-
curan introducirse los Franceses. La 
religión dominante es la de Confu, 
cío : caráder de sus naturales; y Su 
genero de gobierno, pag. 82. 
}EBB' ^ B 
Visa...... A la caída del sistema de L a w se 
hizo baxo el nombre de Visa un 
examen de todos los contratos, ac-
ciones , billetes de banco , &c. 
pag. 127. 
A P E N -

E S T A D O G E N E R A L D E L P R O D U C T O N E T O , D E D U C I D O 
el descuento de d diez por ciento de tas mercaderías de las Indias, de la China , y de las 
Islas de Francia y de Borbon, procedente del comercio particular, después de la suspen-
sión del Privilegio exclusivo de la Compañía de las Indias de Francia ; cuya venta se ha 
h&ho publicamente m el puerto de Oriente en los anos succesivos hasta el de la guerra, 
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D E F R A N C I A 
Y D E B O R B O N . 
Lib. S.s d. 
I , 906, I71 8 l l 
I , 486, 173 16 I O 
650, 128 15 6 
563, 904 14 3 
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1, 019, 329 16 .8 
782, 475 14 
164, 021 14 
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27» 509' 
14, 020, 
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764 12 6 
194 18 6 
7, 061, 97? 11 8 ¡ 1 4 9 , 272, 588 8 4 
R E C A P I T U L A C I O N . 
MefCadefías de las Indias 86, í í r , 648 16 4 
D e la China 5:6, 098, 964 4 
D e las Islas de Francia y de Borbon. 7, 061, 975 i t 8 
Total. 149, 272, 588 8 4 
A ñ o c o m ú n . 
10, 763, 956 2 
7, 012, 370 9 5 
882, 746 18 11 




C O M P A Ñ I A D E L A S I N D I A S O R I E N T A L E S D E F R A N C I A . 
fondos capitales en primero 
de Febrero de 1725 
E n contratos sobre la Real 
Hac ienda . . . ioo,ooo,ooo.iib. 
En edificios de tier-
ra y bastimentos de 
mar, en deudas ac-
tivas 7 efectos á uso n 
del comercio 39,38^,000 lih 
E P O C A S . 
De 1725 á 1 7 2 6 
1726 1727 
[39'38<-, OOO.lib. 
Fondos capitales en 30 de Ju-
nio de 1748 
219,081,000. 
Los contratos de lot 
cien millones de ar-
riba subidos á 180 
millones por el Edic-
to de Junio de 1747, 
á causa de la supre-
sion del Privilegio 
del Tabaco y de l a i 
indemnizaciones, de-
msndas y pretensio-
nes de la Compañía 'Zmair.f: 180,000,000.1ib. 
Edificios, b.istimen-
deudas activas. ^ p ,08 1,000. 
219 08 1,000.lib. 




































F O N D O S 
añadidos al ca-
pital proveni-
entes de los em-
préstitos. 
R E N T A S 
^jjue proceden del fondo 
capital. 
E l asiento del 
Tabaco. 
Contratos de ren 
tas sobre la Real 
Hacienda. 
lib. f. d. 
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lib, f. d. 
8 9 
21,307,923 16 10 
R E N T A S 
viageras y perpé-
tuas pagadas por 
la Compañía. 
E N V I O S . 






tripula-! en Mercaderías, 
clones, i 
E N M A T E R I A S . 
de Oro. 
lib. f. d. 
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V ISTOS ya ios establecimientos y situación de 
la Francia en las Indias Orientales , demos ahora 
una clara idea , aunque sucinta, de su estado inter-
no en la parte pol ít ico-económica : idea que hacen 
muy esencial las íntimas conexiones respetivas en-
tre nuestra Nac ión y la Francesa. Nos une precisa-
mente una misma familia reynante en ambos tro-
nos , una perpétua alianza con solemnes tratados, 
ana extensa vecindad limkrophe de mar á m a r , una 
misma religión , y casi una conformidad de intere-
ses f pues la diferencia de estos se reduce á la co-
mún de pueblo á pueblo , como de hombre á hom-
bre ; esto e^s, el regular conato á comprar varato 
y menos , y á vender mas y caro -. pero no deben 
calificarse de opuestos, nrproducir una celosa riva-
lidad. L a diversidad en genio , costumbres, cOnsti-
TOMt I I I . A tU-
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tddon , y lengua , no altera estos principios j forma 
sí , los límites morales, como forma los naturales el 
Pirinéo : diversidades que constituyen dos Nacio-
nes distintas, dos Gobiernos diferentes, aunque uno 
y otro completamente Monárquicos; y por eso de 
una misma especie , y consiguientemente mas aná-
logos , permanentes y seguros sus enlaces y rela-
ciones. 
Hace siglo y medio que es preponderante el 
influxo de la Francia en todo el Globo; influxo de-
bido á su situación ; al poder que la dá la contigüe-
dad, aumento y unión de sus dominios; á su pobla-
ción , su industria , su riqueza , su terreno , sus rios 
navegables , sus canales, sus caminos; y al manejo 
de su gobierno , cuya máquina se halla armada por 
un mecanismo tan felizmente combinado, que aún 
quando alguna vicisitud desordena parte de sus rue-
das 6 muelles , viene á ser pasagero su trastorno;, 
pronto vuelve á restablecerse , y seguir sus fun-
ciones. 
Compuesta la Monarquía como un caudaloso 
rio de otros muchos pequeños , no goza el R e y no 
de cuerpo de Nac ión que la represente : mantiene 
aquella sombra de representación en algunas pro-
vincias que llaman de Estados, en que se Juntan 
estos anualmente para las contribuciones, como el 
Languedoc , la Bretaña , la Borgoña , y el Franco 
Con-
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Condado ; pero en las demás no existe aquella ima-
gen de sus antiguos derechos. L a misma variedad 
hay en la colocación de aduanas , en la construc-
ción y manutención de caminos , y en la forma de 
tributos. 
Suple la falta de asambleas nacionales la cons-
titución misma de la Monarquía para dirigir ó i lu-
minar en cierto modo> la voluntad del Príncipe , de 
suerte que la precava de aquella especie de sorpre-
sas á que está expuesto un supremo Gefe , y que 
aún suelen también estarlo sus Ministros. Exige la 
constitución que las leyes del Monarca necesiten 
del registro de los Parlamentos; y estos gozan el 
derecho de exponer al pie del trono sus respetosas 
representaciones: derecho, cuya importancia influ-
ye muy eficazmente en la confianza de la N a c i ó n . 
Los parlamentos no son unas Cortes que lleven la 
voz y voluntades del Reyno. Son unos cuerpos 
intermedios , ó por mejor decir interpositorés, que 
como supremos tribunales sirven de guardas de la 
constitución ; la mantienen en su vigor ; protegen, 
en virtud de delegados del trono mismo , al pue-
blo ; le conservan sus derechos y beneficios ; y con 
los conocimientos á que están obligados y en pro-
porción de adquirir , ilustran la mente del Sobera-
no ; y dan curso á sus resoluciones : pero no pue» 
den cohartar la autoridad. Esta es absoluta de un 
A 2 ca-
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cabo i otro del Reyno ; y solo cave , en el exeí -
cicio de ella , aquella suspensión de sus efeoos en 
virtud de las facultades legales de dicbos cuerpos, 
de que han nacido en ocasiones críticas las reñidas 
diferencias que entre los Parlamentos y el Ministe-
rio , han metido tanto ruido. 
N o es mi intento referir las respetivas funcio-
nes de estos cuerpos , ni del Consejo de Estado y 
demás tribunales ; pues sería escribir la historia de 
su legislación. No el hablar de las artes : el Abate 
Don Antonio Ponz con la inteligencia y verdad 
que reynan en sus escritos desempeña esta parte 
muy completamente en la obra que d é x o citada en 
el Apéndice del segundo volumen pag. 72. No el 
tratar del progreso ó atraso de las letras: la Deca-
da Epistolar sobre el estado de las letras en Fran-
cia , satisface en esta materia la curiosidad del lec-
tor hasta el año de 1780. inclusive quanto aquí se 
le pudiera indicar. Desde este corto tiempo es fá-
cil adquirir el conocimiento de las novedades que 
hayan ocurrido. Solo me ciño en este particular i 
no pasar en silencio el descubrimiento ó renova-
ción , mas felizmente llegada á prá£tica , de la 
Aerostación ó navegación por el ayre. 
E l primer Autor de este invento ha sido un 
Francés, Mongolfier : otro Francés /Blanchard, ha 
sido el primero que le ba dado alguna direcc ión , y 
ha 
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ha atravesado el mar desde. Inglaterra á Francia : y 
otros dos Franceses, Pilatre y Romain, han sido la 
primer vidima de este nuevo estímulo de la ambi-
ción humana que vá á prestarla nuevos objetos y 
nuevos riesgos en sus adelantamientos. Tampoco 
debo detenerme en descripciones geográficas , que 
son muy comunes. E l asunto de la tarea que me he 
propuesto , para conocimiento de la situación polí-
tica de esta Potencia vecina y aliada , es principal-
mente ciertas nociones de la Real Hacienda , del 
Índole del Gobierno , y del caráaer de la N a c i ó n . 
A este fin no puedo valerme de mejor guia que el 
Ex-Ministro Necker en su nueva obra , que d é x o 
citada al fin del Capítulo quinto con el elogio de 
que la juzgo digna. 
OLVAMOS pues á nuestro propósito. E n Fran-
cia la autoridad ó superioridad conserva ciertos mi-
ramientos para con el caráfter nacional; y conocen 
los Ministros que necesitan de la aprobación pú-
blica. D e este principia nacen los largos y razona-
dos preámbulos con que se juzga Indispensable ex-
plicar el motivo de la voluntad del Monarca quan-
do se manifiesta á los pueblos j asi en los edidos, 
co-
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como en los meros decretos del Consejo del R e y . 
E n los países donde rey na el despotismo ó semi-
despotismo se desdeña el Gobierno instruir al va-
sallo ó acostumbrarle á reflexionar. E n los países 
llamados libres son muy notorias sus providencias. 
E n Inglaterra todas las leyes nuevas están ventila-
das en el Parlamento , de modo que al tiempo de 
promulgarlas, se halla y a el pueblo instruido de 
ellas por los debates Parlamentarios y papeles pú-
blicos. E n Francia la opinión pública es una lum-
brera ó fanal para el Ministerio, igualmente que su 
mayor recompensa y est ímulo; pero al mismo tiem-
po es un freno ; y con el ascendiente que logra, 
opone obstáculos considerables á la prepotencia y 
abusos del favor. 1_ 
E n todos los países cultos la opinión pública es 
dignamente apreciable ; pero en Francia , el espíri-
tu de sociedad y de decisión , la vanagloria , la ima-
ginación en continuo motu , el amor á la alabanza 
han erigido una especie de tribunal en donde la 
opinión pública juzga como de lo alto de un tro-
no ; niega ó concede ios premios, las penas, y los 
desayres ; hace y deshace , las reputaciones. E s di-
fícil formar una idea justa de la autoridad que exer-
ce. E s , entre los Franceses, la opinión pública una 
potencia invisible que sin tesoros, sin guardias, sin 
armadas, sin exércitos dá sus leyes á las Ciudades, 
a 
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á las Provincias á la Corte , y aún al palacio mis-^  
mo de los Reyes. E l c a r a t o nacional , su sensibi-
lidad , su adversión á la inacción ó indiferencia , el 
ridículo que aplica á las opiniones aisladas ú orign 
nales, y su inclinación natural á la imitación reúne 
comunmente los pareceres , y á veces forman una 
suerte de impetuoso corriente , cuya fuerza es te-
mible mientras dura su movimiento. E s preciso no 
confundir algunos movimientos ephimeros, que or-
dinariamente dependen de las circunstancias del, 
dia , con la verdadera opinión publica. Esta difun-
de las luces generales que penetrando tarde d tem-
prano vienen á ser el principal agente del bien del 
Estado , y servirá siempre de poderosa salvaguar-? 
dia contra los errores, y los sistemas falsos , mien-
tras se mantenga segura en sus conocimientos t y 
sus iuicios , y no distrayga su atención. Este, será 
el modo de conservar su fuerza resistente que pro-
duzca los buenos efectos de que se la sepa y pro-
cure contemplar. 
L a opinión pública no siempre lia exercido en 
Francia su mando hasta tan alto punto. Sus pro-
gresos , que han sido rápidos , se cuentan desde una 
época bastante reciente. Casi al mismo tiempo vino 
á aparecerse otro considerable agente con quien ha 
, hecho grande maridage , esto es, el buen gusto. Los 
hombres célebrss que fueron el brillante adorno 
del 
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del siglo de Luis X I V . dexaron tras sí las huellas 
de lo bueno, 6 del bello , como dicen los France^ 
ses ; y difundieron una bien distinguida idea de 
todas las especies de talento y de mérito. L a Na-
ción aprendió á conocer lo que era digno de admi-
rar , ó de merecer una fundada y casi general apro-
bación ; y los hombres sobresalientes en todo ge-
nero y ciase se acostumbraron á cierta delicada re-
compensa que nace del aplauso. Semejantes dispo-
siciones prepararon , y sucesivamente estendieron 
los dos dominios de la opinión pública , y del buen 
gusto: de ambos ha nacido esta tirana de las demás 
Naciones, la Moda , uno de los mas copiosos ma-
nantiales de la riqueza , de la reputación , y del 
influxo de la Francia ; y se ha propagado de tal 
suerte , que á su imperio ha subyugado todo el 
mundo culto , de norte á med iod ía , de poniente á 
levante. L a perfección ó superioridad de la indus-
tria francesa , y el hábito que han contraído los 
otros pueblos á recibir las leyes de la moda, ha es-
tablecido este imperio suyo , de manera que hasta 
ahora parece se le han abandonado todas las Cor-
tes sin rivalidad , y sin oponerle verdaderos límites-
Estás calidades accidentales forman en la Nación 
Francesa una especie de partes constitutivas de su 
adual Gobierno ; y las leyes y constitución de la 
Monarquía se acomodan á ellas en todas sus pro-
vi-
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. tuiencias/jBara 'estas:--reamós qué medios: 7. fuerzss 
formasi sapos, dn 
• - o í a^.uínr» ^ ¿ L - n ,111. . ^05?2*291 »f3 
EGIJK Nccker contiene la Francia cérea de ve ía -
te y seis millones de almas, y casi 27® leguas qua-
dradas. Vacase la tabla tercera en que está el resu-
men de su extensión j población ,. y contribuciones 
por Intendencias ó Generalidades; que viene á que-
rer decir comunidades, y es una forma de división 
o distribución de la Franciacpara las rentas ; asi co-
•mo en España,se dividen sus Reynos en Provin-
cias ,-con cuya denominac ión se cuenta para quin-
tas y tributos. Deben entenderse los veinite y seis 
millones incluyendo la Córcega, que contiene 124® 
• almas; las Colonias de América , que hacen poco 
'mas de -foo® ; las Islas;de Francia y de Borboa, 
que son 6592 54 5 y Pondichcry con los .demás 
establecimientos de la India , que podrán compo-
ner otro tanto número con corta diferencia. T o -
adas juntas estas partidas pueden, llegar á 750© a l -
mas poco mas 6 menos; de suerte que rebaxada es-
ta suma pasa de veinte y cinco millones de almas 
la población de la Francia Sin embargo , el Autor 
reduce su cuenta á 24 millones 676^ , que es la 
¡TOM. n i . B que 
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que íe consta- según las bases sobre que ha hecho 
sus exádas regulaciones; aunque le-parece se acer-
ca á los 26 millones , por las omisiones que hay 
en los registros, por la parte que no entra en los es-
tados de población , y por otras razones. L a Fran-
cia , según su opinión , está mucho mas poblada en 
estos tiempos que en los siglos precedentes; pues 
á pesar de las emigraciones, las guerras , y otras 
calamidades ^ el aumento de la agricultura ; el de 
la industria de sus habitantes, de tai modo Variada 
que apenas necesita de las obras de arte de las de-
mas Naciones; la- perfección de canales y cami-
nos , que facilitan sus comunicaciones interiores, 
y las de los dos mares que bañan sus costas ; su 
adi.vo comercio., cuya balanza la es favorable , son 
causas bien manifiestas de su multiplicación. A es-
ta ventaja reúne la Francia otra muy considerable, 
que no logra ninguna otra Nacion Européa , i y es, 
que todos los Estados que componen su Monar-
quía están contiguos ; por conseqüencia la masa de 
su población tiene mas consistencia, fortaleza y 
poder : y su situación local añade también otra ven-
tajosa circunstancia á las proporciones de su flore-
ciente Estado. 
Correspondiente á éste son las considerables su-
mas de las contribuciones, que juntas á las rentas 
llamadas del dommio de la Corona , y á los bienes 
JiJP . pa-
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patrimoniales de ciudades & c . ascienden á 600. mi -
llones de libras. Deducidos aquellos art ículos; la 
universidad de impuestos , importa 585 millones; 
de estos es preciso rebáxar 27 millones y 500S l i -
bras ; porque las corveas , (*) y ciertos gastos que 
llaman de apremio , y confiscaciones , son una es-
pecie de contribuciones que no forman un objeto 
de entrada o cargo ; de modo que queda en 557-
millonés y 500^ libras, sobre cuya cantidad hay 
que descontar los gastos de cobro de la Real Ha-
cienda , que suben á 5 8 millones. Computando es-
tá suma coa la anterior . sale el importe de gastos 
á 10 § por ciento. 
Xas contribuciones de los pueblos sóbrepujan 
de mucho las rentas reales , no solo por las deduc-
ciones que deben hacerse , sino también , porque 
una gran parte, aunque impuestas por cí R e y / c o r -
ren por cuenta particular de los Estados, de las C i u -
dades , de las Comunidades, de los Hospitales, de 
los Príncipes , y de los Señores que gozan en em-
peño algunos derechos reales: de suerte que hay 
una gran diferencia entre los cálculos que hace Nec-
ker en esta obra ; cuyo fin es mucho mas vasto, 
pues trata á fondo de todas las partes que compo-
B.2 nen 
(•) Servicio personal para la compostura y construcción 
de caminos. 
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nen la administración de una grande Monarquía, 4 
los que hizo en la cuenta dada al R e y , (*); que se 
reduela á una-exposlcíon de cargo y data. 
E s muy desigual la distribución de impuestos 
entre las diversas generalidades del Reyno , corno 
puede verse en la tabla ; (**)por exemplo en la de 
Rennes , que es la de Bretaña, saleeada individuo 
á 12 libras y media: en las tres Generalidades de 
Rúan , Caen , y Alan?on , que componen la Ñor- , 
mandia, sale á 29 libras y 16 sueldos: en la de Pa-
rís á 6 4 y 5 sueldos. L a mayor parte de estas dis-
tinciones traen su origen de compras 6 reintegros 
hechos á la Corona en los siglos precedentes ; de 
pa£tos convencionales consentidos por el Soberano 
a! tiempo de la reunión sucesiva de algunas partes 
del Reyno á la Monarquía Francesa; y de otros de-
rechos igualmente respetables. Haciendo una cuen-
ta general del total de contribuciones sale £ 23, l i -
bras 13 sueldos y 8 dineros por cabeza de toda 
edad y sexo. N o es fácil conocer el perjuicio ó 
\ m v l E *5 ü' S na Jj agfa-
(*) De esta ®bia se ha he- ciudad mas prineipal y de 
dio msneion en el Capítulo- mas población déla provincia; 
ÍÍU3nt0V como sucede en esta de Bre-
(**) Se nombran ¡as Ge- taña ; pues N^nfes tiene de 
Meralidades por la Capital en 57 á ;i8H almas, y Rennes so-
donde.reside la Intendencia, lamente 3 ^ 0 0 . 
que á veces no suele ser la 
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agravio particular que padece en aquella disparidad 
una ú otra provincia , ó que padeciera en una per-
feda igualdad ; pues aún entre dos distritos igual-
mente poblados hay grande variedad para soportar 
unos grandes impuestos; por la naturaleza de las 
eosechas , el geoefó de industria , la facilidad del 
comercio, la cantidad de contante j el precio de las 
cosas, y otras circunstancias que causan notables 
diferencias de un país á otro. Esta es una de las 
principales razones , porque puede llamarse ciencia 
la economía política , que un buen Ministro debe 
poseer á fondo , en quanto quepa en las facultades 
humanas.. - :r ,: . «mp 
Como la Inglaterra es una Potencia rival de la 
Erancia,ordinariamente sir ve de consuelo ó de exem-
plo á los disertadores en semejantes materias. E n 
quanto-á ésta dicen que volviendo los ojos hácia 
aquella vecina. Isla puede gloriarse la Francia de 
su felicidad ; pues los Ingleses pagan casi tantos, o 
los mismos impuestos, y no.hay comparación entre 
los dos Reynos en el número de sus habitantes , ni 
de sumas efeftivas. Hace, el Autor sobre tales dis-
cursos varias observaciones;^ «ntre ellas^ la delque 
una Nac ión que examina por sí la naturaleza de 1 
los gastos públ i cos , que ventila su utilidad., y que 
libremente discurre sobre los medios menos onc- ' 
IOSOS de satisfacerlos-¿ parece disponer de la fortu-
•"'f'l na 
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na pública , como un particular hace de la suya 
propia. N o sucede lo mismo en un país donde la 
Nac ión no participa de ningún modo á las delibe-
raeidnes que la interesan : y hay gran diferencia en 
los sacrificios qué exige la sola voluntad del •Mo-
narca, á los que una Nac ión se impone á sí misma, 
para objetos comunes de que ella es el Juez. Des-
pués entra á las demás diferencias de país á país, 
y como su fin es hacer ver lo cargada que está la 
Francia , no obstante su opulencia ; y procurar los 
medios de su alivio para las considerables ventajas 
que de él se seguirían , les arguye diciendo ; que, 
aquel espeótáculo no debe serle indiferente á la 
Francia para su conduda ; y que no deben com-
pararse los estados por el lado de sus defe£tos , sus 
desgracias 6 sus peculiares precisiones para imitar-
los ; pues sería un singular modo de justlfiGar todos 
los desórdenes , oponer separadamente á cada par-
te de una vasta administración, qualquiera otra par-
te mas viciosa , defeftuosa ó desgraciada que se no-
tase ó descubriese en otro Reyno". ademas de que 
las respetivas disposiciones de la diversa constitu-
ción hacen muy fuera de propósito , ó enteramen-
te distintas las providencias para deberse comparar, 
ó traer por exemplo. Este solo puede ser oportuno 
en las circunstancias capaces de comparación, y que 
tengan una verdadera analogía. 
I V . 
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ios gastos del Estado parecen superiores al im-
porte del ingreso ; pues suben á 610 millones , se-
gún la recapitulación que hace el mismo Necker, 
pero deduciendo algunas partidas, y agregandaotras 
á la suma contribuyente,.que es la.dicha de 586 
millones , acerca de modo sus cálculos que resulta 
una balanza á favor del Estado. Sobre los gastos de 
Guerra ^ Marina , Casa del R e y , Casa de la R e y na. 
Familia R e a l , gastos de cobranza (ya mencionados) 
pensiones, sueldos del Ministerio, negocios extran-
geros, Intendencias, Po l i c ía , Academias, y demás 
artículos hasta el número de quarenta y ocho; aun-
que muy dignos de curiosidad me remito á la obra 
misma ; pero no puedo menos de hacer mención 
, de la mas fuerte y primera partida, que es la de 
los intereses de la deuda pública. Llegan estos á 
207 millones al año. Se dividen en dos clases; la 
una es de rentas viageras ó vitalicias , que se ex-
tinguen con la muerte de las personas, en cuya ca-
beza se ponen ; la otra es la que llaman perpetuas, 
porque subsisten hasta que se reembolsa el capital. 
Los intereses perpetuos suben á 125 , 600 , 000 l i -
bras, ios vitalicios á 8 1 , 400 , OOOÍ E l total de am-
bas 
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bas partidas de intereses, que tiene que pagar la Co-
roña anualmente , importa los 207 millones. Com-
paremos esta deuda con la Inglesa. 
Los intereses de la deuda de Inglaterra , como 
sd ha visto en el Apéndice del tomo segundo pag. 
120 , pasan de 9 millones de libras esteríirias ; re-
gulando cada una á razón de 23 libras tornesas, ^ 
sueldos, 6 dineros , valuación que el cambio au-
tOriza freqüenfeménte, vienen á componer con po-. 
ca diferencia, la misma suma de los dichos 2oy 
millones de libras Francesas. E s notable la igualdad 
entre las deudas de la Francia y la Inglaterra : deu-
das que causan la admiración cié Europa. Arabas 
"Naciones son competidoras, son casi iguales en es-
;tos arriesgados signos de prosperidad , que precisa-
mente deben tener sus límites ¡ y son muy seme-
jantes en su respetiva situación ; cosa bien- singu-
lar, observada la diferencia de los países en la cons-
titución , en la población ¿ en las posesiones , en las 
riquezas , sean reales ó ideales ; en las diversas ca-
lidades de crédito , y en otras muchas circunstan-
cias. Para dar alguna salida á la dificultad que se 
presenta sobre la exorbitancia de semejantes deu-
das /puede decirse que es preciso considerarlas uni-
damente con la magnitud de tributos, y medios.. 
Por lo tocante á Francia bastaría decir que sola-
mente París le renta mas al R e y , que quanto pa-
gan 
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gan de tributos los tres R e y nos juntos de Cerdeña, 
Dinamarca y Suecia. Añádanse á este exemplo los 
otros grandes recursos de esta rica Potencia. 
Las ventas de géneros del Asia , celebradas en 
el puerto de Oriente durante la ultima paz , han 
subido un año con otro á 20 millones : la mayor 
parte de estos juntamente con los producios de las 
escalas de levante , y algunos géneros extrangeros, 
que recibe la Francia , la componen un objeto de 
18 millones de extracción. Las ricas Colonias, que 
en America posee la Corona , surten al R c y n o to-
dos los años por mas de 120 millones de sus pre-
ciosos produdos ; y de estos se forma otro objeío 
de extracción , que se regula de 70 á 75 millones. 
]E1 comercio de las manufafturas es un ramo de 
extracción ó exportación evaluado en 150 millo-
nes. Aunque también son considerables las parti-
das de importación ó introducción , la balanza anual 
del comercio antes de la ultima guerra desestimaba 
en setenta millones, y ahora debe ser superior. 
Las rentas del Clero suben á cerca de 130 mi -
llones. L a moneda de oro y plata que circula en 
el R e y n o asciende á la considerable suma de dos 
mil millones. E l aumento progresivo de esta rique-
za puede valuarse en 40 millones anuales; y muy 
probablemente es igual al aumento del contante 
6 numerario de todos los demás Estados de E u -
TOM. ni. • C ro-
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ropa juntos. Sin embargo , á pesar de estos-asom-
brosos medios , y de tantas felicidades; puede de-
cirse , por io que mira al conjunto de la Nac ión , 
que no es tan envidiable su suerte , como parece, 
considerada como Potencia : pues las ínfimas clases 
del pueblo pasan mayores miserias , padecen mas 
trabajos que las mismas clases en otros países menos 
poblados, menos opulentos, menos florecientes. 
'xnzAs esta propia reflexión , baxo de elertos 
principios , hizo nacer en el alma generosa de un 
Filósofo y Polít ico-economista , como el famoso 
Ex-Ministro Necker las grandes ideas con que in-
tentó la reforma y ventajas de que es capaz la po-
derosa Monarquía Francesa : ideas ; que en parte 
logró verificadas , y que aún después de su retiro 
han podido y pueden iluminar aquel Gobierno, y 
aun los de otras Naciones. Esta gloria no podia 
menos de costarle el sacrificio de verse obligado á 
abandonarla en el mas brillante punto de su carre-
ra. Seamos justos: no culpemos tampoco demasia-
do á sus émulos. U n suceso semejante hace cono-
cer el corazón humano en general, y la Índole de 
la Nac ión y Corte Francesa en particular. No to-
- O . i dos 
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dos los hombres ¡lustrados y justos son capaces de 
desprenderse con imparcialidad de sus principios, 
.que no siempre deben calificarse de preocupacio-
nes , aunque no sean precisamente los mas funda-
dos ; iii pueden siempre penetrar , y hacer honor á 
las intenciones agenas , por redas que sean. A ve-
ces el zelo suele teñirse insensiblemente de ciertos 
colores que hacen parecer pasión lo que solo es 
valentía del ánimo ; j en la mezcla de ambición 
de gloria , que las acciones humanas llevan por lo 
común en los hombres de talento y espíritu , dexan 
descubierto el flanco por donde se hacen la v i d i -
ma de sus heroicas operaciones. Recorramos en 
resumen los proyedos del gran Necker , y al 
mismo ?tiempo hallaremos las causas de su sepa-
ración. 
1 N o pensó en economías mezquinas: todas sus 
miras se dirigían á reformas, legítimas y substan-
ciales; y á operaciones de hacienda , que levan-
tando el crédito de la Corona , la procurasen re-
cursos efedivos y s ó l i d o s ; y que organizasen los 
medios, de modo que se combinase el alivio de los 
pueblos con las ventajas del Estado: objetos que 
siempre deben Ir hermanados. Los abusos, los gas-
tos excesivos , el crecido número de empleados, 
y otros desórdenes en los departamentos de la H a -
cienda misma , de la Guerra , de la Marina, de la 
C 2 C a -
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Casa Rea l y sus dependencias , y en oíros diversos 
ramos , dan mucho campo á especulaciones e c o n ó -
micas considerablemente lucrosas. Los fomentos, 
y disposiciones internas con que el Gobierno pue-
de mejorar la suerte de los pueblos, es el arte ó la 
ciencia que debe ocupar continuamente la medi-
tación de un buen Ministro, j de un verdadero 
hombre de estado, que con el bien común sabe 
combinar los respetos y derechos debidos que no 
pueden vulnerarse sin alterar la buena fé y la Jus-
ticia ; y sin faltar al decoro indispensable de la So-
beranía. 
Desde luego pensó Necker en poner orden en 
su propio departamento. Para el cobro de la parte 
que toca á la administración de rentas había qna-
renta y ocho Recibidores Generales, cada uno con 
su caxa particular: suprimió estos, y unió sus dife-
rentes funciones á una sola Compañía compuesta 
de doce sugetos que las manejasen coledivamente, 
y tuviesen una sola caxa. Quando se c o n c l u y ó el 
asiento de los Arrendadores Generales, formó otra 
Compañía de estos para aquel ramo. Dispuso tam-
bién otra Compañía para la Administración de lo 
que llaman Dominios de la Corona. De esta suerte 
reunió en tres Compañías ó juntas el cobro de to-
dos los derechos de un genero anagolo entre sí. Es-
tas reformas con las demás que dependían de ellas» 
y 
y el nuevo régimen importaban 16 millones ; de 
suerte que reducidos los 5 8 millones á 42 , salían 
los gastos de recaudación á siete y medio por cien-
to. A éstas se seguían otras varías disposiciones; 
unas tuvieron su efedo , y las mas no l legó el caso 
de que se verificasen ; pues gradualmente hablan 
de irse poniendo en prádica , y duró pocos años 
su Ministerio. 
N o le bastó su prudencia ni los miramientos 
con que se conducía en las ventajosas novedades 
hechas en el manejo de la Rea l Hacienda para de-
xar de hacerse muchos enemigos entre aquellas san-
guijuelas del Erario y de los pueblos. Hallaba muy 
difícil innovar las contribuciones : conocía que las 
obligaciones del Estado las hacia indispensables ; y 
que los proyedos de algunos modernos Economis-
tas eran unas impradícables paradoxas. Entre es-
tas, por exemplo, la conversión de todas las con-
tribuciones en un solo impuesto territorial, que es 
una idea absolutamente especulativa; y no sola-
mente injusta y sujeta á graves inconvenientes, sino 
también contraría al bien público. E n el mismo 
caso está otra quimera favorita de semejantes pro-
yeftistas que es la de convertir todos los tributos 
en una capitación personal. Ninguna especie de és-
tas podía satisfacer la mente de un hombre que 
conocía á fondo la Monarquía y N a c i ó n Francesa. 
Sus 
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Sus ideas giraban sobre otros principios mas ciertos, 
mas fundados, mas practicables, como son refor-
mas y economías bien entendidas; fomentos y. pro-
tecciones bien administíadas. .o1 
E n Francia llega á 28 millones de libras el ren-
g lón de pensiones. E l buen orden y método en és-
tas : la prudente economía enias Casas Reales de 
toda la Real Familia , gastos regulados: en 32 , 
200® libras; y cuya reforma se e x e c u t ó en 1780: 
IBs ahorros convenientes en el exército y marina 
cuyo importe pasa de 150 millones , fueron el ob-
jeto de sus profundas especulaciones, como tam-
bién en otros artículos de menos importancia ; pero 
todos acompañándolos siempre de la moderación, 
inteligencia y medida que corresponde. Por exem-
plo, las gratificaciones extraordinarias, que del fon-
do destinado á festejos reales de Palacio , se con-
ceden á las personas de talento sobresaliente en las 
profesiones de música , &c. se deben clasear en 
Francia entre objetos de utilidad pública ; y los 
mas austeros Ministros de Hacienda , y menos in-
clinados á diversiones , no deben resistirse á los 
cortos sacrificios necesarios para atraer los célebres 
compositores, y las mejores habilidades para el de-
coro y brillantez de los e s p e d á c u l o s ; pues consi*-
derada la balanza del comercio , hay motivo para 
su protección. E l cóncursó de extrangeros es uno 
de 
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de los manantiales esenciales de la riqueza del R e y -
no; y es preciso no escatimar unos moderados gas-
tos , que pueden aumentar esta influencia. Dice el 
mismo Necker , que desearla poder, laxar constan-
temente los hombres verdaderamente superiores en 
todo genero j y que el número es tan corto , que 
es suficiente poco dinero para exercer semejante 
monopolio. Con menos razón debe pensarse en 
disminuir aquellas sumas que se destinan al fomen-
to del comercio y manuía&uras; y sería una eco-
nomía mal entendida , la que se hiciese en esta 
parte : pero es de mucha importancia la inteligen-
te distribución de semejantes socorros, y es preciso 
adaptar ciertos principios para hacer producir un 
bien efedivo y eficaz , con unos, medianos fondos,; 
como son 800® l ibras, que es la suma destinada 
á este fin. E n el mismo respedivo caso se halla otro 
artículo , en que no debe entrar la reforma , sin® 
la inteligente especulación ; que es el de las t e -
eompensas, que concede la Francia á sus sabios y 
literatos , á que debe unirse el arte y la oportuni-
dad en semejantes generosidades. Por el discerni-
miento en proteger los verdaderos talentos se logra 
animar eficazmente las ciencias y las letras; su lus-
tre , sus progresos deben ser un objeto real de in -
terés ; y la historia nos enseña que la eíoqüeneia 
de los escritos, y el ingenio de los altos pensamien-
tos 
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tos juntamente con la heroica brillantez de las gran-
des acciones formando una magnífica u n i ó n , han 
hecho en todos tiempos , la gloria de las Naciones, 
y el esplendor de sus siglos. Tampoco debe parar-
se una cuerda generosidad política en objetos ele 
caridad christiana , como Hospitales, &c. pero sí, 
es indispensable un grandísimo orden y menudos 
conocimientos práóblcos. 
-o:-: r , V I . ub'tsmoo l ^ ' o i 
til las excepciones de artículos de reforma es 
preciso tanta sobriedad como discernimiento y te-
son ; sin que unos sirvan de exemplo á otros ; pues 
si se escucha sin reflexión muy madura á los defen-
sores de cada gasto en particular , la ventaja que 
estos llevan para probar cierta utilidad ó conve-
niencia en aquel ramo suyo puede vencer la pru-
dente intención del Ministro : por lo que necesita 
de no considerar aisladamente semejantes proposi-
ciones ó defensas , sino atender al todo atrincherán-
dose vigorosamente en el recinto dé sus arreglados 
principios. 
Llevado de estos, le pareció al zelo de Nefi-
ker , con la esperanza de procurar grandes econo-
mías en ios departamentos de guerra y mar donde 
no 
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ño alcanzaban sus facultades, ni podía realizar sus 
ideas , solicitar las comisiones que se las proporcio-
nase ; y deseó encargarse de los ajustes de provi-
siones , &c. correspondientes ai Exeroito y Mar i -
na. Desde luego veía en estos ramos tan vastos, 
importantes renglones que arreglar ; ademas del in-
ñuxo que podría darle sobre otros artículos qu« 
con la misma clase tienen grande relación y con-
tribuirla al todo de sus proyedos. Esta solicitud, 
que iba á multiplicarle el número de sus enemigos, 
pues se trataba de economía , reforma , y orden, 
se miró como un desarreglado anhelo de autoridad 
y poder ; y fué uno de los principales motivos de 
su separác ion-
L a Corte y la carrera militar le daban abun-
dante materia á la reflexión. Conocía las objecio-
nes que podian hace-rle , y que habia oido en va-
rias ocasiones ; pero encontraba la solución en ellas 
mismas. Conocía los perjuicios del luxo introduci-
do en b s exércitos cu campaña. -Se lastimaba ác 
la desgracia tan arraygada de que los grados-, las 
condecoraciones , y las distinciones creciesen , y 
multiplicasen las gracias pecunarias , en vez de 
disminuirlas; y de que bien manejadas aquellas no 
sirviesen de recompensa, mayormente en el carác-
ter nacional, -que se presta á los estímulos de la 
consideración. L a guerra es en Francia la principal 
Tbu. m . D ocu" 
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ocupación de la mas calificada nobleza , y. sirven 
en ella los primogénitos , y los demás hijos ó her-
manos de las casas grandes; pero esta circunstancia 
no ha de influir sobre el mayor aumento del luxo, 
j de recompensas militares; ni gana nada el E s -
tado en la reunión de éstas con las primeras digni-
dades ó empleos del R e y no y de la Gorte. No 
debe regir en el dia la proposición tan repetida y 
autorizada , y que parece haber consagrado á la 
posteridad la política del Cardenal de Richelieu, 
de que no son demasiado qualesquicra sacrificios 
para atraer , y sacar fuera de sus castillos á los Se-
ñores. Los tiempos han hecho caducar semejante 
máxima. Estos castillos no son y a mas que casas 
meramente de habitación : están bien exá¿l;amente 
circunscriptas las obligaciones de los vasallos; fue-
ra de que la perfección de la policía interna , la 
eficaz autoridad de las leyes, el número de tropas 
constantemente en pie , la aftividad de la disciplina 
militar, son todas unas circunstancias que tienen 
perfectamente asegurada la tranquilidad del R e y -
no : por lo que ahora aquella máxima debe ser muy 
otra proporcionando á los grandes Señores el vivir 
en süs tierras; pues convendría mucho á las pm-
viricias, animari-a la agricultura, y sería un manan-
tial de considerables ventajas , sin mezcla de in-
convenientes : pero cuesta mucho sacudir eiertos 
usos 
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usos ó principios, que duran largo tiempo después 
que se han mudado las causas de ellos; de que na-
ce que la administración pública se encuentra llena 
de semejantes errores. 
Gorrespondiente al objeto de corregir los abu-
sos , y de establecer bien entendidas economías era 
el de los proyedos formados sobre las ventajas que 
premeditaba para el bien d e l Estado y gloria del 
R e y ; como mejorar la imposición de las gabelas, 
esto es , las de Salinas; la supresión de todas las 
Aduanas en lo interior del R e y n o , el completo 
establecimiento de las Administraciones Provincia-
les , y otras convenientes disposiciones. L a buena 
economía inspira la confianza en el público ; pro-
porciona el desempeño de las obligaciones del E s -
tado ; le pone en situación de no gravar los pueblos 
en los casos urgentes ; y le da medios de atender 
á las mejoras que caven en un estendido Imperio. 
Las mejoras es un bien general que dando , al mo-
do de decir , ciento por uno , procura la felicidad 
de los vasallos; y con oportunas y justas provi-
dencias crece la consideración y poder del Gobier-
no , y de la N a c i ó n misma dentro y fuera de sus 
dominios. 
D 2 V I L 
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NA de las principales disposiciones lia sido 
el establecimiento de la caxa de descoento en Pa-
r í s , que viene á ser una especie de Banco , con el 
i n de dar un adequado movimiento y apoyo á la 
.circulación y crédito público. Establecimiento a 
imitación de los principios del Banco de Londres, 
y de los del de L a w : pero con notable diferen-
cia ; y para hacerse cargo de lo que va de una imi-
tación servil ^ á una imitación discretamente varia-
da según la diversidad de circunstancias , entrare-
mos en algún exámen de estas, extradado del que 
hace el propio Nccker. 
E s bien sabido que para introducir en un E s -
tado el papel que haga veces de moneda , no bas-
ta quererlo ; pues semejantes institutos no son obra 
solamente de la autoridad ; lo es principalmente 
del crédito público mantenido con larga experien-
cia de muy repetidos aftas acreedores á una segui-
da- confianza, que es lo que establece la buena opi-
nión fundada sobre ideas razonables. Baxo el Rey-
nado de Guillermo Tercero se instituyó el Banco 
de Londres el año de 1693 , que fué 84 años des-
pués de! de Amsterdam. Aunque es bien diferente 
J T V : la 
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}¿i constitución de éstos dos Bancos , el conocimien-
to del de Holanda dio la idea para el estableci-
miento del de Inglaterra. E n las modificaciones 
particulares con que los fundadores le formaron, 
se hallaron perfeftamente reunidas la ventaja de la 
Nac ión , y la de los Accionistas. 
E l plan que desde luego concibieron aquellos 
Capitalistas fué el de establecer, baxo la autoridad 
del Gobierno , una Compañía privilegiada , que 
aprontase un capital para servir de primer funda-
mento á la pública seguridad: haciéndose esta Com-
pañia también depositarla de los fondos que volun-
tariamente la entregasen , y executando las demás 
operaciones de Banco ; no solo por ía.. mera .Ins-
cripción en los libras de caxa , sino librando sus 
billetes pagaderos al portador, de forma que con-
siguiese un pleno crédito para las demás ppera-
cionps. oh ptú?. Í Dufís 0 o s • -t 
Habiéndose adquirido este crédito que se es-, 
peraba , en vez de conservar en el tesoro del Ban-
co las sumas enteras de moneda , solo reservaron 
la cantidad necesaria para satisfacer á todos los que 
en qualquier tiempo quisieran convertir sus billetes 
en dinero efedivo ; y se empezaron á emplear las 
demás cantidades en descontar buenas letras de 
cambio , cuya ganancia se repartía entre los Accio-
nistas del Banco á título de ínteres del capital en-
tre-
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tregado para los fondos del estabIeGÍmientó¿ 
Con e l tiempo estos descuentos, y sus prove-
chos se estendieron mucho mas , y á medida que 
aumentaron de crédito los billetes llegaron á ha-
cerse uná especie de moneda corriente , de que el 
Banco puede disponer como si fuera un capital en 
dinero fisico. Esta especulación pareció perfefta, 
mente justa ál Gobierno , y la ha protegido cono-
ciendo que seguramente se conformaba el Interes 
de los Accionistas con la ventaja del Estado ; pues 
acreditándose los billetes al punto de recibirse gene-
ralmente en todos los pagos resultaba un aumentó 
de contante ó numerario ; y un movimiento en la 
circulación , muy favorable al comercio y al cré-
dito público. Examinando la confianza de la Na-
ción Británica en sus billetes de Banco , se hallará 
que no es un efefto inconsiderado de la imagina-
ción y la costumbre , sino de un conocimiento re-
flexivo. Puede bastar el ver la duración de esta con-
fianza para dirigir la opinión en favor suyo ^ por-
que nada hay estable largo tiempo sin el apoyo de 
la razón. 
N o se ha ceñido el Banco á solo el descuento 
de letras, ha hecho y hace adelantamientos á inte-
reses , asi á los particulares que subscriben en los 
préstamos públicos, como al Gobierno mismo sobre 
consignaciones de las rentas pagaderas al año si-
guien-
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guíente. Nadie en Inglaterra padece la menor in-
quietud sobre el pago regular de estas consignacio-
nes , ni en los adelantamientos hechos á los subs-
criptores sobre que se toman todas las1 cautelas que 
exige la prudencia : y como la N a c i ó n , testigo de 
todas estas operaciones, presta su asenso , no pue-
de caver duda en la seguridad de los billetes del 
Banco. E s tan fundada su solidez como que nunca 
se despachaban billetes sino en cambio de depósito 
de dinero , como ía costumbre inglesa es no guar-
darle en la casa propia'; ó de un crédito corriente 
sobre el Gobierno ; 6 de una consignación sobre 
las rentas públ icas; Ó de una letra de cambio con-
tra el comercio. 
Las mismas observaciones deben indicar tara-
bien que no se tiene una exáfba idea del Banco I n -
glés quando se dice que toda la riqueza de Ingla-
terra consiste en papel. E s cierto que en semejante 
moneda se executa la mayor parte de los pagamen-
tos ; pero esta moneda papel no es sino la repre-
sentación de efeoos exígibles de que el Banco se 
ha hecho propietario al librar sus billetes, y aún 
es preciso observar que estos billetes convertidos 
por la confianza pública en un segundo numerario, 
no impiden el acrecentamiento del oro y plata en 
la gran Bretaña. X a balanza favorable del comer-
do es el medio con que en un país se ñxan estos 
me-
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metales en mas ó menos cantidad ; y la circulación 
de los billetes del Banco , bien lejos de perjudicar 
al comercio de Inglaterra, le facilita sus operaciones. 
Sin embargo , para mantener el crédito público de 
los billetes, no basta que la N a c i ó n tenga una per-
feda confianza en la naturaleza de ellos; es preciso 
también que haya constantemente en el tesoro del 
Banco una suma de moneda suficiente para pagar 
con exád i tud los. billetes que se presenten ; cuyo 
principio es indispensable , y debe ser permanente. 
A este efe&o los Administradores determinan se-
gún su prudencia y experiencia la proporción que 
debe existir entre el depósito de dinero efeclivo, y 
los billetes circulantes, y se gobiernan en esta par-
,te según los tiempos y circunstancias. Los momen-
tos penosos son los de guerra : pero el crédito na-
cional está en el dia tan ligado con este estableci-
miento que el primer cuidado del Ministro de Ha-
eienda en Inglaterra es , y debe ser aplicarle á no 
exigir nunca del Banco ningunas facilidades capa-
ces de comprometerle. 
Examinadas las bases sobre que concede la In-
glaterra su confianza á los billetes de aquel Banco», 
y indicadas las precauciones necesarias para, man-
tenerle ; fácilmente se puede hacer juicio de las 
operaciones que turbaron la Francia en tiempo de 
L a w : operaciones que según Neeker han pasado i 
-am . ' • • ' ' . .. ., , la 
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la memoria Impropiarneute con el pomposo título 
de Sistema, mereciendo mas bien el de locura. 
Hemos tratado y a este asunto en el capitulo quin-
to : ahora solo añadirémos muy en extrado el pun-
to de vista con que le mira Necker. 
Testigo L a w de los felices sucesos del Banco 
de Inglaterra estableció uno en Francia sobre el 
propio modelo , y cuyos primeros fondos fueron 
moderados ; no obstante , si jos hubiese dexado 
aumentar y fortalecer, insensiblemente hubiera he-
cho grandes servicios, mas 6 menos estendidos , á 
la circulación ; pero en un tiempo que el Estado 
no tenia crédito alguno , debia temer librar sus bi-
lletes sin medida sobre el Gobierno j pues no po-
dían gozar mas que de una confianza proporciona-
da á la que gozaba el Estado mismo. 
Sea que L a w no atendió á los motivos ra-
zonados del crédito de ios billetes del Banco I n -
glés , y que solo vio un rasgo de imaginación en 
el reemplazo de una moneda fidicia por una mo-
neda real ; sea que arrastrado de la ansia de sacrifi-
carlo todo á la satisfacción de un favor pasagero, 
desechó voluntariamente todos ios consejos de la 
prudencia ; ó sea en fin que después de los pri-
meros pasos imprudentes se halló en ei extremo á 
que le habia conducido su ambición , prostituyó el 
Banco desde su principio á los intereses del G o -
TOM, n i . E bier-
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bienio ; y los confundió de tal modo con les nego-
cios públicos , que no pareció sino un Agente in-
considerado , y participó el Banco de la desconáan-
za que inspiraba el extraordinario desorden en que 
entonces se veía la Real Hacienda. 
Fueron después inútiles los ensayos , las ten-
tativas, las nuevas quimeras, y los recursos que se 
inventaron para sostener su valor ó crédito sobre 
tan aéreos principios ; ni bastaron las leyes impe-
riosas y rigurosas de la superioridad : fué creciendo 
el desorden , como y a se dixo en el citado .capí-
tulo : y en el año de 1720 los billetes de Banco, 
y a tiempo h a c í a , caldos y envilecidos quedaron 
solemnemente desacreditados. E l Autor de tantos 
males se vió obligado á huir precipitadamente ha-
biendo llegado á ser el objeto del odio público. 
N o supo este hombre discernir con inteligencia lo 
que exigía la diferencia de los Gobiernos de Fran-
cia, y de Inglaterra para sus operaciones.; se guió 
m ellas sin reflexión por un punto de vista insen-
sato. L e precipitó su capricho en las faltas de co-
nocimiento de las ventajas progresivas que podía 
. sacar el Estado de un establecimiento constituido 
sólidamente. No comprehendió el caráder nacional. 
Engañó al Soberano con vanas esperanzas, y á los 
particulares con falsas promesas. 
Con bien prudente y diversa imitación , y muy 
dis-
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distiñtas medidas estableció Necker en París la 
enunciada caxa de descuento , cuyo fondo caplta! 
puesto por los Accionistas es de diez y siete mi* 
Iones y medio. L a dificultad que era preciso ven-
cer para dar consistencia á e s t e establecimiento pro-
venía de la memoria , siempre fresca en Francia, 
de las turbaciones y desgracias que bablaü arrui-
nado el Banco de L a w . A fin de borrar semejan-
tes impresiones tomó aquel Ministro el único par-
tido que podría triunfar de la siniestra disposición 
de los án imos; y era , interesar en el buen éxi to de 
su empresa todos los principales Banqueros de P a -
rís , porque sus libranzas y pagamentos giran mul-
tiplicados de tal modo , que determinándoles á ad-
mitir los billetes de la caxa de descuento en sus 
transacciones , y operaciones ó relaciones diarias 
Se podía asegurar el ver establecida la circulación 
de estos billetes, y muy estendida en poco tiem-
po. E l suceso lia verificado aquellas conjeturas, y 
tan grande ha sido el progreso de la confianza , que 
ya haHa esparcidos en el público 43 millones de 
billetes de la caxa en el mes de Oftubre de 1783. 
- A esta época sobrevino una crisis , en que no 
me detengo por no Hacer demasiado largo el ex -
t r a j o ; pero que por fortuna ha contribuido á. acla-
rar auténticamente la solidez real de la caxa de des-
cuento. Las operaciones de esta , contenidas en los 
E 2 l í -
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límites razonables, son infinitamente titiles al cré-
dito público ; no solo porque la moderación del 
precio del descuento para los efedos de comercio, 
influye sobre el interés general; sino también , por-
que la facultad que proporciona de hacer dinero 
fácilmente con las letras de cambio , precave una 
parte de los embarazos momentáneos , que mu-
cha? veces determinan á malbaratar , ó vender con 
precipitación los efeítos públicos. 
No entraremos á hablar de todas las providen-
cias , proyeftos y medidas con que aquel E x - M i -
nistro ha hecho honor á su Ministerio , y ha con-
tribuido á proporcionar los efedos de las paterna-
les intenciones del Soberano , porque he sabido 
que acaba de traducirse su citada obra para ir á 
la Imprenta. E l M o r podrá lograr en ella por en-
tero la instruétiva satisfacción , que debe causarle 
tan excelentes y bien discurridas ideas , ademas de 
que sería una digresión ya fuera de mi asunto: pe-
ro no puedo omitir, el tratar, aunque en resumen, 
de la parte que toca al establecimiento de las Asam-
bleas , 6 Administraciones Provinciales, por la re-
lación y conexión que tiene con este Apéndice; 
y de algunos oíros objetos relativos al mismo plan. 
VIII. 
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VIH.. 
A institución de estas Asambleas presenta al 
Monarca un medio eficaz para que sin particular 
esfuerzo ni sacrificio alguno de su autoridad , pue-
da procurar todo el bien de que son capaces las 
diversas partes de su Reyno , y de que es suscepti-
ble un vasto influxo para adquirir la confianza ge-
neral , y promover la esperanza común. 
A pesar de todo el conato con que es preciso 
seguir la marcha política , y e x á d o cálculo para 
adelantar qualquier reforma en los impuestos, pues 
no es posible dexe de haberlos, se tropieza á los 
primeros pasos con el conocimiento de que una 
gran parte de semejantes proyedos no se pueden 
realizar con solo la autoridad de las leyes generales; 
pero el indicado establecimiento de las enunciadas 
Administraciones es un poderoso socorro para ha-
cer efeftivo el plan general de las mejoras dignas 
de promoverse. Esta verdad necesita de poco apo-
yo ; y para hacer comprehender el resultado , pre-
sentándole como un curso de instrucción aplicable 
á las diversas disposiciones que pueden caver en la 
Administración interior de las provincias, bastará 
indicar lo que han hecho algunas en tan corto es-
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pació de tiempo ; y hacer reflexión sobre una de 
ellas , sirviendo de exemplo. que lo confirme. 
L a primera Administración provincial instituida 
ha sido la de Berry , y se debe á su cuidado y 
providencias la supresión de las corveas en toda 
la provincia. L a cor vea es un servicio personal pa-
ra la confección de caminos que causa grandes ve-
xaciones á la labranza , y es una de ías cargas mas 
pesadas á la mayor parte de las provincias que es-
tán sujetas á ella. No tuvo efedo esta empresa 
quando se intentó por órdenes generales en el año 
de 1775 : pero le ha tenido con las medidas toma-
das por esta Administración provincial, no atenién-
dose al socorro de ideas generales tan cónocidas y 
tan rara vez persuasivas , sino reuniendo conoci • 
mientos por menor, y parándose en los que son apli-
cables á la provincia ; de modo que la qüestiori 
sobre la forma de arreglar la imposición para los 
caminos, que habia ocasionado tan vivas disputas, 
quando solo se examinaba sobre ía pauta de pre-
rogativas y otras relaciones , no las ha excitado 
después , quando se ha tratado profundizando la 
materia según los principios verdaderos de la pru-
dencia y equidad , y considerando ciertas costum-
bres como una especie de derecho que es razón 
respetarse. 
Hecho el reglamento y obtenida la aprobación 
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la general de provincia se presentó al Ministro, que 
le pareció no llegaba ,todavía á la perfección que 
podia dársele ; por lo que resolvió tratarle artícu-
lo por artículo con ios Diputadosde la Administra-
ción ; y como aquel y estos caminaban de buena 
fe con un mismo espíritu é intención , fácilmente 
se entendieron ; la razón , la justicia y la modera-
ción son unas guias que acercan todos los hombres 
entre s í , quando no les aleja la desconfianza j y 
quando no se ciegan por un inconsiderado gusto 
de independencia » ó por las preocupaciones de 
una mal entendida autoridad i en fin se estableció 
el reglamento con grandissimas ventajas para la pro-
vincia , y mejor servicio ,del R e y y del público. 
L a misma Asamblea ha ocupado también su ze-
lo en los medios mas propios para reformar la re-
partición su h cafitacion y la talla., dos tributos 
de mucha Importancia ; examinando con cuidado 
los diversos métodos que podían aplicarse á la na-
turaleza de los bienes de la provincia y á la dis-
posición 4e los ánimos. H a logrado su éxi to escor-
gíendo el método que había adoptado la provin-
cia de la Alta-Guienna , por conformarse con su 
propia situación. Estas Administraciones pueden 
ilustrarse unas á otras , y desvanecer las preocupa-
ciones y usos , ó estilos injustos y duros. Con el 
buen éxito de s^s.tareas y diligencias, animada la 
, : pro-
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provincia , pasó á examinar los alivios que pudiera 
procurarse en otros impuestos, pues no hay ramo 
de ellos que no descubra á una atenta inspección 
muchos abusos que reformar , y njucho bien que 
hacer. 
También l levó sus miras la Administración de 
Berry hacia otros objetos de que podría sacar gran 
partido. E l Duque de Charost , conducido de un 
laudable amor del bien p ú b l i c o , había trabajado 
considerablemente sobre el proyedo de un canal 
que uniese los ríos Allier y Cher ; y habla pro-
puesto los medios de su execucion. Para esta em-
presa y algunas otras de menos importancia se for-
m ó un primer fondo , cuya idea se debe á la adl -
vidad del Arzobispo de Bourges, Presidente de la 
Asamblea , que constantemente ha mostrado un ze-
lo muy recomendable. Excitados por su exemplo 
el C l e r o , la Nobleza, y el Estado general con vo-
luntarlas retribuciones han aumentado succesiva-
mente este fondo. N o es tanta su conseqüencia por 
el recurso del donativo , c ó m o porque en casos de 
esta especie se descubre un principio social digno 
de atención ; y es , que quanto mas se unen los 
hombres para el beneficio del Estado ó de ía provin-
cia , mas se comunica este espíritu de familia que 
dispone los ánimos á prestarse á semejantes sacri-
ficios ó complacencias, de que se defendían aque-
llos 
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líos mismos con tanto vigor, quando se hallaban 
sin relación con la causa pública. E n el curso de 
todas estas operaciones hay también que observar, 
que si es cierto que no siempre se hallan hombres 
para las ocasiones , es igualmente seguro que m u -
chas veces faltan ocasiones á los hombres para ma-
nifestar sus talentos , y su instrucción. 
Las Asambleas Provinciales se parecen por sus 
fines á nuestras Sociedades Económicas, pero es muy 
diferente su estructura y método. Quando el R e y 
de Francia se convino en formarlas nombró diez y 
seis proprietarios de los mas conocidos y buena fa-
ma del p a í s ; tres Ecles iást icos , cinco del orden de 
la nobleza, y ocho d é los vecinos de las ciudades y 
lugares. Autorizó á estos propietarios para elegir 
otros treinta y seis individuos observando las mis-
mas proporciones en quanto al estado de personas. 
Compuesta asi la Asamblea Provincial de cincuen-
ta y dos personas en la Alta-Guienna , y solo de 
quarenta y ocho en Berry ; á medida que se su-
cedan las renovaciones de sugetos determinados por 
el reglamento de institución , debe la Asamblea 
proceder á las elecciones de otros con la restricción 
de escoger siempre un número igual en las diversas 
partes de la provincia. 
Esta disposición de nombramiento no es seme-
jante á una elección hecha por todos los proprieta-
TOM. ni. F rios 
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rios de la provincia ; pero es análoga al espiritü 
fundamental de Jas Administraciones Provinciales: 
no se han instituido para tratar con el Soberano 
como fundadas en poderes, de la parte de los va-
sallos ; el Soberano es quien los ha .encargado de 
cuidar de los intereses comunes en. toda la •exten-
sión de funciones, que ha juzgado conveniente, con-
fiarles. Basta hacer estas distinciones para conocer 
que no era necesario llamar ó convocar para estas 
Administraciones unos representantes del pueblo; 
sino unos hombres dignos de s a c ó n fianza misma, 
y de la del Monarca , condición que seguramente 
se llena con las precauciones establecidas;, y si se 
hubiesen pasado sus l ími te s , se hubieran contraria-: 
do las miras del Gobierno ,,sin hacer ningún ser-í 
vicio á la provincia : es preciso que haya las menos 
ruedas posibles en la máquina que trabaja para be-
neficio de ua negocio público , sobre todo en me-
dio de una Monarquía donde está siempre tan pró-
xima la intervención de la autoridad. E n fin , di-
ce Necker, la experiencia ha probado que las Asam-
bleas Provinciales en su presente constitución Jun-
taban á una grande prudencia , el mas animado ze-
lo , y el' conjunto de todos los conocimientos loca-
les, necesarios para Juzgar con acierto sobre los mas 
pequeños detalles , y con la confianza de la pro-
vincia entera. No es necesario mas ; y no deben 
opo-
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oponerse á un bien discretamente consolidado, 
otras ideas de perfección absolutamente abstractas, 
y combinaciones republicanas que no pueden con-
eiliarse con el espíritu y uso de los Gobiernos Mo-
nárquicos. 
Las nuevas providencias , por útiles que seán, 
suelen estar sujetas á grandes contradicioiies : las 
han padecido muy fuertes las Asambleas Provin-
ciales : han sido uua .de las principales concausas 
del retiro de este Ministro ; y después de su retiro 
han experimentado mayores baibenes. Primero em-
pezó á exercer su cuchilla la crítica ; á ésta se si-
guió la alarma en algunos cuerpos , y en varios in-
dividuos la envidia ó ios zeios de autoridad. 
. Muchas personas , llenas de preocupaciones ó 
de ideas poco reflexionadas, alzaron el grito contra 
el pensamiento de dar parte al Clero en el Gobier-
no.de estas Asambleas, alegando que siendo ¡exentó 
de las veintenas, capitación , Bcc. le eran cosa ex-
traña y fuera de su intérvenciori los negocios, cu-
ya dirección y manejo se confiaba á las Asambleas 
Provinciales. Ademas de ser poco exáítas semejan -
tes alegaciones , obsérvese que el fin del cstabiecí-
miento mira al bien estar de los pueblos , y á la 
prosperidad de la provincia. Para llenar dignamen-
te semejantes funciones lo mas preciso es un espiri-
ta de prudencia, y de, equidad, buenas luces^y apli-
F 2 ca-
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cacion : baxo de este aspado , él solo verdadero 
GOII razón no se podría excluir de una Administra-
eion Provincial , un cuerpo como el Clero , que es 
de los mas instruidos del Estado , y el que se halla 
tan unido por un gran numero de enlaces con las 
obligaciones de la justicia y de la beneficencia : 
consideración que la experiencia ha justificado ple-
namente. 
Los Intendentes mismos, no obstante su deseo 
del bien , y el talento necesario para pradicarle, 
con todo eso evitan todo lo que puede ocasionar 
oposición y discusiones ; y en el orden regular de 
la fragilidad humana parece que no corresponde 
produzcan ideas que puedan concurrir á la dismi-
nución de las facultades arbitrarias, porque el ar-
bitrio extiende su ínfluxo , y mantiene el deseo y 
¡a necesidad que hay de agradarles. Esto es en ge-
neral sin faltar á la justicia 6 consideración á que 
muchos sean acreedores: pero los principios que 
debea servir de regla á los Gobiernos, no deben 
jamas fundarse sobre las raras calidades de las per-
sonas : las pasiones de los hombres, reproducién-
dose sin cesar , á pesar de las modificaciones pasa-
geras que les prestan las leyes 6 la virtud , repre-
sentan en la sociedad lo que son las especies en 
la naturaleza j estas solas permanecen indestrudi-
hhs, mientras que los entes particulares mudan, 
pa-
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pasan , j se regeneran. D e modo que en las Inten-
dencias reside una especie de emulación mas ó me-
nos descubierta , pero poco favorable al nuevo es-
tablecimiento. 
Todos los cuerpos son zelosos de su autoridad: 
no es de extrañar que los Parlamentos hayan par-
ticipado de aquellos intereses comunes que mueven 
las acciones de todos los hombres: estas Cortes So-
beranas se alarmaron , sé resintieron no habiendo 
hecho la debida reflexión de que aquellos esiable-
cimientos no son contrarios á sus verdaderos inte-
reses bien entendidos. Los Parlamentos registran y 
sellan las leyes sobre los impuestos , y dirigen á 
los pies del Trono las representaciones que les pare-
cen justas y razonables: las Administraciones Pro-
vinciales tratan de la repartición de tributos en vir-
tud de estas leyes , y conforme á los decretos rea-
les ; de suerte que no existe ninguna especie de 
semejanza ni de rivalidad entre estas funciones y 
aquellas prerogativas , cosas tan diferentes. E l de-
recho de ilustrar la justicia del Monarca , derecho 
tan honroso que toca á dichos supremos tribuna-
les , no puede tener toda su extensión , ni tan caba-
les sus buenos efeétos sino en razón del progreso y 
perfección de luces. Según la ciencia y conoci-
mientos de los Parlamentos en los negocios de ad-
ministración , es 5 como pueden gozar verdadera-
mea-
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mente en toda su plenitud de una prerogativa en que 
fundadamente consideran tanta importancia. De for-
ma que todo quanto mira á adquirir mas seguras , 
distintas y multiplicadas nociones sobre el bien estar 
6 interés de los pueblos , y sobre su mejor econo-
mía interna abre un nuevo campo á sus observacio -
nes y zelo. Por conseqüencia es un abundante ma-
nantial, de instrucción la que puede nacer del esta-
blecimiento de las Asambleas de Administración 
Provincial , y de la publicidad de sus deliberacio-
nes. C o n semejante socorro el derecho de repre-
sentaciones parlamentarias adquiere un nuevo lus-
tre y un nuevo grado de utilidad ; y también pre-
cave el riesgo de hacer representaciones contrarias 
al deseo del público. 
Mientras mas se conozca la importancia de los 
cuerpos intermedios en una Monarquía , mas ha de 
estimarse el precioso derecho que solo pertenece á 
los Parlamentos de dirigir al pie del Trono sus res-
petosas representaciones ; y mas deben estos desear 
el auxilio de mayores conocimientos , y que se 
multipliquen los medios de instrucción dentro de 
sus facultades. Vanamente se asustan de estotros 
cuerpos dependientes suyos ; pues no es una intro-
ducción de un nuevo cuerpo en el Estado , sino 
unas juntas subalternas que les ayudan con sus me-
nudas , analíticas y proxunas especulaciones al mas 
exác-
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exacto eumpl imíento , y rnejor uso de sus altas pre-
rogativas. 
Son también sumamente vanas las objeciones, 
de los que han pretendido que las Administracio-
nes Provinciales son perjudiciales ó arriesgadas para 
la autoridad real, y aun las miran como opuestás á 
la constitución de la Monarquía. Semejantes ideas 
son sumamente distantes de la esencia de estas A d -
ministraciones tan combatidas : no es fácil conce-
bir como pueda alterarse con ellas la autoridad so-, 
berana t no se las da el derecho de consentimien-
to á los tributos ; no tienen el de registrar , ni re-
presentar ; no gozan del mas leve atributo que pue-
da poner obstáculo ó lentitud á la marcha , ni á lá 
execucion de las voluntades del Príncipe ,110 par-
ticipan , de ningún modo > ni aún de las preroga-
tivas de los, países, de Estados. Los estatutos o re-
glas constitutivas de las emuladas Administraciones 
están limitadas en la mas positiva forma á las fun -
ciones que el Soberano ha juzgado á propósito con-
cederlas. Beben ocuparse del repartimiento mas 
equitativo de los tributos y cargas; particulares, de 
cada provincia; del modo de procurar hacerlos mas 
dulces y llevaderos i pueden deliberar sobre las mas 
convenientes modificaciones ; pueden aplicarse á 
conocer los medios; mas propios para promover la 
agricultura , el comercio, y la industria de la pro-
vin-
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vincia , pero no pueden hacer ninguna mutación 6 
novedad esencial sin ia aprobación del R e y : en fin 
no puede elegirse ningún miembro de sus Asam-
bleas sino en la forma dispuesta , y con la confir-
mación reál. De suerte que son unos comisarios au-
torizados por el Soberano para ayudar e^n común 
sus benéficas intenciones , y llenar una parte de las 
obligaciones acumuladas en la sola persona de un 
Intendente ; y ási en vez de comprometer la real 
autoridad, la procura los medios de exercer su po-
der , y la presenta mas freqüentes ocasiones de ha-
cer de ella el mejor uso , en muestra del amor por 
los vasallos. Nada expresa mejor la autoridad del 
Soberano , y le hace tener mas presente , que los 
establecimientos propios á excitar , y á fecundar 
el bien público. A medida que éste se propaga , se 
cree mejor que nunca que el R e y zela, que el R e y 
quiere , que el R e y manda. E n Versa l l e s , dice 
N e c k e r , el ruido de las G uardias basta para anun-
ciar su presencia ; pero en el fondo de las provin-
cias solo por sus beneficios vive en medio de sus 
pueblos. 
I X . 
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NA Gontradiecioo tan seguida hace bien pateH-
te la índole de la Monarquía Francesa : no basta 
á la N a c i ó n su decidido gusto por la moda para 
admitir ciertas novedades en el Gobierno : qual-
quiera alteración por remota ó ligera que sea hiere 
la delicadeza de la constitución legislativa. N o han 
sido suficientes las poderosas razones de Necker, 
ni su desinteresado zelo para obligarla de éste , j 
convencerse de aquellas; y hasta ahora sin embar-
go de la conveniencia evidente de un estableci-
miento tan bien pensado y reglado , y de la ex-
periencia en las provincias donde llegó á tener 
efedo , no se ha seguido el sistema de aquel E x -
Ministro. 
Mas fortuna han hecho otras ideas suyas, y 
aunque con alguna variedad d disimulo , han-logra-
do la aceptación del Gobierno sucesivo. N o se le 
puede censurar á Necker de sobrada inclinación á 
novedades, que es preciso distinguir de economías 
fundadas, y de bien premeditadas mejoras. C o n -
duce sus máximas por un cauce muy regladamen-
te construido , como puede verse por algunas que 
apuntaremos. Hablarido de Hospitales, &c. con su 
TOM, in. G na-
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natural energía expone , que nada es mas confbr-
me á las leyes de equidad que estos establecimien-
tos públicos donde los verdaderos pobres hallan 
socorro en sus enfermedades y miserias; y aunque 
hay momentos en que la confianza en semejantes 
socorros les hace menos e c o n ó m i c o s , hay otros en 
que esta confianza les preserva de una horrible de-
sesperación. E s preciso , añade , atenerse á estas 
viejas ideas de caridad que han consagrado el tiem-
po y las opiniones de todos los países ; y se debe 
desconfiar de estotro espiritu refinado, que haciendo 
aparecer algunas nuevas analogías en los asuntos de 
Gobierno, arrastra muchas personas á preocuparse. 
Exclama este Filósofo Estadista con un fervor 
polít ico á favor de las costumbres, y de la cone-
x ión de éstas con las providencias pias v benéfi-
cas ; y exhorta á los Ministros de la Iglesia para que 
redoblen su zelo , hallándose convencido de quan 
necesario es el socorro de la Rel ig ión para mantener 
el buen orden públ i co , al que á veces no alcanzan 
las leyes; y d ice , que es conocer bien poco la 
imperfección de todos los medios del Gobierno pa-
ra mirar con indiferencia aquel poderoso resorte: 
fel hombre ilustrado puede amar la virtud por ella 
misma; pero la numerosa clase de los hombres des-
provista de e d u c a c i ó n , y sin .cesar desconcertada 
por la infelicidad de su propio estado , necesita de 
leí 
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ser sostenida por una rápida idea del bien y del 
mal , y por un sentimiento de temor y esperanza 
que le contenga en medio de las tinieblas. F i lóso-
fos de nuestro siglo , prosigue, contentaos con ha-
ber contribuido á libertar la Re l ig ión de las preo-
cupaciones de un zelo indiscreto: si pretendéis mas, 
seréis sumamente injustos: dexad,dexad á los hom-
bres el freno mas saludable, y la idea ó pensamien-
to de mayor consuelo. 
Una de las materias mas ventiladas, y siempre 
indecisa quando se trata de economía política es 
la del luxo, especialmente en Francia donde es 
mayor su exceso , y sus bienes y males. Después 
de los principios que sienta, y reflexiones que hace 
el citado Autor , pasa á decir que en el curso na-
tural de las cosas no ha podido menos de estender-
se el luxo con la sucesión de los tiempos; y quan-
do la historia presenta algunas excepciones á esta 
verdad , es muy raro que no hayan sido la causa 
muy singulares circustancias. E l luxo tiene una 
inevitable marcha , que no sabe detener la ciencia 
de Administración -, pero hay excesos que las leyes, 
la prudencia y sabiduría del Gobierno , las costum-
bres y la opinión pública pueden K á lo menos, 
templar. 
L a mayor parte de las desigualdades de bienes. 
Origen del respetivo luxo , no puede mudarse n* 
G 2 P^e-
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precaverse : el orden común de las herencias , la 
riqueza del comercio , los relativos intereses que 
tienen los hombres entre s í , el continuo movimien, 
to de una grande sociedad , las faltas de unos , la 
inteligencia ó perspicacia de otros ; son todas cir-
cunstancias que introducen inevitablemente / una 
grande disparidad en la posesión de bienes : quan-
to mas rico es un país por su naturaleza, mas se 
estienden estas disparidades, y causan mas efedos. 
E l Gobierno no puede mezclarse habitualmente en 
medio de esta inmensa circulación sin riesgo de 
producir mayores males que los que querría re-
mediar ; pero á lo menos puede abstenerse de au-
mentar él mismo estas desproporciones por una 
Administración inconsiderada. Debe también ob-
servarse que aquel luxo ocasionado ó introducido 
por las prodigalidades, ó descuido del Gobierno 
es el que sobre todo hiere mas la emulación deí 
públ i co ; sobrelleva con paciencia la superioridad y 
ventajas que distribuyen los derechos de propie-
dad ; pero estas fortunas compuestas de los tribu-
sos de cada ciudadano , le «on una perenne fuen-
te de reclamación y de envidia. E l acrecentamien-
to de la desigualdad de fortunas , y los progresos 
del luxo, son una reconvención de mas que puede 
hacerse á la Administración pública , siempre que 
se aparta éc los principios de orden y de justicia 
que 
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que deben servir de regla á su conduda. 
Para ésta , manifiesta aquel Ex-Ministro los 
medios mas propios de dirigirla Hacia el bien ; y 
en mucha parte los juzga tan falibles que se halla 
dispuesto á creer , y sobre todo quiere persuadír-
selo , que en la suerte de los hombres hay menos 
disparidades que se piensa; y no se debe desalen-
tar á los Soberanos presentándoles los medios como 
una empresa mayor qué su poder : no tienen que 
trastornar el orden de la naturaleza , ni el.de las 
sociedades: Ies basta modificar las instituciones con-
trarias al bien público , templar los excesos , atajar 
los abusos ; les basta adelantar la prosperidad ge-
neral según la extensión de sus fuerzas ; y añadir 
la felicidad que puedan á sus subditos , como cada 
hombre en particular puede contribuir á la suya 
propia : de modo que los Príncipes no deben mi-
rar con indiferencia el luxo y sus excesos, ni tam-
poco tener la ambición de aniquilarle enteramente. 
Pueden si , reflexionar que en todos los ramos de 
la Administración ó Gobierno públ i co , el bien que 
puede hacerse, y el que se debe proponer , depen-
den constantemente de una justa medida en los de-
signios , y en un conocimiento exá¿lo de los l ími-
tes de todas las verdades. 
Por estos principios se guió siempre el Autor 
durante su Ministerio : es en Francia uno de los 
prin-
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principales cebos del luxo, lo que llaman fortu-
nas de fihanza, esto es , caudales, hechos por los 
que tienen manejo en la Real Hacienda como los 
Asentistas Generales, los Administradores, los R e -
cibidores , y se comprehenden baxo la misma de-
nominación los Tesoreros, los Banqueros de la Cor -
te , y algunas otras personas que mediante un dere-
cho de comisión , hacen adelantamientos sobre los 
plazos mas ó menos distantes de la cobranza de las 
rentas. Puso este Ex-Minis tro , como y a se ha in-
dicado , una grandísima atención en reformar y res-
tringir el número y provechos de estos diversos 
Agentes, á pesar de las reclamaciones y contradi-
ciones con que se vio acosado ; pero en medio de 
una guerra tan costosa no podía perfeccionar su 
obra porque las urgencias extraordínariasconsumian 
los recursos del crédito , y era imposible hacer los 
reembolsos correspondientes ó mas precisos para 
dexar á la Real Hacienda absolutamente l ibre, ó 
en estado de escoger , y dar las disposiciones ftiaS 
favorables al interés público : no obstante, bien co-
nocía que las dificultades de, este genero no eran 
tan insuperables que no pudiese vencerlas la auto-
ridad : pero según sus constantes y fundadas má-
ximas conocía también que Jarnos debe hacerse uso 
de la autoridad á costa de injusticias , y que qual-
quiera buen Ministro se formaría una ¡dea muy fal-
sa 
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sa del bien del Estado , si imaginase que propo-
niéndose un saludable fin son escusables todos los 
medios de conseguirle. E l primer bien civil es, que 
sean respetados los derechos de propiedad ; estos 
abusos , estas ganancias inút i l e s , son ciertamente 
una Invasión que es preciso rechazar j pero debe 
hacerse por medios legítimos : y mas vale caminar 
lentamente á la perfección posible , que tocar á los 
principios de fidelidad , que son la salvaguardia de 
todos los ciudadanos. E n estos términos se expli-
ca Necker aún hablando de este genero de pro-
piedades que califica del mas ruinoso y chocante 
para el pueblo. N o puedo menos con esta ocasión 
de hacer presente al L e d o r Españo! una idea bien 
consolatoria í y es , que en España y a no tenemos 
esta especie de insedos políticos. L a Rea l Hacien-
da está muy diferentemente organizada ; sin decir 
por esto que no quepan en sus operaciones conside-
rables ventajas ó mejoras, atendidas las diversas cir-
cunstancias de Erario á Erario , de país á país. 
H a merecido también la atención del mencio-
nado Ex-Ministro el abuso que hay en Francia 
sobre el crecido niimem de empleos ó cargos con 
que se adquiere la nobleza hereditaria : y a desde 
el instante que se gozan,, y a á la segunda ó tercera 
generación , d y a al cabo de un cierto número de 
años de posesión ; y por sus cálculos regula el nú-
me-
5 ^  Á P E N D ' T C S . 
mero de semejantes empleos en mas de quatro mi!, 
deque hace una sucinta enumeración. Juzga este 
abuso muy perjudiciál al público , y sumamenta 
indecoroso al Estado. L a necesidad de dinero en 
tiempo de urgencias y desorden dio lugar á la crea 
don de muchos oficios ó empleos inút i les: no se 
estimaban ya las promesas ; no seducían los intere-
ses , por mal seguros ; y se buscaron los recursos 
en la venta de privilegio: para colorear esta con-
cesión se inventaron funciones, esto es , ocupacio-
nes que se quisieron mirar como necesarias , y se 
les. califico con la nobleza que es la mas preciosa 
prerogativa en un Estado Monárquico. Igualmen-
te la política que la sana razón son muy opuestas á 
semejantes providencias: un manantial perpetuo de 
nuevos nobles desnaturaliza la idea qué debe te-
nerse de esta distinción ; y el aumento del núme-
ro de personas que gozan de exenciones causa un 
verdadero perjuicio al resto de la N a c i ó n . 
Hace ver Necker todos los inconvenientes de 
esta perenne clase de nobleza , y después de apun-
tar las medidas para corregirlos o modificarlos, dice 
que sería de desear que no se hubiesen conocido 
estos medios de ennoblecerse por compra ; per© 
quando subsisten semejantes usos desde algún lar-
go tiempo , quando esta especie-de conexión está 
establecida entre los órdenes de la sociedad que 
se 
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se aproximan por la educación y la instrucción ; es 
preciso al desatar aquellas travas muchos miramien-
tos ; y al mismo tiempo de hacer mas dificultosas 
las mudanzas de Estado , es preciso dulcificar los 
motivos sensibles de envidia. Puede ser, añade tam-
bién , que á muchas personas Ies parezca inútil tanta 
circunspección ; que el Gobierno se cargaría de 
demasiados cuidados si pesase continuamente y en 
una e x á d a balanza , los derechos ó pretensiones de 
todas las clases de la sociedad , y si anhelase á que-
rer conciliar o reunir tan diferentes relaciones : asi 
es , sin duda , y á causa de estas condiciones es d i -
fícil la administración ó gobierno de un Estado. 
Pero los intereses de una N a c i ó n , la justicia que 
se debe á todos los órdenes que la componen , no 
son un objeto pequeño que se puede tratar con flo-
j edad ; es una obra muy penosa; pero también son 
tan importantes y nobles sus fines , tan grandes sus 
relativas circunstancias, que por lo menos se les de-
ben el tributo de hacer todo el esfuerzo posible. 
X . 
_ ON una ilustración , una inteligencia , una im-
parcialidad , una madurez tan cabales desentraña, 
el insigne Estadista de que hablamos , los principios 
de una vasta administración , que no hay ápice 
TOM. ni. H esen-
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esencial, por menudo que parezca , que no sea el 
objeto de sus muy premeditadas especulaciones. 
Expl ica el cambio de , un modo tan claro que el 
menos versado puede comprehender este difícil la-
berinto del ameno pensil del comercio : para la 
e x á d i t u d del cálculo hace notar los efeftos del 
contrabando. No trata de éste con menos claridad 
7 solidez. Igualmente maneja su pincel economis-
ta sobre las prohibiciones , sobre los derechos 6 las 
franquicias en materias primeras, sobre la salida de 
manufaduras nacionales , sobre la moneda, y otros 
varios artículos relativos á ios propios objetos que 
ha tomado á su cargo ilustrar en beneficio público: 
y sobre que repito mi remisión á la obra misma. 
Sin embargo, en los análisis que salpicadamente 
presento á mis ledores , extradando ó trasladando 
entre muchas especies las que juzgo dignas de h 
mayor atención , y mas intimamente análogas á 
mi intento ; aún me faltan algunas que hacerles 
observar. Concluyendo Necker el capítulo tocante 
á la policía y comercio de granos dice con su acos-
tumbrada facundia: que no hay duda en la abso-
luta necesidad de mantener la libre circulación de 
los granos en lo interior del R e y no. Que el G o -
bierno aún puede ver con satisfacción las abun-
dantes provisiones y las especulaciones de comercio 
que las determinan, porque son otros tantos socor-
ros 
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ros á favor de los arrendadores , y de los propieta-
rios de las tierras; peroquando estas especulaciones 
hechas en tiempo de carestia degeneran en lo que 
comunmente se llama logrería ó monopolio; esto es, 
en un tráfico en que no se lleva otra mira que aco-
piar momentáneamente los trigos , para venderlos 
después á excesivos precios y rigorosas condicio-
nes : entonces es precio que el Gobierno ataje los 
efectos de esta codicia , y á veces bastan unos avi-
sos ó ligeras providencias; pero si se descuidase 
esta policía , sería abandonarla en cierto modo al 
impulso inconsiderado de los movimientos popula-
res ; y lo que una sabia Administración debe pre-
caver cuidadosamente es no hallarse nunca expues-
ta , conducida , ó meramente avisada con pasos con-
trarios al orden y a l respeto debido á la autoridad: 
Una ley positiva sobre esta materia sería insuficien-
te ; porque el límite que separa una especulación 
útil , de un acopio perjudicial, no puede jamas se-
ñalarse en términos expresos: y sería pensar de-
masiado adelantado el querer aplicar reglas fixas 
á objetos movibles, y renunciar con afedacion á 
los auxilios de la inteligencia sucesiva que debe su-r 
ponerse. E n el día siempre debe atenderse á no 
abandonar ciegamente este tráfico á los excesos de 
la libertad por las razones mencionadas , y á fin 
también de precaver las repentinas alteraciones en 
H 2 el 
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el precio de la subsistencia común ; pues como no 
suelen prontamente seguirse á estas novedades in-
esperadas y pasageras una semejante revolución en 
el precio de la mano de obra , exponen á verda-
deras necesidades toda especie de jornaleros, y 
gentes que viven de su trabajo. 
E l mismo rumbo lleva sobre la usura , hablando 
del Monte de Piedad establecido en París. Hace 
ver que la usura no tiene semejanza alguna con es-
tas transaciones ordinarias de la sociedad en que los 
prestadores y los que toman prestado , iguales por 
sus relaciones y su numero tratan del precio del 
dinero , y están indistintamente sujetos al efedo de 
las Consideraciones universales que determinan la 
medida del interés. Por usura no se entiende ni se 
aplica nunca sino á situaciones particulares: es un 
abuso de la fuerza contra el débil ; es un imperio 
que exercen la avaricia y la codicia sobre una clase 
dé hombres á quienes el delirio de las pasiones• 
quita los medios de defensa ; es una red preparada 
contra los jóvenes , los jugadores , y todos los que: 
arrastrados del capricho del momento cierran los 
©jos al tiempo futuro, Asi como no se permite á 
un menor, o á un demente hacer contrato alguno; 
y por el mismo hecho quedan inválidos , se debe 
igualmente condenar les ajustes usurarios , porque 
estos convenios indican siempre , que una de las 
par-
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partes está inhábil por su ceguedad ó su desorden. 
D e forma que sería absolutamente contrario á las 
costumbres el tolerar en una sociedad culta estos 
hombres endurecidos y despreciables, que esperan 
en su obscuridad , que la imprudencia ó los desva-
rios les conduzcan víftimas. 
Después de discurrir sobre la materia, y sobre 
el mal ó el bien de estos Montes, dice que un cuer-
do Gobierno se vé algunas veces forzado á tratar 
de composición , ó transigir con los errores y las 
pasiones de los hombres ; y una institución digna 
ó capaz de crítica quando se consideran los efectos 
de una manera aislada, debe juzgarse diferentemen-
te quando se examina la naturaleza y la extensión 
de los inconvenientes de que este mismo estableci-
miento viene á ser la salvaguardia» 
X I . 
Si discurre , asi se explica un Suizo , un R e -
publicano > un Protestante en Francia R e y n o C a -
tólico ; en Francia Gobierno Monárqu ico ; y en 
medio de la misma Nac ión donde ha sido Minis-
tro , donde se. ha grangeado el respeto y conside-
ración universal, y en donde le han atraído la emu-
lación , la envidia , 6 la venganza de muchos, sus 
mis-
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mismos aciertos, y su zelo demasiado eficaz , y 
franco para un piso tan resvaladizo como es el del 
Ministerio y la Corte. Sus reformas y proye¿bos 
e c o n ó m i c o s , principalmente en la Corte misma y 
en la Rea l Hacienda , le suscitaron una clase de 
enemigos , que le aumentaron la extensión de aque-
llas ideas para el Exército y Marina en los ramos 
en que procuró introducirlas: otra clase de é m u -
los le suscitó la empresa del establecimiento de las 
Administraciones Provinciales que hizo tanta som-
bra á los Parlamentos, y mucho m á s a l a s Inten-
dencias : todos estos fueron golpes que precisamen-
te le iban desmoronando su poder e influxo ; pero 
el golpe de gracia , al modo de decir , fue la pre-
tcnsión de entrar en el Consejo de Estado. 
Pretendía Necker su entrada en éste persuadi-
do de que en medio de los ataques demasiado em-
peñados y poco reprimidos , una tan distinguida 
señal de confianza era absolutamente precisa á un 
Ministro que á cada momento necesitaba de un 
fuerte apoyo. Pensó que un Ministro de Hacienda 
que se mira como responsable dé los recursos, y 
que al mismo tiempo debe ser escrupuloso en la 
elección de medios , debia por el bien del Estado 
y por su propia reputación ser llamado , sobre to-
do al cabo de algunos años de Ministerio á las de-' 
liberaciones de la guerra y de la paz; y miraba co-
mo 
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mo muy importante poder auxiliar con sus refle-
xiones las de los otros Ministros. 
Viene i ser el Consejo de Estado una confe-
rencia en presencia del Soberano: no se cuentan los 
votos ; solo el R e y decide en vista de las razones 
que en él se ventilan. E s Necker de opinión de que 
corresponde se ponga a un Ministro de Hacienda 
en estado de estender sus miras mas allá de los l í -
mites de su departamento ; y que para el mejor 
desempeño , debe considerarse como infinitamente 
esencial al real servicio su asiento en aquel Conse-
jo. E l hallarse el Ministro de tan importantes y 
vastas Administraciones distante de las deliberacio-
nes políticas arrastra graves inconvenientes ; por-
que si con tiempo no puede conocer la extensión 
de las urgencias extraordinarias , ni sus principios, 
„ni sus fines, ni la paz , ni la guerra, errará , ó se 
hallará vagante ó muy perplexo en sus cálculos, 
proyedos y disposiciones; y quizá aún todavía mas, 
podrá equivocarse el Ministro de Estado. 
E l dinero es el nervio de la guerra : el crédito 
es el manantial del dinero : un Ministro de los ne-
gocios estrangeros que no está suficientemente ins-
truido de la naturaleza de los recursos , de sus di-
ficultades , ó de sus límites no podrá nunca man-
tener un tono seguro , ni adaptar sus negociacio-
nes 6 las circunstancias con esta previsión y esta 
pru-
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prudencia ilustrada , que sola puede precaverle del 
error , y dar una cierta firmeza á la utilidad de sus 
miras, y al feliz suceso de sus designios. 
Es muy cierto que el Soberano abocando á sí 
mismo todos los conocimientos puede dar después 
a cada uno de sus Ministros las órdenes que le pa-
rezcan convenientes; pero tampoco hay duda en 
que los Reyes , al instituir estos Consejos , han 
considerado como útil esta discusión en su presen-
cia y sobre estos principios funda Necker sus ob-
servaciones. L a asistencia del Ministro de Hacienda 
al Consejo de Estado es importante mirándola por 
sus principales aspedos; porque si bien se exámina 
el origen de la mayor parte de las guerras, se verá, 
que muchas ó un gran número de ellas se han em-
prendido por simples especulaciones políticas , y 
con el único fin de aumentar el poder del Sobe-
rano , o de disminuir el de sus ribales : en conse-
qüencia no está demás para semejantes cálculos la 
unión de las reflexiones del Ministro , que cono-
ciendo mejor lo interior del Reyno , el bien que 
puede hacerse, y los diversos medios de fuerza que 
se pueden poner en acción , se halla en estado de 
exponer sus didamenes , capaces de balancear en el 
real animo lo que pueda presentarle la política. 
Añadamos otra reflexión que hace el mismo E s -
critor en otro lugar de su obra hablando de las 
guer-
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gderras modernas; y es , que las Naciones , en el 
estado salvage, se dexaban arrastrar de ciegas y des-
arregladas pasiones: éstas y a se han calmado por 
efe¿to de la civilización ; pero la multitud y con-
fiasion de intereses diversos que han introducido 
las ideas del dinero , del comercio , de las riquezas 
nacionales, y del equilibrio del poder , son ahora 
otras tantas causas de enemistades y envidias , y co-
mo la ciencia de los Gobiernos aún no se ha eleva-
do en proporción de las contrariedades que hay que 
eonciliar , y de las dificultades que hay que vencer, 
los pueblos no gozan todavía sino imperfetamente 
de la mudanza del estado bárbaro al estado culto. 
L a expresada solicitud de ser Ministro del Con-
sejo de Estado , para cuya plaza se juzgó acreedor 
Nccker á qualquiera excepc ión por las circunstan-
cias en que se hallaba , se calificó de un vehemente 
deseo de mando, de una vana ambición , y de un 
desenfrenado amor propio. Se oponían á su admi-
sión la diversa creencia christiana y otros motivos: 
el pretender saltar estas insuperables barreras se con-
sideró como un sacrilegio polít ico , y se vio preci-
sado á entregar su demisión. 
Perdió la Francia uno de los mayores Minis-
tros de Hacienda que ha tenido: un Ministro dig-
no de ponerle al lado de un Sully , de un Colbert, 
y con los ventajosos conocimientos de un siglo tan 
TOM. I I I . I su-
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superior á los antecedentes en economía política.. 
Merece este suceso hacer la reflexión de que en 
Francia son menos estables los Ministerios que en 
otros países; parece que su fertilidad , su comercio, 
su industria , su poder mismo sostenido de su pro-
pio peso triunfan á veces de los errores Ministe-
riales. Este que lo ha sido , según la opinión gene-
ral , hace conocer el Índole del Gobierno y de la 
N a c i ó n . Arrastrada ésta de la ley de la costumbre 
por la aíttvidad de su imaginación , la hace com-
placerse , ó por lo menos conformarse con la con-
tinua renovación de sus políticas impresiones aun 
á su propia costa: también hace fer este suceso 
otra circunstancia que tiene visos de contradidoria 
con la antecedente ; y es , la firmeza con que cier-
tas amarras del Gobierno conservan fixa la situa-
ción de los sistemas y principios, y forman unas 
. fuertes lineas que separan qualquiera innovación 
contraria de sus establecidas máximas. 
Aunque en él se ha privado la Francia de un 
excelente Ministro , no por eso dexa de disfrutar 
un ciudadano zeloso y benigno que desde el fondo 
de su Gabinete comunicando abiertamente sus lu* 
ees ; y no ciñendose á solo una personal apología, 
publica sus ideas, sus reflexiones, sus pr oye dos* 
y sus cálculos pasados y presentes con franqueza? 
con desvelo y con amor al bien público : amor dis-
' - : i \ ere-
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cretamente sazonado con k indispensable parte de 
amor propio en un caráder de su temple. 
X1L 
ÍSTA es la Francia vista en la perspeftíva qne 
la corresponde en la anualidad de su estado. C o m -
parado éste con el de Inglaterra , de cuya consti-
tución , recursos , fuerzas y sistema se ha tratado 
en el libro antecedente , arroja de sí las nociones 
suficientes para distinguir el papel que relativamen-
te hacen las dos Cortes en el mundo. Bien se lo 
saben ellas mismas , no solo dentro de sus Gabine-
tes , sino también en medio de las plazas de sus 
pueblos: y entre sí nutren una recíproca envidia, y 
oposición de intereses y fines. E l Francés padece 
unos perennes zelos del poder marítimo y del co-
mercio de la Soberbia Albion , y tiene casi odio al 
Inglés ; pero le considera , <5 contempla. E l I n -
glés se precave de la Francia como tan poderosa 
vecina, la zela continuamente, y maltrata al F r a n -
cés en sus teatros d en sus escritos; pero le aprecia. 
Ambas Naciones de tiempo inmemorial respediva-
mente ribales se temen, se contemplan, se insultan, 
se aborrecen y se estiman: miran ambas desde cier-
tas épocas á la mayor parte de las otras potencias 
con semblante de superioridad, d casi desprecio. 
Sus 
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Sus fuerzas, su situación , sus felices progresos 
en ciencias , artes , comercio , y navegación , las 
hacen florecientes y arrogantes; con solo aquellas 
diferencias , en las dos mismas Naciones, del ca -
ráfter nacional de cada una, y de los efedos d é la 
diversa constitución, gobierno, costumbres, y dis-
posición política. Ambas contemporizan al mismo 
tiempo con el mundo culto , como casi maestras 
del siglo en el espíritu que reyna de moderación, 
de buena correspondencia , de humanidad , de fi-
losofía. Si algunas otras grandes Naciones abren los 
©jos penetrando y aprovechando sus propios recur-
sos sin detenerse demasiado en las sutiles especula-
ciones introducidas en el d ía , que mas tuercen que 
adelantan , 6 dirigen los medios retios de la buena 
causa , podrán sostener mejor y con mas decoro 
•su legítima y alta independencia; y aún mantener 
un general equilibrio que aquellas solas están disfru-
tando á su favor. E s cierto que siempre la propia 
substancia dé un país como la Francia , de una I s -
la como la Oran Bretaña nutrirán los medios y 
proporciones de su respedivo poder; pero en aquel 
caso no gozarán privativamente la preeminencia 
absoluta de primarias: entre tanto como tales han 
de dar la ley á la Europa •; que quiere decir, el ¡n-
í luxo general de sus Gabinetes ha de ser por ahora 
muy superior á los de las otras Cortes. 
ENSION, POBLACION, 
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